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Estado moral do E s p a ñ a en l a segunda mitad del siglo XVI.—Espíritu de 
profecía .—Pergamino de l a torre Turpiana.—Antigua y moderna c r ó -
nica del rey don Eodrigo, — Cuestiones del primado y de l a venida de 
San t iago .—Román de l a Higuera.—Cronicones de F l a v i o Marco Dex-
tro, de Máximo y Entrando.— Don Juan Bautista Pé rez .—Car t a del 
rey don Silo á C i x i l a . 
REPRIMIDOS los conatos de introducir la reforma 
luterana, España siguió el movimiento de reacción 
contra el renacimiento y sus tendencias, que cundió 
en la sociedad católica de la segunda mitad del si-
glo xvi . La reforma de costumbres, impuesta por la 
reina Isabel y por Cisneros, pasó con sus promove-
dores. La Italia escéptica nos inoculó por medio de 
sus dominadores el gusto de las fiestas y del lujo, de 
la literatura ligera y de la galantería libre y refinada. 
Pero al promediar el siglo, un soplo, que parece esca-
pado del sepulcro del autor de la Imitación, recorre 
toda España ; su literatura se hace mística, la severi-
t 
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dad de su carácter se extrema, márcase enérgica-
mente la tendencia á la unidad religiosa, que pasados 
algunos años será incontrastable; los cenobios se 
multiplican; y la nación que en lo que iba de siglo no 
contaba más varón eminente en santidad que el sol-
dado de genio que aplicó los principios de la milicia 
á un instituto organizado maravillosamente para el 
combate, ve surgir por todas partes entusiastas re-
formadores, que devuelven momentáneamente á las 
decaidas instituciones monásticas el espíritu de sus 
primitivos fundadores. De nuestros puertos salen 
misioneros para evangelizar el mundo; y la fe se 
exalta con las relaciones de los trabajos de su apos-
tolado, de su abnegación y de su martirio. Apenas 
hay ciudad ni aldea que no cuente favorecidos del 
cielo, que obren milagros, conversen con los bien-
aventurados, lleven sagrados estigmas y den ejem-
plo de todo género de austeridades y mortificacio-
nes. Pero el más extendido de los dones sobrenatu-
rales fué el de profecía: el pueblo español, sin tener 
escuelas de profetas como el bebreo, los veia brotar 
por todas partes. Pretendió encauzar un tanto el en 
este punto desbordado sentido público don Juan de 
Horozco y Covarruvias, entonces arcediano de Cué-
Uar en la catedral de Segovia, y luego obispo de 
Guadix, componiendo un libro sobre la verdadera 
y falsa profecía, cuyo objeto no era declarar pseu-
do-profetas todos los que pululaban en la nación, si-
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no dar reglas para distinguir los verdaderos1. Pu-
blicóse el libro en 1588, cuando cabalmente se ha-
llaba España bajo el terror de un pronóstico que le 
anunciaba para dentro del mismo año su destruc-
ción, de que solo algunos escogidos se salvarían en 
1 Tratado de la verdadera y falsa prophecia. Hecho ¡wr Don 
luán de IToivzco y Covarruvias, arcediano de Cuellar en la san-
ta Yglesia de Segovia. Con privilegio. E n Segovia. Por luán de 
la Cuesta. Año 1588. 1 t. en 4.° 
Después de hablar del don de profecía que tuvo la madre Te-
resa de Jesús, y que el autor experimentó en negocios propios, 
continúa : « Resta decir que por ser tan verdaderas estas y otras 
revelaciones y prophecias que en estos tiempos se han visto, ha 
querido el demonio deslumhrar la verdad dellas con otras fingi-
das, pretendiendo el mismo crédito, para engañar, y por lo me-
nos desacreditar lo que fuere verdadero y cierto, y de lo que en 
esto se debe advertir para conocerlo y diferenciarlo se tratará en 
los capítulos que siguen.)) (Cap. vm.) 
« Dígolo por muchas gentes que en realidad se han hallado 
estos dias con ramo de esta locura, y alguno tan adelante en 
ella, que decia era el segundo Baptista, y que hacia diez años 
que tenia don de prophecia, y no solo en un lugar ha habido de 
esta gente, sino en muchos , y por medio de ellos se ha comen-
zado á sembrar las malas nuevas que vendrán por ellos, y se ha 
creído de algunas personas cuerdas de manera que pone espanto, 
pudiéndose ver evidentes señales del engaño, por lo que luego 
diremos, y se vía en algunos sueños, como es amenazar con 
grandes mortandades y destruyciones , y que se habían de salvar 
los escogidos en cuevas para salir á reparar lo perdido y poblar 
de nuevo.» (Cap. xv.) 
Horozco tenía cualidades de exegeta; él fué el primero, que 
sepamos, que señaló el camino para descifrar el enigma del nú-
mero G66 del Apocalipsis, aconsejando dirigir la investigación á 
otras lenguas que al latín. Como hace algunos años se movió tan 
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la cueva de San Gines de Toledo, como semilla de 
repoblación. La profecía hacia en España el mismo 
oficio que en los demás países de Europa la cábala, 
la astrología y la magia, artes cuyo ejercicio ofrecía 
aquí graves inconvenientes. Fué la más célebre de 
aquel año la de san Juan evangelista, que se descu-
brió en Granada. Derribábase allí un viejo torreón 
para desembarazar el solar en que Diego de Siloe 
levantaba la bella catedral greco-romana, cuando 
una mañana los obreros, que retiraban los escom-
bros del dia anterior, hallaron en ellos una caja de 
plomo, que abierta mostró contener reliquias y un 
pergamino grande1. Servían de cabeza á este docu-
reñida contienda entre los teólogos Fritzs&he, de Rostock; Hit-
zig, de Zurich; Benary, de Berlín, y Eeuss, de Strasburgo, 
sobre quién babia bailado la solución, no aquietándose hasta que 
se convino en que todos cuatro la babian encontrado, parece 
acreedor el arcediano de Cuéllar á que no quede ignorada la pe-
queña gloria que puede caberle en haber sido el primero que de-
signó la senda para llegar á aquel resultado. 
E l obispo de Segorbe, don Juan Bautista Pérez, también nos da 
noticia de aquel furor profético : « Estando yo en Madrid el año 
de 1572, me acuerdo que se hallaron junto al rio algunas piedras 
tan grandes como la mano, con letras relevadas, que contenían 
ciertas profecías con palabras dudosas, y las andaba la gente 
glosando; y después vine á saber quién tal hacia, y me lo con-
fesó el propio autor, y que lo hacia por burlar y hacer pecar.)) 
Délas profecías del zapatero portugués Bandarra, que eran 
de las más populares, existe colección MS. en la Bibliot. Nac, 
dedicada al arzobispo de Braga. 
1 A estos objetos añade el Marqués de Estepa : ((Una imágen 
de la Virgen pintada en una tablica; era pintada muy á lo anti-
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mentó cinco cruces en forma de cruz, y en caracte-
res arábigos decia ser aquella una profecía de san 
Juan evangelista que san Cecilio, al pasar por Ate-
nas, de vuelta de Tierra Santa, habia obtenido de 
san Dionisio, obispo de aquella ciudad, juntamente 
con las reliquias que allí estaban; luego ponía ]¿i 
profecía en caracteres castellanos del tiempo, dis-
tribuidas las letras, en que alternaban rojas y ne-
gras, por cuadros 6 escaques, leyéndose seguidas las 
de cada color. En la profecía se anunciaba la ve-
nida de Mahoma en el siglo v i l bajo la forma de 
tinieblas muy oscuras que se levantarían en el 
Oriente y se extenderían al Occidente, y la de Lute-
ro en el x v i , bajo la de un dragón que saldría 
de la parte del Aquilón, y cuya boca arrojaría si-
míente, que dividiría la fe en sectas, después de lo 
cual vendría el Antecristo, y en seguida el juicio fi-
nal. Sigue un comentario en arábigo á la profecía, y 
los catorce primeros versículos del evangelio de san 
Juan, ó sea el último evangelio de la misa, alterado 
en la versión el sentido de algunas frases; y en tos-
co latín, con ortografía castellanizada, una relación 
de un sacerdote Patricio, discípulo de san Cecilio, 
en que decia haber recibido de éste el encargo de 
esconder aquellos objetos; concluyendo todo con la 
gao, en traje egipciano, con el niño en brazos, que tenia una 
manzanita dorada en la mano, y encima della una cruz.)) (Infor-
mación para la historia del Sacromonte.) 
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firma de san Cecilio en arábigo1. Anacronismos tan 
torpes como poner al frente del escrito cruces, lla-
mar á san Cecilio obispo granatense, mencionar la 
dominación de los moros, suponer las lenguas caste-
llana y arábiga tabladas en el siglo primero en Es-
paña, y el pobre ingenio con que todo estaba tejido, 
1 Hé aquí la relación de Patricio, con sn ortografía original: 
«Relacio patricii sacerdotis, serbas dei cecilitis episcopus grana-
tensis cum in iberia esset et cnm videret dierum snorum finem 
oculti mihi dixit se havere pro certo snnm martirium et apropin-
quare et ut pote qui ille qui in deo amavat tesaurum suarum 
rreliquiarum mihi comendavit et me admonuit ut oculte have-
rem et in loco locarem et ut in potenciam maururum nunquam 
beniret affirmans esset tesaurum salutis atq; cienciae certae et 
plurinmm laborase et iter ffecise térra marique et devore esse in 
oculto loco doñee deus Arelit illum maniffestare et ego melius 
quam intellexi in hoc loco clausi ubi iacet de rrogans ut eum 
observet et reliquiae q nunc bic iacent sunt 
«profeciae divi ioannes evangelistae circa finem mundi 
«medius pannus quo virgo maria abtersit ab oculis lacrimas in 
pasio sui íilii 
))os divi stevan primi martiris 
deo gracias.)) 
Pedro de Valencia, en su informe al cardenal arzobispo de To-
ledo, describe así el pergamino : «El pergamino mismo original 
es viejo, pero no antiguo, que es usado y maltratado de propó-
sito porque pareciese antiguo; pero no de la suerte que suelen 
estar los que estando guardados, la antigüedad los ha envejecido. 
Toda la letra de él, mayormente la latina, es muy moderna y 
escrita con cuidado de que pareciese antigua, pero no imita ni 
aun á la medianamente antigua. La tinta negra y la colorada no 
es antigua, sino mala y sin cuerpo, para que pareciese vieja. Todo 
está escrito con pluma, y no con caña )) (MS. de la Biblioteca 
de la Romana.) 
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revelaban claramente la mano de un grosero falsario. 
Sin embargo, el descubrimiento de la torre Turpia-
na, que tal era el nombre con que en otros poste-
riores se la designaba, no fué por de pronto com-
batido. E l hallazgo de reliquias era demasiado fre-
cuente en aquellos tiempos; y los que conocieron la 
falsedad, no osando ponerse de frente con la opinión, 
que lo aceptaba como verdadero, ó guardaron silen-
cio , ó manifestaron la suya de una manera embozada 
é indirecta1. 
1 «Y aunque sea vulgar por ser más cierto que lo diclio, no 
es justo se olvide lo que afirman tantos de la lámina escrita que 
se halló en Thracia, en un sepulcro antiguo en el tiempo en que 
en la misma lámina decia se habia de descubrir, y en griego te-
nia escrito lo siguiente : ((Cristo ba de nacer de virgen y en el 
))creo. En tiempo de Constantino y de Yrene príncipes, o sol, 
)) otra vez me veras.)) Según esto, posible sería baber boy dia 
cosas enterradas, que si se descubriesen dirían algo; mas yo no 
baria caso dellas, porque si es lo que ya se ha visto, no es me-
nester; si es lo que se aguarda presto, ello dirá, como dicen, y 
no sirve de cosa criada cuando no tiene más autoridad que ha-
llarse debajo de tierra.)) 
Estas palabras de Horozco (Lib. n , cap. x ix ) , envuelven 
seguramente una alusión al descubrimiento de la torre Turpiana, 
pues éste ocurrió el 19 de Marzo, y la licencia para la impresión 
de su libro lleva la fecha de 3 de Agosto del mismo año. 
Dentro de él se escribió una impugnación, que, por lo sabia, 
vigorosa y resuelta, no puede ser de otro que de don Juan Bau-
tista Pérez, en que se desmenuza y tritura el pergamino, si bien 
el autor protesta que su «intención es solamente levantar la caza 
para que otros la sigan y alcancen, y ofrecer materia en que 
otros escriban y como cada golpe que da el eslabón en el pe-
dernal, si es fino, saltan nuevas centellas, así, siendo estas re-
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Entre los libros populares que entretenían los 
ocios del pueblo español en el siglo x v i , cuéntase la 
crónica anónima del rey don Rodrigo, historia no-
velesca , en que se mezclan las tradiciones conserva-
das en los romances sobre aquel rey y la conquista, 
con las aventuras caballerescas del gusto literario 
entonces dominante ; pero este libro no bastaba ya 
á satisfacer la curiosidad de los lectores, ávidos de 
detalles sobre las causas y consecuencias de aquella 
catástrofe. La parte de libro de caballerías á que 
había debido su fortuna ya le perjudicaba, habiendo 
venido en decadencia este género de literatura. Ne-
cesitábase otra historia de la destruycion de España 
más en armonía con el gusto que iba predominando 
y con las exigencias que se comenzaban á tener en 
libros de historia. Comprendiólo así un tal Miguel 
de Luna, hijo de padres moriscos en Granada, en 
el cual suplía lo atrevido lo mucho que le faltaba 
de ingenio y de saber; quien, confiando en la igno-
rancia general de la lengua arábiga, de que él era 
intérprete oficial, escribió en 1589, y publicó en 1592, 
liquias de la fineza que se cree, darán nuevas y muchas centellas 
de su autoridad cuanto más se golpearen en la disputa.)) {MS. 
de la Bibliot. Nac, 7 hojas en fól.) A pesar de esta excitación, 
no sé que nadie combatiera abiertamente y dando su nombre el 
descubrimiento, hasta que en 1593 lo hicieron Luis del Mármol 
y Arias Montano, éste al contestar á una consulta del cabildo 
de la catedral de Granada. Oposición más ó menos encubierta no 
debió nunca faltar, porque no dejaban de publicarse defensas. 
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una nueva crónica del rey don Rodrigo, destinada 
á suplantar á la antigua: pretensión que ostentaba 
desde la primera línea, al titularla verdadera histo-
ria1. Para no quedar inferior en autoridad, la supu-
so escrita, como la otra, por un contemporáneo ; el 
original lo habia hallado en el Escorial, y como 
muestra de la fidelidad de la versión, saca al márgen 
los vocablos arábigos menos usuales de que el au-
tor se sirve. E l libro de Luna, infinitamente de me-
nos valer como obra de imaginación que el que pre-
tendia reemplazar, pero embutido de todos los deci-
res, cuentos é historietas que circulaban sobre aque-
llos sucesos hasta entre el ínfimo vulgo, llenó el ob-
jeto que su autor se había propuesto, y obtuvo el 
honor de varias reimpresiones. E l ardid de Miguel 
de Luna, aunque no nuevo, y de él no se habia des-
deñado usar don Antonio de Guevara en su Marco 
* L a verdadera historia del rey Don Rodrigo, en la qual se 
trata la causa princijial de la perdida de España y la coquista que 
della hizo Miramamolin Almaqor Rey que fué del AJrica, y de 
las Arabias. Copuesta por el sabio Alcayde Abulcacim Tar i / 
Abentariq , de nación árabe, y natural de la Arabia Pétrea. Nue-
vamente traduzida de la lengua arábiga, por Miguel de Luna, 
vezino de Granada, intérprete del rey Don Phelippe nuestro señor. 
(Escudo de armas reales). Impressa por Rene Rabut, año de 1592. 
La antigua crónica se titula : Crónica del Rey Don Rodrigo, 
con la destruycion de España, á que en ediciones posteriores se 
añadió : y cómo los moros la ganaron. Compúsola Pedro del Cor-
ral , á principios del siglo xv. Se la conoció también con el nom-
bre de Crónica Sarracina, 
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Aurelio, pareció peregrino y tuvo imitadores, á que 
afortunadamente puso pronto chistoso fin Cide Ha-
mete Benengeli. 
Habíase por entonces exacerbado una cuestión, 
causa casi perenne de irritación entre las iglesias de 
España desde la época visigoda : nos referimos á la 
cuestión de primacía. Lejos de amortiguarla el ha-
berse completado la unidad territorial, la habia exas-
perado, trayendo nuevos concurrentes. Disputában-
sela Toledo, Santiago, Sevilla, Tarragona y Braga. 
Aspirando á modelarse el imperio godo sobre el ro-
mano, el jefe del estado éralo al mismo tiempo de 
la religión; el diocesano, pues, de la corte era el más 
influyente y principal de todos los prelados, aunque 
no les fuese superior ni en antigüedad ni en cate-
goría. Estar próximo al monarca, recibir de él las 
órdenes y comunicarlas á los demás, conferenciar y 
ser consultado para la resolución de los asuntos 
eclesiásticos, figurar entre los altos dignatarios de 
la cÓrte, fueron preeminencias que constituyeron 
al arzobispo de Toledo en una posición superior á la 
de los otros prelados. Trasladada la córte á Sevilla 
en tiempo de Amalarico, creyó transferidas á su 
persona el prelado hispalense las preferencias del 
toledano, y nacen sus pretensiones á la primacía. 
Santiago, sucesora de Iria Flavia y de Emérita Au-
gusta, no tolera que ninguna iglesia se titule supe-
rior á la que posee el sepulcro del patrón de las 
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Españas. Tarragona presenta á san Pablo desem-
barcando en su puerto, y sus prerogativas de capital 
de provincia romana. Por último, la anexión de 
Portugal nos trajo á Braga, con las pretensiones 
que arrancan de su origen apostólico. Ademas, igle-
sias sufragáneas ú otras privilegiadas luchaban para 
suplantar á sus metropolitanas, como sucedía en 
Aragón con la del Pilar. Difícil es dar idea de la 
acritud que ponian los contendientes en esta cuestión 
del primado; «andan á bocados tras él», decia el edi-
tor sevillano de los Morales de san Gregorio al arzo-
bispo de aquella ciudad, lamentando que se lo tuvie-
ran usurpado. N i servia para infundir templanza 
que varones prudentes y exentos de toda vanidad 
mundana ocupasen las sillas, porque al punto se 
identificaban con tales pretensiones y hacian el sos-
tenerlas caso de honra y conciencia. Bartolomé de 
los Mártires, por ejemplo, uno de los más humildes 
y santos prelados que han vestido palio, no transi-
gía sobre nada que á su juicio menoscabara los pri-
vilegios de su sede bracarense1. No era tenido por 
1 ((Y con ser en todas las cosas humilde, no quería por eso 
perder un punto de la preeminencia de aquella dignidad y de 
los privilegios de su iglesia, los cuales fué compelido á jurar so-
lemnemente cuando tomó la posesión. Por donde, cuando vino 
á las cortes de Tomar, siempre trajo cruz levantada, como Pr i -
mado que pretendía ser, hasta la cámara de su Majestad (aun-
que otros prelados reclamaban), por no menoscabar el derecho 
de su iglesia. Y aun á mí aconteció otra cosa semejante; por-
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arma vedada desacreditar los fundamentos de la 
pretensión del contrario; y como estos fundamentos 
se referían á creencias piadosas, de antiguo arraiga-
das, la polémica iba socavando y desmoronando 
cuanto de respetable y admitido por la tradición, 
habia en nuestra historia eclesiástica. Eran princi-
pales mantenedores en la contienda Toledo y San-
tiago : toda la edad media dura esta lucha; Toledo 
obtiene á cada pontificado bula confirmatoria de 
su primacía; y Santiago oye repetir el nescitis quid 
petatis. Creyó Toledo descargar un golpe certero y 
decisivo sobre su rival negando la venida del Após-
tol ; golpe que coincidía con un ruidoso litigio pro-
movido por los pecheros del voto, que trataban de 
sacudir esta prestación, para lo cual también nega-
ban los privilegios de don Ramiro, pretendido ven-
cedor de Clavijo, victoria en que se apoyaba la po-
pularidad del patrón batallador. 
Habia conseguido la iglesia de Santiago que en la 
que imprimiendo yo el libro llamado Stimulus Pastorum, y po-
niendo al principio el autor, que era él, no quise poner Primas, 
pareciéndome que por la humildad que siempre en él conocí, se 
ofenderla desto; mas no fué así : antes, pareciéndole que en al-
guna manera derogaba esto á la preeminencia de su iglesia, me 
mandó rasgar aquel primer pliego y imprimir otro en que se pu-
siese aquella palabra de Primas; porque la virtud de la humil-
dad no excluye lo que pertenece á la autoridad de la dignidad.)) 
(FRAY LUIS DE GRANADA, Vida de Fray Bartolomé de los Már-
tires, cap. vi.) 
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revisión del Breviario ordenada por el concilio de 
Trento y llevada á cabo por Pío V , se conservara 
la venida y predicación del Apóstol. Ahora por el 
tiempo en que vamos, habia gestionado y también 
logrado hacer extensiva á toda España la fiesta de 
la Traslación, y que Baronio consignase la venida en 
los Anales, si bien lo hizo como creencia establecida 
en todas las iglesias de España. Escrita la obra de 
Baronio con un fin de purificación de la historia 
eclesiástica para no dejarle lado vulnerable á los ti-
ros de los críticos novadores, la mención en ella de 
tal suceso era un triunfo considerable. Vino á des-
vanecerlo, así como el efecto de las otras ventajas, 
la publicación de la Colección de Concilios por Gar-
cía de Loaisa, dignidad de la iglesia de Toledo, en 
que se insertó un escrito, que decia haber hallado el 
colector, en que se referia una disputa habida en 
el IV concilio Lateranense entre los arzobispos de 
Toledo y de Santiago, que llevaron ante aquella 
asamblea su cuestión de primacía. E l de Toledo, 
que era don Rodrigo Jiménez de Rada, habia de-
mostrado que era infundada la tradición de la veni-
da del Apóstol, y el de Santiago, estrechado por las 
razones y argumentos del contrario, habia acabado 
por callar; silencio que unánimemente se interpretó 
por confesión de vencimiento. L a publicación de es-
te documento produjo una sensación inmensa; ella 
consternó tanto á los defensores de Santiago cuanto 
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regocijó á los parciales de Toledo. Sea la sorpresa 
que produjo tan inesperada revelación, sea la favo-
rable acogida que tuvo la obra en que se insertaba, 
ó el respeto que infundía su autor, ayo del Príncipe 
y dignatario eclesiástico puesto en prelatura, nadie 
por entonces se atrevió á demostrar la falsedad de 
tal escrito; más aún: á nadie ocurrió observar que 
la opinión de don Rodrigo en tal materia, desde 
luego suspechosa de parcial, era de todo punto in-
diferente, pues que en el siglo x m no habia ya, ni 
en pro ni en contra, mejores datos que los que se 
poseían. 
Tal situación afligía á las personas patriotas y 
prudentes. La nación española, brazo derecho de la 
Iglesia, debeladora de la herejía y del islamismo, 
daba un bien triste espectáculo: sus iglesias se des-
garraban, las tradiciones más venerandas eran ho-
lladas, la piedad sentia su fe quebrantarse, y la que 
necesitaba aparecer fuerte y compacta dejaba ver 
sus entrañas corroídas por el fomes de la vanidad y 
la soberbia. De aquí el deseo bastante general de que 
se encontrase testimonio irrefragable de la venida 
de Santiago, que llevase la paz á las iglesias y á las 
conciencias. La época goda no habia dejado más 
rastro de tal creencia que un pasaje de un libro, ti-
tulado De oríu et ohitu patrum, que se atribula á san 
Isidoro. Largo fuera referir las encarnizadas bata-
llas que se han reñido al rededor de ese libro, ó por 
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mejor decir, de ese pasaje, que era lo único que le 
daba importancia, para convencer de que era obra 
del autor que le prestaba el nombre; por lo demás 
en tiempo alguno de aquel periodo histórico se ha-
lla indicio de que Santiago hubiese tenido templo, 
ni tiesta, ni culto1. 
Tocaba probar á los que sostenian la afirmativa 
de la venida del Apóstol; mas no existiendo prue-
bas, ocurrióse suplantarlas. E l fin justificaba el me-
dio; los fraudes piadosos, el dolo pío, estaban admi-
tidos en la moral corriente cuando tenian por objeto 
un motivo de edificación; y no faltaban escritores 
de autoridad que defendiesen que era lícito falsear 
la historia cuando el honor ó el interés de la patria 
1 « En todo lo que en adelante se contará de la conversión 
del Rey Ariamiro con sus suevos en Galicia, y de los concilios 
que en aquella provincia, y en Braga, que era su cabeza, se ce-
lebraron; jamas hay memoria del santo apóstol, ni de su cuer-
po. No la hay tampoco en los concilios de Toledo, bailándose en 
ellos los obispos de Iria Flavia. Y es bien de creer que la hu-
biera , y que se tratára alguna vez desto, si no estuviera perdido 
del todo el recuerdo del santo cuerpo en Galicia y por toda Es-
paña. E l olvido general lo babia borrado todo, procurándolo 
también el demonio cuanto podia, de manera que nadie tenía ya 
cuenta dello.» (AMBROSIO DE MORALES, Crónica general de Es -
paña, lib. i x , cap. vii.) 
En un comentario muy antiguo sobre el profeta Nabum, im-
preso con las obras de los padres toledanos, al referir la distribu-
ción del mundo entre los apóstoles, se asigna España á Santiago; 
pero no es del todo seguro que esta obra corresponda á la época 
visigoda. 
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lo exigían. No eran éstos, ciertamente, los móviles 
que habian determinado á Loaisa á fabricar ó á 
adoptar su documento del concilio Lateranense, y 
sin embargo, los que conocían la superchería calla-
ban. Tal pensamiento, venido sin duda á muchos, 
se propusieron realizarlo personas que vivian á lar-
ga distancia, desconocidos unos á otros, y entre 
quienes no existia conexión por estado, profesión 6 
estudios; que las ideas tienen, como las flores, á tra-
vés de los aires sus casamientos lejanos. Habia en 
los jesuítas de Toledo un padre Jerónimo Komán 
de la Higuera, hombre de mediana instrucción, de 
natural complaciente, curioso de antigüedades, de 
opinión movediza al compás de sus impresiones, 
dado á intervenir en cuestiones de erudición con 
ánimo conciliador, y que se ocupaba en ilustrar la 
geografía antigua, escribir vidas de santos poco co-
nocidos, é historias de viejas ciudades, cuyas oscu-
ridades iluminaba y cuyas lagunas colmaba con 
conjeturas é inducciones pocas veces felices, que 
muy luego trocaba en verdades recibidas; acaban-
do, como ülíses, por creer sus propias ficciones. 
Ahora empleaba sus ocios en componer una historia 
eclesiástica de España sobre un plan análogo al de 
la general de Mariana. Parecióle lo mejor renovar 
el expediente á que en el siglo xv habia recurri-
do Annio de Viterbo para satisfacer la curiosidad 
que se desarrolló en las naciones occidentales por 
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saber la historia de sus tiempos primitivos : que 
consistia eu sacar á luz como encontrada alguna 
obra de autor antiguo que se tuviera por perdida, y 
en que apareciese consignado lo que se pretendía re-
velar. Los muchos archivos que habla todavía inex-
plorados haria verosímil el descubrimiento; muer-
tos Antonio Agustín y Ambrosio de Morales, con 
ellos podia tenerse por enterrada lo que para en-
tonces podría llamarse crítica histórica; Mariana no 
era en punto á depuración de verdades difícil. Ade-
más no se trataba de ficciones pueriles como las de 
Annio, que, sin embargo, contaron por creyentes 
personas doctas como Marineo Siculo, Antonio de 
Nebrija, Juan Yaseo y Florian de Ocampo, sino de 
un libro de historia, en que discretamente se desli-
zase lo que conviniera autorizar; libro en cuyo re-
dedor se agruparía la numerosa falange conservado-
ra de las antiguas tradiciones. Fijóse Román de la 
Higuera en Dextro, hijo del obispo de Barcelona 
Paciano, de quien escribe san Jerónimo que habia 
compuesto una omnímoda historia1. No era desacer-
1 Hé aquí todo lo que dice san Jerónimo de Dextro : 
((Dexter Paciani, de quo supra dixi , filius , clarus apud sae-
culum, et Christi fidei deditus , fertur ad me omnimodam histo-
riam texuisse, quam necdum legi.)) {De viris illustribus, capí-
tulo cxxxn.) 
«Ante annos fere decem cum Dexter amicus meus, qui Prae-
fecturam administrayit Praetorii, me rogasset, ut auctorum 
2 
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tada la elección; porque, aunque de la existencia de 
tal historia no hay más noticia que la vaga y lacó-
nica del solitario de Belén, su testimonio es de tal 
peso, que nadie osarla recusarlo; y atestiguada la ve-
nida de Santiago por un autor del siglo i v , amigo 
de san Jerónimo, y que habia ocupado, entre otras 
altas posiciones, la de prefecto del Pretorio, queda-
ba en condiciones análogas de verosimilitud á la 
ida de san Pedro á Roma; la cualidad de español 
explicarla satisfactoriamente su predilección por los 
nostrae religionis ei indicem texerem )) (Lib. n , Apol. adver-
sum üujinum.) 
Sobre la inteligencia de la frase latina fertur ad me ha habido 
divergencia. Unos la traducen por se dice, ó ha llegado á mi no-
ticia; otros , por me ha dedicado. 
De las inclinaciones ó predilecciones literarias de Dextro no 
se sabe más que lo que puede deducirse de las siguientes pala-
bras del mismo san Jerónimo, en la introducción al citado libro 
De viris illustribus : ((Me animas, ó Dextro, á que á imitación 
de Suetonio haga yo un catálogo de los escritores eclesiásticos; 
y así como él dio razón de los sujetos ilustres en la literatura 
profana, la dé yo de los nuestros; esto es, que brevemente te 
dé noticia de los que han escrito alguna cosa sobre la Sagrada 
Escritura.)) 
Opinión ha habido, sustentada principalmente por don Juan 
Bautista Pérez, el Marqués de Mondéjar y Florez, de que estos 
pasajes se referían á dos distintos Dextros; pero lo poco común 
del nombre, el ser en tal caso ambos cristianos, ilustres, dados 
á estudios históricos y conocidos de san Jerónimo, si bien no 
excluye la posibilidad de la coexistencia de dos personas con la 
misma denominación y circunstancias, la hacen sumamente in-
verosímil. 
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asuntos de este país, donde en aquel mismo siglo 
habia habido historiadores que le alegaron en com-
probación de hechos y sucesos de la historia nacio-
nal1. Pero á Higuera no se le alcanzaba lo que como 
' No era ésta la vez primera que se recurría á los nombres de 
Dextro y Máximo, para con ellos autorizar ficciones. Entre los 
cronistas cesáreos que brotaron en el primer tercio del siglo xvi, 
fué uno fray Juan de Kihuerga, fraile mínimo, que compuso una 
Coronyca de las antigüedades despañna dirijida al muy alto, ca-
tholico e por esso muy poderoso e ynvictissimo emperador don carlos, 
Señor de las españnas y de las alemañnas y de los otros rreynos y 
señoríos sujettos a aquellas. E l códice de la Biblioteca Nacional, 
que tongo á la vista, debe de ser el original, á juzgar p^or lo que 
en él abundan los tacliones, enmiendas y raspaduras. A la vuelta 
de la primera hoja lleva esta nota de Villegas el hagiógrafo : ((El 
autor desta crónica breve de cosas del mundo y en particular de 
las de españa, fué un fraile délos de los mínimos, como parece 
en una carta que está alfin della, y folio 3 dice que es sacerdote 
y predicador religioso, y que la escrivió siendo el emperador 
carlos quinto de 25 años, y concurre con el de 1525. es muy bre-
ve en su prosecución y parece que acierta en la queta de los 
años, q es muebo de preciar en semejates ebronicas. este es mi 
parecer, y doyle en 18 dias de julio, año de 1594, en que la aca-
bé de leer siendo de edad de 60 años. 
m0 Alonso 
de Villegas.)) 
Comienza esta crónica, que no es más que una desordenada 
compilación de patrañas pueriles, por un prólogo que principia : 
«¡Sacra imperial y catha mag. Como las cosas de nras españñas 
no ayan sido menos illustres que las de las otras naciones, &c.)) 
Enumera en él los autores que sigue, y dice : « Después destos a 
estrabon, tholomeo, plinio, libio, diodoro, dionisio, orosio, floro, 
iustino, dextero, don rrodrigo, todos historiadores muy claros, y 
el anyo viterbiense, que aunque fué en los tiempos presentes, fué 
en la censura de los tiempos y de todas las historias del mundo 
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historiador debió de ser Dextro. A deducirlo de la 
excitación que hizo á san Jerónimo para que imitase 
á Suetonio, modelo preferido en las épocas de deca-
dencia, la omnímoda historia debiera ser una fría 
muy sabio.)) Cita á Dextro, ó Dextero como él le llama errando 
la declinación, y á Máximo, en los lugares siguientes : 
« Gapit? treinta y dos de nesteo veynte y cinco rrey de España, 
y de las cosas de su tpo. 
« deste dize un historiador español que en algunas cosas 
sigo, que fué hijo de turno y nieto de teucro, que avia tomado 
assiento en Cartagena, como arriba se dixo. y para esto alega un 
historiador spañol, que yo no he podido hallar, llamado dextero, 
que fué hijo de sant panciano mártir, natal de la cibdat de bar-
celona. y dize que turno, hijo de teucro )) 
((Capit.0 treinta y quatro de argantonio 2.°, vicessimo séptimo 
rrey de españa, y de las cosas de sus tpos. 
)) Argantonio Segundo sucedió á su padre, segund dextero 
barcelonés, y rreynó 34 años dize del q fué mal rrey y dado a 
mucha codicia, tanto que dió causa algunos pueblos se levan-
tassen en España.)) 
En el capítulo siguiente, que trata del rey Ega, dice : «Ega 
rreinó 44 años segund destero fué del diluvio 1502 dize 
este autor que fué amador de justicia, de donde sucedió en los 
rregnos mucha paz. murió en la ciudat de calahorra, fué sepul-
tado en una montaña que de su nombre se dijo el monte del rrey 
Ega, y al presente se dice corrompido de rreniega.)) Cita tam-
bién á Destero en el capítulo que sigue, dedicado al rey Medon 
y á las disensiones entre sus seis hijos, y en el xxxvn, que t i -
tula « de los seis hijos de Medon q cumplieron el número de trein-
ta y seis rreyes q en españa rreynaro después del diluvio)), dice : 
(( assi que entre estos seis hijos de Medon las españas dividi-
das , fueron dellos y sus subcessores poseídas hasta el tpo de la 
gran seca, como afirma máximo, arzobpo de garagoza en su hist. 
al 0vo destos principes aja gran seca q fué en tpo de tarqno, 
segund máximo en su hist. al » 
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compilación de anécdotas, sin imaginación, sin crí-
tica y sin arte. Si porque san Jerónimo, dirigiéndose 
á Dextro, llama «tu Cicerón» al príncipe de los ora-
dores , suponemos á Dextro apasionado de la elocuen-
((Capit.0 treinta y nueve desde el tpo de la gran seca de españa 
hasta que en ella vinieron los almonides, y de las cosas de aque-
llos tpos. 
«Justino y trogo pompeo affirman que muchos descendientes 
de abido en este año rreinaron de los qles dextero nos señaló los 
onze que arriba pusimos, los demás no sabemos quien fueron en 
dozientos años q sucedieron a los susodichos hijos de medon, 
hasta que vino la gran seca en españa, adonde por veinte y seis 
años nunca llovió, como affirma máximo, arzobispo de garagoza, 
y la general de spaña.)) Hasta aquí Rihuerga en cuanto á Dex-
tro y Máximo. 
Vino en seguida don Lorenzo de Padilla con su Catálogo de 
los santos de España, impreso en Toledo en 1538, y tratando de 
Sant Panciano, escribió : 
«Dexó este sancto un hijo llamado Destero : cuya diligencia y 
sagacidad fué tanto, que coligió algunas historias de los antiguos 
reyes de España que fueron en ella hasta la gran seca.)) 
Escribió posteriormente don Lorenzo de Padilla su Crónica de 
España, y en ella citaba á Dextero. Alegándola triunfalmente 
los defensores de este cronicón como testimonio irrecusable de su 
existencia ántes de reaparecer en Pulda, don Nicolás Antonio 
quiso conocerla, y encargó de su busca á Vázquez Siruela, pre-
bendado de Sevilla, quien en carta fecha 24 de Agosto de 1655, 
le dió en estos términos noticia del resultado de sus investiga-
ciones : 
«El original desta historia está en el convento de San Pablo 
de Córdova; y de allí sacó un traslado don Pedro de Cárdenas y 
Angulo para ayudarse en la historia que iba escribiendo de la 
casa de Haro Muerto don Pedro de Cárdenas, la copia se 
vendió á un caballero de la misma ciudad, hierno de Sancho Hur-
tado de la Puente, el qual la compró y remitió á su suegro, es-
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cia, de las cualidades del estilo, de las miras elevadas, 
la historia universal debió tomar por primera vez 
bajo su pluma la forma literaria que la eclesiástica 
tomó bajo la de su contemporáneo Sulpicio Severo. Si 
tando yo en Madrid. Y con la merced que me hacia el señor San-
cho Hurtado, me prestó esta copia : y muchos dias la tuve en mi 
poder, de suerte que tuve lugar de leerla toda y sacar los apun-
tamientos que me parecieron útiles, y entre ellos principalmente 
los que trataban de Flavio Dextro y su chronico. Estos son cin-
co. E l primero es una nómina de autores que pone después de la 
dedicatoria al emperador Carlos V el año de 45, cuando 
bajó don Luis, mi señor, a la Andalucía, y yo sirviéndole, trage 
conmigo estos papeles , y en San Pablo de Córdova vi el original 
de la historia y los cotejé con él, y en todo se correspondían con 
gran ajustamiento, sin mas diversidad que adonde mi copia tiene 
Dextero, el original de Córdova dice Destero. Agora tengo que 
añadir que aura dos semanas que mi amigo don Cristoval Pérez 
Caro hizo unas ferias de ciertos libros, entre los quales vino un 
m. s. desta misma historia de don Lorenzo de Padilla, sin enten-
der ni el que comprava ni el que vendía, qué cosa fuesse, porque 
falta el nombre del autor. Mas luego que me le enseñó don Cris-
toval, le conocí Es bien antiguo, y creo que del tiempo del 
mismo autor, algo mas contraído y no tan limado, como el origi-
nal de Córdova. Quanto á las noticias de Flavio Dextro, falta la 
primera : porque este manuscripto no trae la nómina de autores 
que en el otro se pone al principio. Los demás se leen por el mis-
mo órden que se ha referido. Esta historia del arcediano de Pon-
da se comenzó á imprimir : y un pedazo della estampado tuvo el 
coronista de Aragón don Francisco de Urrea, que hoy pára en 
nuestro amigo el Dotor Uztarroz.» 
Tengo á la vista este curioso códice, perteneciente á la biblio-
teca de la Romana, que sospecho sea ejemplar único, poseído por 
Urrea y Uztarroz, y en el cual ambos dejaron huella, el primero 
con anotaciones marginales, y el segundo formando la tabla de 
materias. Lo componen 84 hojas impresas, pero debieron ser por 
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fué amigo y ámi pariente de Orosio y conocedor de 
sus obras, como le hace Higuera, lo probable sería 
que la omnímoda historia estuviese escrita por el 
sistema de san Agustín, puesto en ejecución por 
lo menos 101, que es la foliación de la liltima. Las 17 qne en di-
versos lugares faltan, están reemplazadas por otras en blanco, 
destinadas á completar el ejemplar por medio de copia manus-
crita , lo que no se verificó. Comienza la crónica : « S. C. Flavia 
Magestad. Abra espacio de treinta años que el invictissimo mo-
narcha Cario el Máximo, padre de V . M.)), y termina cortada 
bruscamente en el reinado de Eecesvinto (Recisundo). Urrea lleva 
la impresión á los años de 1570. Dónde ésta se hizo, por quién, 
y por qué causa se suspendió, no es posible determinarlo. Véanse 
abora las citas que hace de Dextro y Máximo. En la lista de au-
tores que ha seguido, incluye entre los españoles «Lucio deste-
ro. Máximo)), entre Silio Itálico y Juan Abad. 
En el cap. x del libro primero : 
«Dextero, varón yllustre Español, y Plinio y Estrabon, hazen 
mención de otros reyes que uvo en la Tartesia, subcesores de 
Anido, uno de los quales fué Argantonio, que dice Dextero co-
menzar su reyno acerca de los 1300 años del Diluvio dice 
Dextero que reynó cien años y mas, y que le subcedió su hijo ó 
nieto del mismo nombre, alos 1400 años del diluvio, y que no fué 
semejantes en las obras a Argantonio, porque fue muy avaro y 
tirano, y juntó grandes thesoros de oro y plata, y apretó de tal 
manera sus subditos, que se revelaron a los 35 años de su rey-
nado, que fué acerca de los 1440 años del diluvio, y cada una de 
las siete ciudades cabezas de jurisdicción se quedó señora de la 
tierra que le obedescia )) 
En el cap. xn del mismo libro : 
« según Lucio Destero trata acerca de los 1520 años del 
diluvio. Los Griegos que habitavan la España Ceterior y Meri-
dional avian elegido Eey, que fué llamado Ega, q fue muy justo 
y gobernó con mucha paz y quietud su reyno espacio de 44 años, 
a quien subcedió su hijo llamado Medon por su muerte nació 
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aquel discípulo suyo, según sus instrucciones, y cuyo 
plan lia sido el patrón por que desde entonces lian 
venido cortándose las historias universales. 
Un Dextro en cualquiera de estas maneras hubie-
gran división en sn Eeyno entre tres hijos que dexó, queriendo 
cada uno reynar: esto fue alos 1600 años del diluvio, poco mas o 
menos. En esta sazón trata Destero que comenjó la gran seque-
dad en España, que duró 26 años Máximo, obispo de carago-
za, varón docto, dize que fué dozientos años adelante de lo que 
trata Destero, yo acordé de seguir el medio que es en el tiempo 
que trata Destero, porq fue doctissimo y supo lo que escribió.)) 
Cotejados los apuntamientos que tomó Vázquez Siruela del 
traslado del códice que él tenía por el original, con este ejemplar 
impreso, resultan las mismas ideas en el fondo, pero en diferente 
forma expresadas. E l catálogo de autores que sigue está orde-
nado de distinto modo, y después del nombre designa la patria: 
«Paulo Orosio, natural de Tarragona; Lucio Destero, natural de 
Barcelona; Pomponio Mela, natural de Menlaria)), etc.; y en él 
omite á Máximo. Hé aquí lo que se cita de Dextero: 
Libro primero, cap. xxvm : 
« Acerca de los 1280 años del Diluvio, dice Dextero, varón 
ilustre, reinar en España un principe llamado Argantonio. Este 
ilustrissimo Dextero fué natural de Barcelona, muy dado a las 
letras y cavalleria, y fué Prefecto del Pretorio del Emperador 
Theodosio Segundo Este Dextero fué muy amigo del Bien-
aventurado san Gerónimo, y le dedicó el libro que hizo de los ilus-
tres christianos. Esta obra que escribió Dextero, fué dedicada al 
Emperador Theodosio II. y alguna parte que yo he ávido de 
cierto quaderno, hace mención de reynar este Argantonio y otros 
principes que dice Strabon dice que reynó este Argantonio 
sobre los Tartesios 150 años. Lucio Dextero dice que reynó 110; 
y le sucedió un hijo dél, llamado Argantonio como él : y aunque 
le fué sucesor en el nombre y reino, no le fué semejante en lo de-
mas : porque le faltaron las obras del padre, y lo principal fué 
la codicia, porque se dió tanto a ella, que echava muy continuos 
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ra sido verosímil; pero en manos de Román de la 
Higuera quedó reducido á uno de esos monjes de la 
edad media, que ante todo procuraban ser concisos, 
pedios en sus subditos y diose tanto a la codicia, que allegó 
grandes thesoros. Y visto por los suyos, que mientras mas rico 
era mas los sujetava con pechos, rebeláronse contra él, de ma-
nera que vinieron a las armas, y nunca los pudo asosegar. Rei-
nó este principe 35 años. Acerca de los 1420 años del Diluvio, 
dice Dextero reinar en España un principe llamado Ega. Fué 
muy justo y prudente Murió en la ciudad de Calahorra Su-
cedió en el rey no su hijo Medon y por su muerte nació gran 
división entre sus hijos » 
E l mismo libro, cap. xxix : 
« Según Lucio Dextero, acei»ca de los 1580 años del Dilu-
vio, 78 años de la muerte de Medon, comenzó la gran seca en Es-
paña, y no llovió en ella en espacio de 26 años Máximo, que 
se intitula obispo de Zaragoza, hace mención desta seca, como 
Dextero; y no en tal manera como la General Historia y otras 
chronicas de España, mas difiere en el tiempo de Dextero, porque 
dice ser 200 años adelante en los tiempos que Bruto puso en 
libertad á Eoma, por la muerte de Tarquino De manera, que 
según la cuenta de Dextero, esto fué mas de 720 años antes de 
Christo.)) 
Libro i i , cap. xxix : 
((..... Tornados a rehacer ambos ejércitos (romano y celtibero), 
se dieron otra vez la batalla cerca de Caiagurria ó Calahorra, del 
qual pueblo ya he hecho mención tratar Dextero, ser poblado mu-
chos años antes.)) 
En el mismo libro, cap. LI, hablando de los españoles que flo-
recieron en ciencia en tiempo de los romanos, dice: 
(( en tiempo de Constantino Juvenco, clérigo, y Paciano, y 
después su hijo Dextero, natural de Barcelona )) 
Tampoco concuerdan las citas de Padilla que hacen otros au-
tores , ni la copia moderna que de su obra existe en la Biblioteca 
Nacional, y que se aproxima bastante al ejemplar impreso, sien-
26 HISTOKIA CRÍTICA 
porque tenían que raspar lo anteriormente escrito 
en el pergamino de que se servían, y sobre el cual 
arrojaban descarnados apuntes de los hechos á su 
do de observar que el copiante lia omitido casi siempre el nom-
bre de Dextero, sin cuidarse de lo falto de sentido que esta su-
presión dejaba el periodo, y áun una vez le ha convertido en fra-
se, de esta manera. Dice el original: «Y según Lucio Dextero 
trata acerca de los 1520 años del diluvio)); y traslada el copian-
te : «Y según Lucio deste no trata, &c.)) 
Eesulta, pues, primero : Que á principios del siglo xv i , un 
cronista anónimo, que tenía noticia de que Dextro y Máximo ha-
blan escrito historias, tomó sus nombres para acreditar reyes y 
sucesos de desconocidas edades, como acababa de hacer Juan 
Annio en Italia, pero citándoles sólo en referencia sin fingir sus 
obras, como hizo después Ocampo con su Julián Lúeas. Nadie 
llegó á ver ni original ni traslado de tales historias. En balde los 
buscaron los defensores é impugnadores de los cronicones. Sola-
mente el nada escrupuloso Pellicer se atrevió á afirmar que habia 
visto un ejemplar de la Historia omnímoda, ((cuya traducción en 
lengua lemosina», dice el marqués de,Agrópoli en su Discurso 
por el patronato de San Frutos, ((estuvo en la librería de Mon-
serrat, de donde la sacó don Juan de Ponseca, y en cuyo poder 
la vió don Joseph Pellicer según varias veces me ha certifi-
cado.)) E l que tal certificaba, ó se trascordaba ó mentia. Lo que 
pudo ver en poder de Ponseca fué el códice Estepano del moder-
no Dextro, del que fué poseedor después de Escolano. Si Pelli-
cer hubiese logrado poner la mano sobre el Dextero que bajo la 
fe de otro cronista anónimo cita Eihuerga, ¡cómo lo habría uti-
lizado, según los tiempos, para defender ó atacar los cronicones! 
Segundo : Que ya en el siglo xvn no se tenía seguridad de 
cuál fuese la obra auténtica de Padilla, de que ya era muy difí-
cil procurarse copia, según nos informa el citado Marqués de 
Agrópoli en sus Dissertaciones ecclesiásticas, donde la señala 
como «uno de los mas raros libros que ay escritos en castellano, 
y me ha costado grandissimas diligencias el encontrarle.)) Cono-
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juicio más interesantes que hallaban en otros croni-
cones ó que les sugería su memoria. Dextro resucita 
llamándose Flavio Marco Dextro, en vez de Marco 
ciólo Pellicei-, y rehaciendo é interpolando la primera parte como 
cuadraba á sus fines, dióla á la estampa con el siguiente título : 
((El libro primero : de las Antigvedades de España que escrivió 
don Lorenpo de Padilla, Arpediano de Eonda, Cronista de su 
Magostad Cesárea. Publícale Don losepli Pelliger de Ossau i To-
var, Cavallero del Orden de Santiago, Señor déla Casa de Pelli-
cer i de Ossau, Cronista mayor del Rey Nuestro Señor y de su 
Consejo. Y le dedica al Excelentissimo señor don Manuel de 
Zuñiga i Guzman, de Apa y Sotomayor, Duque de Bejar i de 
Mandas, &c.: con licencia en Valencia, año 1669.)) Véaselo que 
cuenta de Dextero el Padilla de Pellicer : 
« Cap. vi A Mnesteo i Camilda, sucedió en el reyno A r -
ganthonio, según afirma Dextero, natural de Barcelona, bijo de 
san Paciano, que fué varón clarísimo, en los tiempos de Tbeodo-
sio primero : i se dió a colegir muchas historias, i fué mui pri-
vado deste monarca, i hace del mención el Bienaventurado san 
Gerónimo, i lo pone entre sus varones ilustres i reynó con 
gran pujanza 110 años, según Dextero. Sucedióle su hijo, lla-
mado assimismo Arganthonio, a los 1389 años del diluvio Es-
crive Dextero, que no fué semejante en las obras a su padre, pues 
se dió ala desordenada codicia, i especie de tirania. Mediante lo 
qual se le rebelaron algunos pueblos en España, i ovo alguna 
discordia en ella, en 34 años que este príncipe reynó. Y según 
Dextero, le fué sucessor en el reyno su hijo Egla o Ega, a los 1418 
años del diluvio y luego que comenzó a reynar se ejercitó en 
pacificar la tierra, que a su padre se le havia rebelado Rey-
nó 44 años , i murió en la ciudad de Calahorra dice Dextero 
que fue sepultado en una montaña, cerca de la qual Pompeyo 
edificó después de su nombre a Pompelona, que corrupto en los 
de V . M . se llama Pamplona Esta montaña, dice Dextero, que 
fué llamada Ega, del nombre de este principe, que corrupto a la 
sazón se llama Reiniega. Sucedióle en el reyno su hijo, llamado 
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Flavio Dextro, contra la costumbre romana, que, 
como entre nosotros, hacia preceder el nombre per-
sonal al gentilicio; dedica la obra á Paulo Orosio 
Medon, según Dextero, a los 1472 años del diluvio Dice Dex-
tero que por muerte de Medon, nascieron grandes discordias y 
guerras en España, mediante seis hijos que dexó : los quales fue-
ron éstos. Arganthonio tercero, Paledon, Barcaba, Medon segun-
do, Valion y Coica. Y devisa España en seis partes, los unos a 
los otros hacian mui cruda guerra. Lo qual visto por la reyna 
Aorelia, su madre, entrevino entre ellos, y dividió la tierra en 
esta manera. (Aquí copia de Rihuerga el inventario de los terri-
torios que la madre dió á cada cual, limpiándolo de lo más dis-
paratado, como es la descripción del escudo de armas que cada 
uno adoptó; nada de esto se halla en los otros Padillas. Termi-
nada la partición, continúa el relato.) Esta división, dice Dex-
tero que hizo Aorelia entre sus hijos, á los 1499 años del dilu-
vio, i 818 antes de Christo. Mas no contentándose cada uno con 
la parte señalada, deseando la tierra del otro, tornaron a prose-
gmr la guerra comenzada, laqtial duró en España espacio de 78 
años. 
))Cap. v i i . Dige, pues, Dextero, que a los 78 años ya dichos 
de la división de España entre los hijos de Medon, que se con-
taron 1577 del diluvio el juigio de Dios visitó a España, i no 
llovió en 26 años Acerca de los tiempos desta seca, difiere 
fray luán de Rihuerga de la quenta de Dextero; i alegando con 
Máximo, obispo de Zaragoza, dige ser 218 años adelante, en los 
tiempos de Tarquino el soberbio, último rey de Roma.)) 
E l Padilla de Pellicer priva á Dextero del nombre de Lucio, y 
cita á Juan de Rihuerga hasta diez y ocho veces, cuando en los 
demás ni una sola se le nombra. Que conocía Padilla la obra de 
Rihuerga es evidente, y de ella toma sus referencias á Dextero, 
pero se guardó de citarle, porque seguia á Beroso, de quien Pa-
dilla se burlaba; razón por la cual luego no citó á éste Ocampo, 
decidido partidario del engendro de Annio. Pellicer, al confeccio-
nar y publicar este nuevo Padilla, llevaba por objeto desautorizar 
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(Higuera ignoraba que el primero de estos nombres 
es una interpretación equivocada de la P. inicial de 
preshyter), porque habia muerto san Jerónimo, á quien 
la destinaba1. La historia abrazaba desde la crea-
el cronicón de Hanberto Hispalense, y acreditar su sistema de 
reyes primitivos de España. E l manuscrito de que se valió pasaba 
también por ser el original, y el Marqués de Agrópoli nos hace 
de él la siguiente historia : (( se aplicó el mismo don Lorenzo 
(de Padilla) a escrivir una historia de nuestra provincia, desde 
su primer población, con titulo de Antigüedades de España, cuyo 
original paró en Rodrigo Caro, que es el más antiguo que le 
cita muerto Caro, le huvo el doctor Siruela, y después de su 
muerte, passó a don Juan Lucas Córtes, en cuyo poder le vi , 
por cuyo beneficio imprimió don Joseph Pellicer, el año passado 
de 1669, el primer libro de los tres que contiene.» E l códice de 
Rihuerga, que existe hoy en la Biblioteca Nacional, se bailaba 
entónces en la del Conde de Villaumbrosa, donde lo disfrutó Pe-
llicer por indicación de Agrópoli. 
Román de la Higuera no conocía á Rihuerga, pero si á Padi-
lla, y le cita en un discurso que en 1596 envió al arzobispo de 
Granada, don Pedro de Castro, en defensa de las láminas del Sa-
cromonte, trayéndole hábilmente en apoyo de su Dextro. Hé 
aquí sus palabras: «Por este tiempo, año 426, florecía Flavio 
Marco Dextro, español. Prefecto del Pretorio de Oriente, hijo 
de san Paciano, obispo de Barcelona, grande amigo de san Ge-
rónimo : en unos fragmentos que se hallan de su Ghronico, pone 
esta venida (la de Santiago). Este autor también le he visto ci-
tado en la Historia de España, de mano impresa de don Lorenzo 
de Padilla, arcediano de Ronda.)) 
1 San Jerónimo escribió su libro De viris illustribus en 390, y 
esto no lo podia ignorar Higuera, porque lo trae Baronio, cuya 
obra él tanto manejaba; entonces estaba escrita la historia de 
Dextro, san Jerónimo murió en 426, y en 430 se la dedica á 
Orosio, porque aquél habia fallecido cuando ya la tenia dispuesta 
para enviársela; es decir, que dejó trascurrir treinta y seis años 
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cion del mundo, pero no se habían encontrado más 
que dos fragmentos (este sistema de fragmentos es 
del Beroso de Annio), que correspondían afortuna-
damente á la era cristiana, uno del año 36 al 348, y 
otro del 350 al 430. E l primer fragmento comienza 
candorosamente por la venida de Santiago á Espa-
ña, continúa por la de san Pedro y san Pablo, la 
persecución de Nerón, la predicación de san Mancio 
en Lusitania, la fundación de las iglesias de César-
augusta y de Brácara por Santiago; noticias que 
cierra una procesión de obispos barcinonenses y to-
letanos. Afecta gravemente á lo serio de este frag-
mento una distracción ó lapsus de pluma, que, sin 
recordar el testimonio evangélico, asigna á la muer-
te de la Magdalena el año 31, ó sea dos ántes de 
la de Cristo. E l segundo fragmento, tan extenso 
sin poner en ejecución su intento. Orosio no fué afortunado con 
Eomán de la Higuera. Principia asignándole dos padres, y acaba 
por darle en el mismo cronicón que le dedicaba, suponiéndole 
vivo, la noticia de su muerte y de la traslación de sus restos á 
Eoma. Hé aquí las palabras de Dextro en los años 417 y 365 : 
«Paulus Orosius, P l . Lucii Orosii filius, consanguineusque 
Paciani patris mei, civisque Tarraconensis 
»8. Paulus Orosius sénior decedit Romae, ejus ex uxore filius 
Paulus Orosius, Carthagine mortuus , Romam delatas est.)) 
Distracciones de Higuera, nacidas de olvidársele que dedicaba 
el cronicón á Orosio, y de estar preocupado con hacerle pariente 
de Dextro por lo Flavio, natural de Tarragona, para resolver la 
cuestión de patria, fácil la amistad entre ambos por la proximi-
dad á Barcelona, y posible el que muriese en España, callando 
que la Carthago de que se trataba era la de África. 
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como el primero es diminuto, es en su mayor parte 
una abreviación de la crónica de Próspero de Aqui-
tania, sobre la cual borda obispos, personajes y su-
cesos de la historia eclesiástica de España, especial-
mente de Toledo. Desde 431 prosigue el cronicón 
de Dextro, es decir, de Próspero, bajo el nombre de 
Máximo, obispo cesaraugustano. Los concilios de fi-
nes del siglo v i y de principios del v n nos lian con-
servado con la suscripción la memoria del obispo Má-
ximo ; san Isidoro le señala como autor de várias 
obras, entre ellas un Compendio de la historia de los 
godos, que todas se han perdido. E l redivivo Máxi-
mo encabeza su obra con una carta á Argebato, 
obispo portucalense, á quien habia conocido en un 
concilio, diciendo que le remitía aquella como pro-
mesa cumplida, por haberle éste manifestado deseos 
de tener una continuación de Dextro. 
Terminando la crónica de Próspero en 455, H i -
guera se ayudó principalmente de Idacio, que estira 
hasta 481, urdiendo lo restante de su propia hilaza1. 
L a historia universal se hace puramente española; 
las leyendas locales, la fundación de famosos mo-
nasterios toledanos disputan el lugar á los hechos de 
carácter general; el cronista es actor en los sucesos 
que refiere; apariencia de autenticidad imitada de al-
gunos cronicones verdaderos y de que en adelante 
i E l cronicón de Idacio se detiene en el año 469. 
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no prescindirá Higuera. Máximo se halla presente 
á la muerte de Leovigildo para poder certificar de 
su conversión; y en la ceremonia teatral que dispone 
para la abjuración de Recaredo, y fiel el cronicón á 
su principal objeto, consigna en el año 575 la cele-
bridad del templo del Pilar «construido por San-
tiago. » 
Continúa después de Máximo el cronicón empe-
zado con el nombre de Dextro, un Entrando, diá-
cono ticinense y subdiácono toledano, como Próspe-
ro de Aquitania continuó después de san Jerónimo 
la historia de Ensebio de Cesárea. En carta dedica-
toria á Regimundo, obispo eliberitano, que figura 
ser contestación á otra de éste. Entrando le dice que 
ha encontrado en la biblioteca de Fulda, donde se 
halla desterrado, el cronicón de Dextro y Máximo, 
que le pide, y que conforme á sus deseos, continuará 
hasta entonces («era 960»); que se alegra de haber-
se llevado á Italia, de Toledo, donde fué subdiácono 
bajo el arzobispo Bonito, algunos libros de historia 
en que estaba por su orden la sucesión de muchos 
obispos de España : libros que halló también en 
aquella biblioteca, donados por Carlomagno, á quien 
los ofreció el arzobispo de Toledo Elipando, des-
pués de haber hecho gran penitencia por su error 
sobre la adopción de Cristo. ( Y a verémos adelante 
á lo que venía esta noticia de la penitencia de El i -
pando.) Habia tropezado Román de la Higuera, en 
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el Catálogo de escribes eclesiásticos del abad Juan 
de Trittenhem ó Trittemio, con un Entrando, diáco-
no de la iglesia ticinense ó de Pavía, secretario del 
rey de Italia Berenguer, á quien éste desterró á 
Francfort, y entre cuyas obras cita el abad una di-
rigida á Regimundo, obispo liberitano : datos so-
brados para que Higuera situara á Entrando en 
Fulda, residencia más propia de un eclesiástico es-
tudioso que la próxima ciudad libre del Mein, y 
para que le hiciera viajar por España; con lo cual 
se explicarían sus relaciones con el obispo muzárabe 
de Eliberi, pues Higuera ignoraba que Regimundo 
liabia ido de embajador de Abderráhman III á la 
córte del emperador Othon, donde conocerla á En-
trando (Luitprando, obispo de Cremona), que aquel 
monarca empleaba como legado. No daba más que 
un pequeño fragmento de la continuación del croni-
cón por Entrando, que abraza desde 606, en que 
concluye el de Máximo, hasta 629, y lo más impor-
tante que en él se acredita es la venida de Maboma 
á España, haber sido monje el obispo Máximo, y la 
situación del monasterio Agállense, tan controvertida 
por los historiadores toledanos. Esta carta y frag-
mento significaban que si salla bien la prueba, ha-
bría cronicón hasta el siglo x y episcopologios com-
pletos para todas las iglesias de España. Es posible 
que entonces todavía no supiese Higuera que el En-
trando de Trittemio es Luitprando. Los tres cronis-
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tas, viviendo uno de otro á tanta distancia como del 
siglo v al v i l y al x, guardan en la redacción la mis-
ma forma y estilo. 
Supo Higuera que su consocio el célebre teólogo 
Gabriel Yasquez, catedrático en Alcalá, preparaba 
un trabajo sobre le herejía de Elipando, en que ten-
dría que tocar la cuestión de si, al fin, se arrepintió 
ó no de sus errores. Comunicóle la carta de Entran-
do que resolvíala duda, y Vázquez la aceptó,sin re-
celo, aduciéndola como testimonio decisivo de la 
opinión á que él se inclinaba, si bien cuidó de se-
ñalar el conducto por donde la habia recibido1. Im-
preso el libro de Vázquez, y no habiendo nadie im-
pugnado la referencia á aquel documento. Higuera 
creyó que pisaba en firme, y lanzó sus cronicones á 
la prueba suprema, el juicio de don Juan Bautista 
Pérez, obispo de Segorbe, como copia sacada del 
códice original de la biblioteca de Fulda; á esta sa-
zón áun no se habia inventado el cuento de Worms 
1 « Porro praedictam coiecturam (que Elipando abjuró su er-
ror) máxime confirmat testimoniam Eutrandi subdiaconi tole-
tani postea diaconi Ticinensis in epistola ad Eegimundum epis-
copum Eliberitanum, cujus exemplar ex bibliotbeca Fuldensi 
Hieronymus Higuera nostrae societatis tbeologus, et antiquita-
tum diligentissimus investigator nuper ad me misit.» 
Disputationes duae contra errores Foelicis, et Elipandi de ser-
vitute et adoptione Christi in concilio Fracofordiensi damnatos. 
Autore P. Gabriele Vázquez, Theologo Societatis Jesu, Com-
pluti. 1594. Va unido este tratado á otra obra, también de Váz-
quez , titulada De cultu adorationis lihri tres. 
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y del padre Torralba. Personaje señalado en sn 
época don Juan Bautista Pérez, y que tuvo princi-
pal papel en todo este asunto de los cronicones, de-
bemos detenernos á dar sobre él alguna noticia. 
Hijo de un sastre de Valencia, siguió la carrera 
eclesiástica, sobresaliendo no sólo en estas ciencias, 
sino en el hebreo y árabe, de que tuvo cátedra; fa-
miliar primero del arzobispo de Yalencia, después 
del obispo de Cuenca Quiroga, á quien siguió al 
arzobispado de Toledo y ayudó en la colección de 
concilios que le encargó el Papa. Canónigo de esta 
iglesia, tuvo la fortuna de encontrar, ejerciendo el 
cargo de obrero, la inscripción de su consagración 
en tiempo de Recaredo; bibliotecario de la catedral, 
cuya biblioteca era entonces pública, le fué fácil re-
gistrar y conocer todos sus tesoros; secretario del 
último concilio toledano, pudo hacer apreciar su ex-
tenso saber y su capacidad para los negocios. Emplea-
ba sus rentas en comprar y en hacer copiar códices, 
y su vida en rebuscar documentos para la historia 
nacional. Consultor y oráculo en las cuestiones ecle-
siásticas y literarias, por su carácter independiente, 
su opinión era buscada y temida. La elevación á la 
silla de Segorbe, acrecentando su autoridad, habia 
hecho sus juicios más formidables; Román de la 
Higuera contó, pues, con que teniendo sus cronico-
nes el voto favorable del prelado segobricense, el 
éxito era seguro. Burlóse Pérez del engendro, y es-
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cribió á Higuera diciéndole paladinamente, como 
acostumbraba, que era una ficción1. Fulminada así 
la obra, comprendió Higuera que estaba herida de 
muerte, y abstúvose de dar á nadie otra copia, que-
dando la única en manos de Pérez, de las que, años 
adelante, pasó á las de Gaspar Escolano, analista 
de Valencia2. Los primitivos cronicones de Dextro, 
Máxim y Entrando, volviendo maltrecbos de su 
primera snl'"' & sumieron en completa oscuridad; 
la noticia v M. existencia trasciende á muy corto 
número dé personas, que muy luego la olvidan; y el 
olvido es tan profundo, que en la lucha, cada vez más 
empeñada, que tienen que sostener los defensores de 
la veni la de Santiago, no se les cita. Baronio, en vista 
del documento publicado por Loaisa, retracta su 
1 «Estos dias escrivi al Padre Higuera, diciéndole que es fin-
gido el Chrónico de Fulda en nombre de Dextro y Máximo, cuya 
copia aquí tengo : y puedo probar ser fingido con cien argumen-
tos : pero no tengo lugar para escrivillos.)) {Carta del Obispo 
de Segorhe al maestro Cristoval de Palomares, hihliotecario de la 
santa iglesia de Toledo, fecha 28 de Enero de 1595.) 
De la tal carta debia de acordarse Higuera cuando, un año-des-
pués, el 19 de Enero de 1596, escribiendo al arzobispo de Gra-
nada, al referirse á las objeciones que bacia á las reliquias allí 
descubiertas el de Segorbe, dice de él : «Natural suyo es querer-
examinar todas las cosas, y aun contradecirlas.)) 
E l Sr. Pérez conservó, no obstante, buena amistad con H i -
guera, pues en su testamento le legó un abro. 
8 (( Gaspar Escolano, a cuyo poder passó la copia de los 
cronicones, que tenia el obispo » (XIMENO, Escritores del Rey-
no de Valencia, tomo i , pág. 203.) • 
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opinión favorable, é influye con el Papa para que or-
dene desaparezca de las lecciones del Breviario la ve-
nida y predicación del Apóstol. En la consternación 
que tal resolución produce, los campeones de San-
tiago se abalanzan á todo, á Turpin, á las láminas de 
Granada; pero ninguno se escuda con estos croni-
cones , que tímidamente reaparecerán, para recibir 
desprecios, al principio del siguiente siglo, ciando un 
segundo Dextro triunfaba, y qu^ ' extraño ca-
pricho de la fortuna, así como fue.. primeros 
en el tiempo, serán de los últimos que v ^'án la luz1. 
1 Imprimiéronse al final del tomo n de la Bibliotheca vetus 
de don Nicolás Antonio, con este encabezamiento : Fragmentum 
Chronici Flavii Marci Dextri : Maximi Caesar-angustani epis-
copi ejusdem chronici continuatio : Eutrandi Ticinensn'diaconi 
chronici, sive superiorum continuationis fragmentum. JIOC est 
Germana et legitima, si quae é Germana, et Fuldensi biblictlieca 
in Hispaniam superiore saeculo transmissa sunt, horum histori-
corum monumenta. Ex códice, qni Gasparis Escolan! Valentini 
liistorici olim fuerat, postea D. Joannis á Fonseca, serenissimi 
deinde Ferdinandi Hispaniarum infantis , et nunc Estepani Mar-
chionis in bibliotheca adservatur, fideliter exscripta. Don Juan 
de Espinosa puso en la márgen superior de la primera página de 
este códice, según la copia hecha por Ustarroz (M3. de la B i -
bliot. Nac.) : ((Hunc codicem Dextri et Maximi a Doctore Sco-
lano accepi.» E l primer fragmento de Dextro, comienza en esta 
copia por : «Augusto et Sylvano consulibus Christus nascitur 
auno orbis (sic) 752», y luego sigue: «lacobus in Hispaniam 
venit 36)), que es por donde principia el publicado en la Biblio-
theca vetus. \ 
En ninguno de los escritos á que dió lugar la polémica sobre 
la venida de Santiago, publicados ántes de 1608, se alega el cro-
nicón de Dextro. Para que se juzgue hasta qué punto quedó su-
38 HISTORIA CRÍTICA 
Como nunca viene soltera y sin compañía la des-
gracia, no paró en ésta la de Román de la Higuera. 
Removiendo por aquellos dias los cimientos de unas 
casas de Toledo, se encontraron ruinas de un ediíi-
mergido en la oscuridad, entraremos un poco en la historia de 
la reclamación entablada por nuestro gobierno. En una relación 
escrita por el auditor monseñor Francisco Peña, que envió al Eey 
el Duque de Sessa, nuestro embajador en Koma, en 10 de Mayo 
de 1602, se lee lo siguiente : «En conformidad de lo que su Ma-
gestad manda por su Real carta de x i de febrero de 1600, orde-
nando expresamente al duque de Sessa que dixesse apretada-
mente a su santidad dos puntos esenciales. E l primero que man-
dase cerrar del todo la puerta y plática a mudar cosa ninguna en 
el Breviario, cerca de la historia recibida de la ida y predicación 
de Santiago en España. E l otro, que cuando su santidad quis-
siesse dar y tomar en la materia, oyesse despacio y muy de pro-
possito nuestras razones. E l embaxador ordenó al auditor Peña 
que se viessen los papeles que sobre esto se hablan enviado de 
España, mandando también al Doctor Castillo que estudiasse la 
mesma materia, y comunicase con el dicho Auditor lo que des-
cubriesse a proposito en ella. En esta conformidad, se vió todo 
con diligencia, y el dicho D.or Castillo, demás de lo que se avia 
embiado de España, halló y consideró otros lugares que hazian 
mucho al caso. Y con estas diligencias, en diversas audiencias el 
Duque de Sessa representó a su santidad el justo desseo y peti-
ción de su Magestad; aunque no obstaron para sacarle de la im-
presión que tenia de que aquella historia era apocripha E l 
embaxador tuvo una junta con los dos diputados Peña y Casti-
llo, para ver lo que resultaba de sus estudios y lo que convenia 
hacer. Y después de largo discurso quedó resuelto, que de todos 
los papeles que hablan venido de España y de los demás que aquí 
se hablan hecho (que todos eran muchos, y muy prolixos y em-
barazosos) para alcanzar con ellos lo que se pretendía, Peña, 
según la costumbre de esta corte, hiciese una breve informa-
ción )) (MS. de la Bibliot. Nao.) 
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ció antiguo, y en ellas una tapadera de cobre de un 
vaso, que tenia entalladas las letras C S bajo una co-
rona real. Xadie paró mientes en el hallazgo hasta 
Redactóse un informe con presencia de todos los datos remi-
tidos de España, muchos y muy prolijos, en que se citan cuantos 
autores han hablado de la venida de Santiago, comenzando por 
san Isidoro. N i los que la defendían en Roma, ni sus numerosos 
corresponsales de España, tenian por entonces noticia del cro-
nicón de Dextro, y cuenta que entre dichos corresponsales se con-
taba Higuera, quien, en carta dirigida al jesuíta Ignacio de las 
Casas, en 7 de Ocüibre de 1600, le dice : «Yo, padre mió, estoy 
en defender la venida de Santiago a España : tengo hecho mu-
cho, y acabado de imbiar a Roma.)) Los cardenales prefectos de 
la congregación del Breviario, Baronio, Bellarmino y Antoniano, 
mostraban una edición de Amberes de la Regla de la Caballería 
de Santiago de la Espada con la glosa del maestro Isla, en que 
se lela : ((Desta su venida (de Santiago) a predicar en España 
en su vida, no hay escritura auténtica divina ni humana que lo 
diga, mas de ser opinión de reynos y de pueblo.)) Y Bellarmino 
argüia de este modo : 
«1. A t id valde dubium est, nam nullus probatus auctor ejus 
rei testis fortasse proferetur. 
»2. Narrat quidem Isidorus in libro de sanctis Patribus utrius-
que testamenti, si tamen Isidorus ejus libri auctor est. 
»3. Verum in ea narratione , quae brevissima est, multa absur-
da, et falsa continentur)), etc. 
En carta enviada al Rey en 1603, «con correo que partió a la 
fin del mes de Marzo», decía el embajador que no habla dejado 
de representar á su santidad cosa que de momento fuese para al-
canzar lo que se deseaba; «sirviéndome para esto de la indus-
tria y estudios de los más principales letrados desta córte y va-
sallos de V . M . , y en particular del cardenal don Francisco de 
Avila , Auditor Peña y doctores Lamata y Castillo; los quales, 
no solamente se aprovecharon de sus estudios, mas vieron tam-
bién los trabajos de muchos enviados de España, que por ser muy 
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que Higuera exhibió una carta en latín, que dijo ser 
sacada de un libro gótico de la librería de la cate-
dral, en que el rey don Silo, contestando á otra del 
prolixos se resumieron en mayor brevedad en una información en 
lengua latina )) 
E l Dr. Diego del Castillo, canónigo de Falencia, que habia 
ido á Roma á hacer el discurso de nuestro embajador al dar la 
obediencia á Clemente V I I I , y que babia ya vuelto en 1603, en-
tregaba, por Julio del mismo año, al Duque de Lerma un memo-
rial sobre la cuestión de la venida del Apóstol, en que le decia: 
« E l mas antiguo autor que tenemos, es el glorioso san Isidoro, 
que floreció 627 años después de la Ascensión de Cristo ntro. Se-
ñor; bien sé que refieren que lo dijo antes Anastasio, Patriarca 
Antiocbeno, que floreció año de 560; pero este autor todos lo ci-
tamos de oidas, y por esso pongo primero a san Isidoro )) 
E l eclipse de los cronicones ficulneos era bien total. Algunos 
años después acabó por llegar á este mismo Castillo un vago ru-
mor de los fragmentos de Dextro, y en un tratado que compuso 
con los datos y razones de que se babia valido en Roma, y otros 
que después de su vuelta babia allegado, y que tituló «Disputa-
tio de Adventu et Praedicatione S. Jacobi in Hispania)), se sir-
ve del testimonio de Dextro, en esta forma :'((Nam uti unquam 
docet hispauica traditio ergo ad illo tempore baec veritas erat 
notissima quae perstitit per trecentos anuos usque ad Marcum 
Flavdum Dextrum qui in suorum chronicon (s¿c) fragmentis in 
mentionem incidit adventus, et praedicationis S. Jacobi ab illorum 
autem sanctorum martyrii tempore usque ad Dextri aetatem tre-
centi anni fere intercedunt, ñeque id Dexter scire poterat, nisi 
maiorum traditione id didicisset » Y más adelante : « Flavius 
Marcus Dexter hispanus orientis Praetorii praefecti (sic) qui in 
suorum chronicon fragmentis id asserit, ut refert historia hispa-
nica manuscripta postea a Laurentio de Padilla Rondanae eccle-
siae archidiácono typis mandata.» (MS. de la Bibliot. Nac. Des-
pués publicó Castillo este tratado en 1608, traducido al castella-
no, y por cierto que en él traslada Dexter por Diestro.) Tan de 
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arzobispo Cixila, en que éste le contaba las contra-
riedades que habia tenido que arrostrar de parte de 
los moros en la edificación de un templo á san Tir-
so, le dice: « Ahora, pues, la reina envia para vues-
tra nueva iglesia de San Tirso mártir ( que he oido 
que habéis acabado ) ciertos donecillos: un cáliz de 
plata y patena, con aguamanil y con su pico, y en 
la cubierta la corona de nuestro reino con tu nom-
bre y el mió en cifra, así: C S. Servirá para dar la 
sangre del Señor al pueblo. He oido que compusis-
tes un himno en dedicación de san Tirso mártir y 
ciudadano de Toledo, como me contaron tus lega-
dos )) E l corregidor de Toledo don Alonso de 
Cárcamo, hombre sencillo y sin penetración, movi-
do por Higuera, envió al rey una relación del ha-
llazgo, que él le redactó, y copia de la carta. E l pue-
oidas conocía j citaba Castillo á Dextro y á Padilla como á Anas-
tasio Antiocliéno. Aun fué más vaga y confusa la noticia que 
llegó á don Juan Beltran de Guevara, arzobispo de Salerno en-
tonces , y después de Santiago, que en un tratado que escribió 
en 1607, y no se ha impreso, dedicado al virey de Ñápeles, Conde 
de Benavente ( De adventu D. Jacobi in Hispaniam tractatus, 
ab Ill.mo ac R.mo D. D. Joannes Beltrano de Guevara archiepis-
copo Salernitano : Regi consiliario, ac catbolicae maestatis V i -
sitatore generali, in Regno Neapolitano, confectus), coloca á 
Dextro entre los escritores extranjeros. Titula el capítulo : «Ex-
teri auctores quí tenent partem affirmativam)); y alega á Dextro 
en esta forma : « Dexter in fragmentís bistoríae quam ad B. Hie-
ronímum scrípsít.)) (MS. de la Bibliot. Nac.) A esto se reducía 
la memoria que babía quedado del primitivo Dextro la víspera 
de su resurrección. 
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blo toledano, encontrándose con un nuevo compa-
triota santo, estalló en un acceso de fervorosa devo-
ción y aclamó á san Tirso su patrono. Esto era ya 
grave, porque el naturalizar á san Tirso en Toledo 
contradecía todas las historias eclesiásticas y marti-
rologios, que de cuatro san Tirsos de que tratan, á 
ninguno hacen español, ni dicen que pisaran siquiera 
este suelo. Formóse un partido contrario á la carta, 
que imprimía impugnaciones de ella, á que contes-
taba Higuera escondido tras del corregidor ; todo 
Toledo era diferencias y voces, todos pedian ampa-
ro al rey, unos para los antiguos y reconocidos pa-
tronos , tan de improviso desposeídos, otros para el 
nuevo. Don Juan Bautista Pérez levantó el mon-
tante. Retado Higuera á presentar el original de la 
carta, respondió con evasivas, si bien en lo demás se 
defendía valientemente, aunque alguna vez dejase 
traslucir vacilación, como en las siguientes palabras, 
retrato de su carácter: ((¿Qué inconveniente se si-
gue que san Tirso sea de Toledo, ó qué daño se si-
gue á la fe, ni qué perjuicio á las buenas costum-
bres? Y que hubiera en esto algún yerro, no era 
yerro perjudicial.» Llamado Higuera á una reunión 
de personas graves fué convencido de impostura; el 
clero creyó deber combatir esta falsedad, no fuera 
que el pueblo, atribuyendo igual origen á los otrois 
patronos, les perdiera la devoción1. 
1 (( 7 el señor don Pedro de Caravajal Girón, y los señores 
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Ahora, dejando á Román de la Higuera pesaroso 
de la publicidad que se habia dado á la carta de don 
Silo, y recogido confeccionando su Historia eclesiás-
tica de España, nos trasladaremos á Granada, don-
de nos llaman sucesos que traen despierta y sus-
pensa la atención de toda la monarquía. 
del cabildo se opusieron a que no passasse adelante este enredo 
y fábula, por la injuria que se hacia a los verdaderos patronos 
naturales desta ciudad : porque en los tiempos venideros, como 
se viesse ser mentira que el señor san Tirso era natural de Tole-
do, no se pensasse que con la misma liviandad se tenian por na-
turales y Patronos los que verdaderamente lo son.)) {Nota puesta 
por el maestro Cristóbal de Palomares al ejemplar del memorial de 
San Tirso, de la biblioteca de la catedral de Toledo.) 
Este memorial se imprimió con el siguiente título : ((Traslado 
de la carta y relación que embió a su Magostad el señor don 
Alonso de Cárcamo, corregidor de la imperial ciudad de Toledo, 
acerca del templo que en ella se ña hallado, del señor san Tyrso.)) 
(Grabado de la tapadera del aguamanil, intercalado en el texto.) 
Sigue : ((Relación que hizo a su magestad Estovan de Garibay, 
su coronista.— Dificultades y obiecciones cerca de la opinión que 
el bienaventurado martyr san Thyrso fué natural de Toledo.— 
Apología en que se responde a algunas obiecciones y dubdas, 
puestas asi contra la carta del Rey Silo, como contra la verda-
dera declaración del hymno gothico de san Thyrso : embiada al 
rey nuestro señor, por do Alonso de Cárcamo, su corregidor en 
Toledo. — Planta y alzados de las ruinas descubiertas. — A don 
Alonso de Cárcamo, corregidor de Toledo, el maestro Alonso de 
Villegas. — Vida de san Thyrso mártir, colegida de diversos au-
tores, por el maestro Alonso de Villegas.)) En Toledo, por Pe-
dro Rodríguez, 1595; 38 hojas en fól. 
I I . 
Granada en los ú l t imos arios del siglo xv i .—Hal l azgo de los libros p lúm-
beos. —Extracto de su contenido.—Fin á que se d i r ig ían .— Sus auto-
res .—El arzobispo Vaca de Castro.—Vicisitudes de los libros p lúm-
beos. — Su condenación en Eoma. 
UN siglo después de la conquista, Granada con-
servaba todavía muy marcada su fisonomía oriental, 
"Familias enriquecidas con los despojos de la raza 
vencida, caballeros comendadores, numeroso alto 
clero, togados é inquisidores, rodeados de conside-
raciones y de privilegios, constituian allí una aris-
tocracia culta, que entretenía crecidas servidumbres 
de criados, pajes y esclavos africanos. Inmediata-
mente bajo de ella estaba el pueblo, cuya principal 
masa la formaba la turba colecticia, inhábil, hara-
gana y codiciosa, que de diversas provincias habia 
venido á reemplazar á la población morisca, labo-
riosa y sobria, de inteligentes agricultores é indus-
triales. Entre una y otra clase se agitaba otra muy 
mezclada, compuesta de mercaderes que atraía el 
todavía floreciente comercio de la seda, viejos sol-
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dados de la guerra de las Alpuj arras, estudiantes, ar-
tistas que hallaban segura ocupación en el adorno de 
los nuevos templos y casas de los ricos, y curiales y 
litigantes que sostenía y suministraba el extenso ter-
ritorio de aquella chancillería. Llevábase allí la vida 
muelle é indolente de las ciudades orientales, y, 
como en éstas, apasionaban los ánimos cuestiones 
religiosas. Tratábalas con autoridad una escuela 
de teólogos, cuyos públicos ejercicios y controver-
sias las hacian populares. L a exaltación propia de la 
época se habia allí comunicado, y hecho incurrir á 
los granadinos en extrañas inconsecuencias. Un sol-
dado portugués, por ejemplo, vendedor ambulante 
de libros, en quien las predicaciones de Juan de 
Avila hablan desarrollado la más ardiente caridad 
hasta un grado heroico, fué escarnecido miéntras 
vivió y tratado como loco; ahora, ya muerto, le pro-
clamaban santo. Los descubrimientos de la torre 
Turpiana, tal vez globo correo, como parece lo sos-
pechó Horozco, hablan dado la medida de la credu-
lidad pública y demostrado que en este terreno todo 
podia intentarse con probabilidad de éxito. 
En una de las derivaciones de la montaña que 
al Este de Granada forma, con las enhiestas cum-
bres en que se asientan Alhambra y Generalife, la 
deliciosa cuenca del Darro, y como á dos kilóme-
tros, restos de robusta fábrica denunciaban la an-
tigua existencia en aquel lugar de fuertes construc-
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dones; puesto avanzado, tal vez, de la ciudad so-
bre la via romana de Acci. De su destino y de la 
época en que se levantaran estaba perdida la me-
moria; pero debiendo ocultar tesoros, como todas 
las ruinas en país que hablan ocupado los árabes, 
no faltaron á éstas exploradores. Corría Febrero 
de 1595 cuando unos trabajadores, que con tal in-
tento sacaban la tierra que terraplenaba los subter-
ráneos que en irregulares galerías se extendían por 
debajo de las ruinas, hallaron una plancha, ó mejor 
tira de plomo enrollada, en una de cuyas extremi-
dades habla un letrero, formadas las letras á golpes 
de cincel ó de escoplo estrecho, imitando caracteres 
cuneiformes. Recorrió el plomo los intérpretes de la 
lengua arábiga, varias personas tenidas por inteli-
gentes en antigüedades y los maestros de escuela, 
sin que ninguno acertara á descifrar una letra; al 
fin un jesuíta leyó : eorpus ustum divi mesitonis mar-
tiris pasus est sub neronis imperatoris potentaur; no-
ticia que, con el plomo, se apresuró á llevar al ar-
zobispo. Prosiguiéronse ya por órden y á costa de 
éste con gran cuidado los trabajos de investigación 
en la caverna; y á los pocos días toparon con otra 
plancha que decía que el año segundo del imperio 
de Nerón, á 1.° de Marzo, padeció martirio en aquel 
lugar illpulitano, san Hisclo, discípulo de Santia-
go, con sus discípulos Turilo, Panunclo, Maronio y 
Centullo, quemados vivos, cuyas cenizas estaban en 
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las cavernas de aquel sacro monte1. Alternaba con 
el hallazgo de las planchas el de huesos humanos, 
carbones, piedras ahumadas y cenizas. Más adelante 
se encontró otra plancha mucho más interesante, 
pues declaraba que allí también padeció martirio 
san Tesifon, llamado antes que se convirtiese Aben-
Athar, discípulo de Santiago, que escribió en lámi-
nas de plomo el libro titulado Fundamento de la Igle-
sia; cuyas cenizas y libro estaban en aquellas caver-
nas2. Gran espectativa en la ciudad, y rogativas y 
votos del arzobispo porque pareciese el libro, que, 
incluso el mismo prelado, todos se figuraban que 
sería como los libros de entonces. Pareció el libro, 
que eran cinco láminas ú hojas de plomo muy del-
gadas y redondas, de tamaño poco menor que el de 
4 Año secundo neronis imperii marci calendis pasus fuit mar-
tirium : in hoc loco illipulitano : electus : ad hunc efectum : 
sanctus liiscius apostoli jacobi discipulus : cum suis discipulis : 
turilo : panuncio : maronio : centulio : per médium ignem in quo 
vivi ambusti fuerunt : eternam vitam petentibus transivere : ut 
lapides in calcem conversi fuerint quorum pulves in buis sacri-
montis cavernis iacent qui ut ratio postulat : in eorum memoriam 
veneretur. 
2 Año secundo neronis imperii : calendis aprilis pasus est 
martirium : in boc loco ilipulita us tbesipbon dictus priusquam 
converteretur abenatbar divi jacobi apostoli discipulus vir literis 
et sanctitate preditus plumbi tabulis escriipsit: librum illum fun-
damentum eclesife appellatum : et simul pasi sunt sui discipuli: 
dius maximinus : luparius quorum pulvis : et liber sunt cum pul-
veribus divorum martirum in bujus sacri mont.. cavernis : in eo-
rum memoriam venerentur : g : c : p: c: florenti illiberritan. 
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las hostias de misa, ensartadas en un hilo de plomo 
y escritas con delicado buril por uno y otro lado; 
una cubierta, también de plomo, las envolvía, y en 
ella estaba escrito: liher fundamenü eclesie salomo-
nis characterihus scriptus. Grandes fiestas, salvas de 
artillería, mutuas felicitaciones, albricias á los tra-
bajadores solemnizaron el descubrimiento. Siguióse 
el de otro libro, en cuya cubierta se leia que estaba 
escrito por san Tesifon, autor también de otro de 
Los Fundamentos de la Iglesia, que estaba en aque-
llas cavernas, y de una Vida de su maestro Santiago, 
de donde puede deducirse que en aquella fecha eran 
sólo estos tres libros los que habia en proyecto de 
dar á luz. 
Unia la opinión estos descubrimientos al de la 
torre Turpiana: para confirmarla en esta creencia, y 
probablemente también para robustecer la ya no poco 
debilitada en el de la torre, vino á asociarlos ambos 
una cuarta lámina, en que se referia que el año se-
gundo del imperio de Nerón, á 1.° de Febrero, pade-
ció allí martirio san Cecilio, discípulo de Santiago, 
que comentó las profecías de san Juan, puestas, con 
otras reliquias, en la torre Turpiana, según dijeron 
sus discípulos Setentrio y Patricio, que padecieron 
con él, y cuyas cenizas estaban en aquellas caver-
nas1. E l júbilo y fervor públicos traspasaron toda 
1 Año secundo : neronis imp : calendis februari : pasus est 
martiriuminlioc taño dius cecilius : sancti jacobi discipulus : 
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medida; numerosas personas, entre las que se con-
taban el arzobispo, clérigos, médicos y catedráticos 
de la universidad, declararon haber visto los años 
anteriores en aquellos sitios resplandores, luces y 
procesiones de espíritus. E l contacto de los libros y 
de las reliquias obraba innumerables milagros, no 
sólo en la mucbedumbre sencilla y entusiasta, sino 
entre personas de calidad, como el obispo de Yuca-
vir literis linguis et sanctit... preditus : proplietias divi joanis : 
apostoli comentavit : qui sunt posite cura alii reliquiis : in subli-
mi parte inhabitabilis turris turpiane : sicut dixerum mihi sui 
discipuli dius setentrius et patritius qui cum illo pasi sunt : quo-
rum pulveris iacet in hujus sacri montis cavernis in quoru me-
moriam beneretur : 
E l hallazgo de sepulcros y cenizas de santos prelados no era 
nuevo en Granada. En 1575 encontraron en la huerta del con-
vento de los Mártires un cementerio, que tuvieron por el de los 
cristianos cautivos, á causa de haberse hallado en él una imágen 
de la Virgen y un crucifijo roto, y designaron aquel sitio como 
el en que tenian su habitación aquellos desgraciados. Una de las 
sepulturas contenia un esqueleto sin cabeza, que tenía sobre 
el pecho una cruz de estaño : deduciendo de estas circunstan-
cias que era de un mártir obispo, atribuyéronlo unos al bata-
llador obispo de Jaén don Gonzalo de Zúñiga, que una erra-
da y confusa tradición morisca suponía muerto allí cautivo, al 
paso que llevaba su nombre una cerca de tapia, que decían ha-
berse levantado con el precio de su rescate; otros querían que 
fuese de Gapío, á quien los epíscopologíos granadinos cuentan 
como último de sus obispos muzárabes; al fin, á mediados del si-
glo xvii aquellos restos anónimos fueron definitivamente adjudi-
cados ásan Pedro Pascual de Valencia, obispo también de Jaén, 
que debió morir en Granada cautivo en los últimos años del siglo 
xin ó primeros del xiv. 
4 
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tan, el marqués de Mondéjar y el maestrescuela de 
la catedral. E l crédito del Sacromonte estaba irre-
vocablemente fundado, y antes acrecentarían que 
amenguarían su autoridad los escritos y reliquias 
que en él fuesen apareciendo1. Así lo debieron com-
1 «No quedó persona en aquella ciudad (Granada) que no 
frecuentase mucho esta estación, y muchos vinieron de muy lejos 
á hacerla; de dia y de noche era el camino un hormiguero. Iban 
muchos, así hombres como mujeres, descalzos el pié por el suelo, 
no sólo gente común, ¡pino eclesiásticos y seglares, caballeros y 
señoras principales las mas delicadas. Los mas se preparaban 
para esta estación confesando y comulgando, y era tanta la fre-
cuencia de los sacramentos, que en ninguno de los mayores jubi-
leos, ni en Semana Santa, se vió igual. Todos iban con sus rosa-
rios en las manos y con tanto silencio, compostura y devoción, 
que era cosa maravillosa; ni aunque los mas mozos encontrasen 
sus conocidos se hablaban; y estaban arriba en oración muchas 
horas » 
«Muchas personas, lugares, ciudades y provincias muy remo-
tas y de fuera de estos reinos señalaron sitios donde poner sus 
cruces. Constó por diligencia y testimonio del maestro Juan Sán-
chez Miñarro que á 27 de Junio estaban puestas 686 cruces, las 
136 grandes, las demás menores. Celebrábanse estas fiestas con 
tanta solemnidad, devoción y concurso, que no se puede referir, 
ni podrán hacer concepto de lo que fué sino los que se hallaron 
presentes.» 
« E l arzobispo, aunque bien veia que con mucha razón y fun-
damento se tenia por llana y cierta la verdad del tesoro que se 
habia hallado, todavía quisiera que se abstuvieran de tantas de-
mostraciones hasta la calificación de las reliquias, y deseó y pro-
curó impedir el hacer tanto concurso, y así intentó cerrar las cue-
vas, y de hecho quitó algunas cruces, y mandó á los clérigos que 
allí asistían que no las consintiesen poner; mas no fué poderoso 
para salir con ello, y hallóse imposibilitado, no solo porque era 
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prender los que esto promovían, pues hasta fines 
de 1597 se estuvieron hallando libros, ya por tal ó 
cual peón de los que trabajaban, ya por niños que 
jugando revolvían la tierra, ya por devotos que es-
carvaban en busca de reliquias. Las láminas en que 
se revelaban los nombres de los santos allí martiri-
zados, y las inscripciones de las cubiertas de los l i -
bros, estaban en un latin hermano de el del perga-
mino de la torre Turpiana; y los libros, en árabe con 
círculos profusamente intercalados en el texto, 
que ofrecen caprichosas combinaciones de triángu-
los entrelazados y estrellas, signo que los mismos 
libros declaraban ser el sello de Salomón. 
No habiendo nunca reproducido la estampa estos 
libros, que revelan objeto y tendencias mas ambi-
ciosas que las de los otros apócrifos, y que preten-
den ofrecer solución á cuestiones de diversa índole, 
y satisfacción á necesidades y aspiraciones de una 
raza que todavía formaba parte de la sociedad es-
pañola, procederemos á darlos á conocer por medio 
de breve extracto. 
De los Fundamentos de la fe, por Tesifon Ehnatar, 
discípulo de Santiago apóstol. Expone en forma teo-
imposible ir contra tan gran corriente del universal aplauso, sino 
porque, habiendo de valerse del brazo seglar, los mismos jueces 
seglares se alegraban de dar lugar á la justa devoción común.» 
(MARQUES DE ESTEPA , Información para la historia del Sacro-
monte.) 
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lógica las perfecciones de Dios, la creación y caida 
del primer hombre, la redención, la Trinidad, la 
concepción inmaculada de la Virgen, la supremacía 
é infalibilidad del pontífice, la necesidad de que á la 
fe acompañen las obras, el libre albedrío, la confe-
sión y la absolución, la presencia real, la existencia 
de la vida futura demostrada por la impunidad de 
los malos, y consigna más de una vez la inflexibili-
dad del dogma católico respecto á la unidad de igle-
sia y de creencia. Todo esto fué acordado por una-
nimidad en un concilio tenido por los apóstoles, y 
se lo mandó escribir á Tesifon Ebnatar, árabe, su 
señor Santiago. 
De la Esencia veneranda, por Tesifon Ebnatar. 
Versa sobre los atributos de Dios conforme á la teo-
logía escolástica, y concluye: «Quien quisiere ex-
plicar todo esto, prolijo será; porque, si el mar fuere 
tinta, los árboles plumas y los ángeles del cielo y 
tierra escribientes, se consumiría la tinta y se rom-
perían las plumas antes de conseguir agotar esta 
materia No hay Dios sino Dios Mesías espíritu 
de Dios.» 
Ritual de la misa de Santiago apóstol, por su discí-
pulo Tesifon. Pondera las excelencias de la misa so-
bre todos los demás actos religiosos. Siguen las pre-
venciones ordinarias de rúbrica sobre lugar, altar y 
ornamentos. E l sacerdote dirá la confesión, después 
una oración de ofertorio, se lavará las manos y la 
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cara, consagrará con una torta de harina1 y con 
agua y vino, elevará sobre su hombro derecho, par-
tirá en pedazos la torta y los echará en el vaso ó cá-
liz , dirá otra oración y consumirá, tomando aquella 
sopa con cuchara. E l pueblo vendrá á besarle la ma-
no derecha, y él le bendecirá al salir, dando después 
gracias. c( Santiago me previno, concluye, que guar-
dara los vasos sagrados, libros, ornamentos y cruz 
en algún rincón decente, por miedo de los paganos, 
y que no se celebrara misa sino donde hubiere cre-
yentes. )) 
Oración y defensorio de Santiago, hijo de Xamech 
Zebedeo, apóstol, contra toda clase de adversidades; 
oraba con ella d su Señor, y se la enseñó Jesús , hijo 
de María, su maestro. Es una oración en estilo de 
ejercicio cotidiano pidiendo á Dios nos libre de todo 
mal. Concluye diciendo: ((Este es el signo que fué 
escrito con luz esplendente en las espaldas de Jesús, 
hijo de María, espíritu de Dios fiel, y que defiende 
de toda adversidad, enfermedad, accidente, demen-
1 Los moriscos llamaban torta á la hostia. Entre los pape-
les cogidos á Deud, secretario del rey Abenabó, babia nno, diri-
gido, sin duda, á los moros de África, en que les pinta la aflic-
ción en que sus correligionarios aquí vivian, de la cual era uno de 
los no menores motivos la obligación de asistir á la iglesia ; y ha-
blando de la misa, dice : « E l abad sube sobre el altar e alza una 
torta para que la vean todos, y oiréis los golpes en los pe-
chos » (Papel romanceado por Alonso del Castillo.) 
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cia y demonios á los que lo llevaren consigo, y es 
así: ((No hay Dios sino Dios, Jesús espíritu de Dios, 
verdad manifestada, certidumbre fiel.)) 
Libro de la predicación de Santiago apóstol, que es-. 
crihió en doce láminas de plomo, por su mandado, su 
discípulo y notario Tesifon Ehnathar, árabe, para uti-
lidad de las gentes y para ser predicado á los de la 
tierra de España. Comienza por una profesión de fe 
cristiana, continúa por una instrucción para admi-
nistrar el bautismo, sígnese otra para hacer una 
buena confesión, prevenciones al confesor sobre la 
reprensión é imposición de penitencia, y una fór-
mula de absolución diferente de la que usa la Igle-
sia, y que el sacerdote pronunciará teniendo levan-
tada una llave sobre la cabeza del penitente, para 
significar la potestad de soltar y ligar. Haciendo la 
Virgen y san Pedro en estos libros las veces de las 
congregaciones romanas respecto á resolución de 
consultas sobre puntos disciplinarios y de doctrina, 
el príncipe de los apóstoles contesta en éste á pre-
guntas que le hacen sobre la confesión; incurriendo, 
por cierto, en la herejía de omitir el limbo en la 
enumeración que hace de las mansiones preparadas 
por Dios á la raza de Adán. 
Llanto de Pedro, apóstol, vicario, después de la ne-
gación de nuestro Señor Jesús. Cuenta la añiccion del 
apóstol, las huellas que el llanto grabó en su sem-
blante y las penitencias en todo su cuerpo , y cómo 
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al cabo de siete años de llorar, una noche oyó una 
voz que le decia que estaba perdonado. 
Lihro de los insignes hechos de nuestro Señor Jesús 
y de María virgen, su madre, por Tesifon Ehnathar, 
discípulo de Santiago apóstol. Consta de prólogo y 
seis capítulos. E l prólogo es la autobiografía de Te-
sifon. Hijo de Salek-Ebnatar, árabe, originario de 
tierra de Hus, de nobilísima estirpe y descendiente 
de un profeta, Tesifon nació ciego, y su hermano 
Ebnelradi sordo-mudo. Habiendo llegado á su pa-
dre la fama de los milagros de Jesús, Salek les 
montó en dos camellos y los llevó á Galilea; viendo 
Jesús su gran fe, tomó un poco de polvo que mezcló 
con saliva, y poniéndolo sobre los ojos de Tesifon, le 
dió vista; en seguida impuso la mano sobre la ca-
beza de su hermano Ebnelradi, sopló en su boca 
tres veces, y quedó lleno de sabiduría y hablando 
varias lenguas, siendo lo primero que dijo : ((Doy 
testimonio de que no hay Dios sino Dios, y tú su espí-
ritu fiel.» Díjole Jesús: ((Tú eres Cecilio)), nombre 
que significa egregio predicador de la ley y su pro-
pagador; y volviéndose á su discípulo Santiago, 
añadió: ((Sean estos dos discípulos tuyos, servirán 
para auxilio de la ley.)) Salek dió á Jesús cien áu-
reos arábigos para que miéntras iba á traer su fa-
milia le compráran una casa para vivir cerca de él; 
Jesús mandó dar de limosna el dinero, y cuando 
volvió le dijo que le habia edificado la casa en el 
56 HISTOEIA CRÍTICA 
paraíso. Salek enfermó y murió á los tres días, y su 
mujer Rebeca le siguió dentro de otros tres. Todos 
los hermanos y familia de Tesifon creyeron en Je-
sús y fueron del número de los justos. Santiago 
prefirió estos dos discípulos á los demás, encargó-
les la dirección de los negocios, y mandó á Tesi-
fon que escribiese los actos de Jesús; así lo bace de 
lo que vió con sus ojos, y de lo que no vió, según 
lo tuvo de la virgen María, de su esposo José y de 
los demás apóstoles. — CAPÍTULO PKIMEEO. De la no-
bleza, genealogía, patria y milagrosa concepción de 
Jesús. No hace genealogía de Jesús, como el primero 
y el tercer evangelio, sino asegura su nobleza y su 
descendencia de profetas. Cuenta luego el pecado 
del primer hombre y cómo Gabriel vino á consolar-
le , anunciándole la redención ; cuando llegó el tiem-
po, el mismo arcángel viene á María, la saluda feli-
citándola por haber sido preservada de la primera 
culpa, y le manifiesta que por obra del Espíritu 
Santo concebirá un hijo, espíritu del Altísimo, que 
se llamará espíritu del Altísimo. ( E l diálogo del 
ángel y la Virgen está hecho, fuera de la afirmación 
de la concepción inmaculada, mezclando la versión 
evangélica y la del Corán.) Concluye con la visita á 
santa Isabel, en cuyo seno el Precursor exclama: 
Salve, ¡oh espíritu de Dios fiel!—CAPÍTULO II. De 
la Natividad de Jesús y de los prodigios que en ella 
ocurrieron. Largo diálogo entre Dio¡ y Moisés en la 
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cumbre del Sinaí, al recibir éste las tablas de la ley, 
referido por Gabriel á la virgen María, y por ésta á 
Santiago, de quien lo tuvo Tesifon. Jesús nace en 
Belén, José intenta cerciorarse del sexo del recien 
nacido, y éste no lo permite. Gabriel, en presencia 
de los pastores, escribe en la espalda del niño: «No 
hay más Dios que Dios, Jesús, espíritu de Dios, ver-
dadero fiel.» Adóranle tres reyes madianitas; huida 
á Egipto. Los prodigios que señalan el nacimiento 
de Jesús (suspensión del frió, florecimiento y fruc-
tificación de la leña seca, caida de los ídolos, etc.), 
así como los que se multiplican durante su perma-
nencia en Egipto (repentina madurez del trigo para 
engañar á los* perseguidores, cuevas que espontá-
neamente se abren en los montes para ocultar los 
fugitivos, árboles que crecen de repente para ofre-
cerles frutos, y fuentes que brotan para apagar su 
sed, el niño que coge serpientes venenosas sin reci-
bir daño, y se pasea por la superficie de los la-
gos, etc.), son los que vulgarizaron las leyendas de 
la edad media, tomadas, en su mayor parte, de rela-
ciones árabes, á que servían de modelo los evange-
lios apócrifos de L a Infancia y de L a Natividad de 
María1.—CAPÍTULO III. Del Bautismo de Jesús en el 
1 La ocupación con que san José mataba el ocio, durante la 
permanencia de la sagrada familia en Egipto, era, según este l i -
bro, hacer cucharas, que iba á vender á los pueblos cercanos. N i 
áun esto es original; lo tomó el autor, aplicándolo á san José, de 
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rio Jordán. Comprende el bautismo de Juan, la ten-
tación de Satanás, la elección de los setenta y dos 
discípulos y de los doce apóstoles, y el sermón de la 
montaña. La voz que se oye en el bautismo dice: 
«Tú eres mi espíritu amado, y mi descanso está en 
t í» ; y al excitar Satanás á Jesús á que convierta 
las piedras en pan, habla así: « Si tú eres espíritu de 
Dios )) — CAPÍTULO IV. De sus milagros. Transfigu-
rado Jesús en el Tabor, pregunta á Elias y á Moi-
sés: «¿Qué vinisteis á anunciar al mundo?» Y res-
ponden: ((Que eras el espíritu de Dios, intercesor 
por los siervos con el evangelio glorioso.)) Una voz 
divina dice: «Éste es mi espíritu, y en él está mi 
descanso.» Sigue una rápida recapitulación de los 
milagros que refieren los tres primeros evangelios. 
— CAPÍTULO V. De la hermosura é índole de Jesús y 
de su madre María. Jesus fué el más hermoso de los 
hombres, como María la más hermosa de las muje-
res; ambos eran de estatura cumplida, altos de pe-
cho, cara redonda, color trigueño, y el de sus cabe-
llos, como el color del dátil maduro.»—CAPÍTU-
LO VI. De la muerte de Jesús. Última cena, pasión y 
muerte; los sacerdotes, al ver las señales terroríficas 
la Vida de san Diego de Alcalá, recientemente canonizado con 
grandes fiestas, y por lo cual eran muy leidos y sabidos sus he-
chos, entre los que se cuenta haberse ejercitado en la misma in-
dustria mientras vivió retirado en un desierto antes de tomar el 
hábito. 
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que la acompañan, exclaman : «No hay duda que 
éste es el espíritu de Dios y el mejor legislador»; 
apariciones después de la resurrección, repetición del 
relato del llanto de san Pedro y de la voz que le re-
veló el perdón. Concluye el autor manifestando que 
su objeto no ha sido más que escribir brevemente la 
vida y milagros de Jesús, dejando lo demás á otros 
superiores en grado y en suerte, y remata la vida 
de Jesús con estas palabras: «Unidad á Dios; no hay 
otro Dios sino Dios y Jesús, espíritu de Dios.); 
Historia dé la certidumbre del santo Evangelio. Este 
libro, el mas importante de todos, es un apocalipsis, 
ó mejor, un pronóstico ó jofor á modo de los que 
corrían entre los moriscos. Para su inteligencia hay 
que advertir que entre los plomos hallados se en-
contraba uno escrito con caracteres desconocidos, 
por lo cual se le llamó el libro ilegible ó mudo. Trá-
tase de un evangelio dado por la Yírgen á Santiago. 
Congregados los apóstoles en casa de la Virgen, des-
pués de la venida del Espíritu Santo, les dice que 
por órden de Dios, que le ha trasmitido Gabriel, va 
á mostrarles la certidumbre del evangelio glorioso 
que hizo descender á ella el mismo Dios, después de 
un coloquio espiritual con E l . Exhibe la Certidum-
bre, que estaba escrita por mano poderosa, con luz 
refulgente, en tablas de piedras preciosas, de forma 
circular, cuyo valor no sabe nadie mas que Dios, y 
una copia hecha por ella en láminas de plomo, sellada 
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con el sello de Salomón. Díjole Pedro: ((¿Qué nos 
mandas hacer de esta Certidumbre?» Jiesipondióle: 
((Se me lia prevenido que liaga con ella como se hizo 
con las tablas de Moisés; esta copia la llevará Jaco-
bo á cierta parte extrema de la tierra, y allí la es-
conderá en lugar santo, donde la guardará Dios has-
ta que llegue el tiempo oportuno.» Pedro pregunta 
de qué modo la manifestarla Dios. María contesta 
que quedarla bajo la guarda de Gabriel hasta que las 
herejías y pecados del mundo necesiten ese remedio, 
y que se descubrirían por mano de un santo sacerdote 
(el arzobispo Yaca de Castro); que entonces Dios 
vengaría su ley con gente de la más hermosa de en-
tre sus criaturas.» Y Pedro : ((¿Qué gente será ésa?» 
((Árabes y su lengua, y os digo que los árabes serán 
de los mas hermosos entre las gentes, y su lengua 
una de las mas bellas, elegidos por Dios para salvar 
su ley en los últimos tiempos, después de haber si-
do sus grandes adversarios, y Dios les dotará para 
ello de poder y de ciencia. No serán los hijos de Is-
rael, sino los árabes y su lengua quienes ayudarán á 
Dios, y á su ley, y á su evangelio glorioso, y á 
su santa Iglesia en el último dia.)) Pedro excla-
ma: ((¡ Oh Señora nuestra, dinos de qué modo suce-
derá eso, para que nuestros corazones se tranquili-
cen !)) Contestóle: « Sabed que en el extremo occi-
dente hay una región que se llama España, y en la 
parte extrema de ella guardará Dios la copia de esta 
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Certidumbre, y cuando llegare el tiempo de los pre-
anunciados excesos, la manifestará Dios, así como los 
libros que estarán con ella, y será su defensor el sier-
vo de los siervos de Dios ocultos, y no habrá en el 
mundo otro tan poderoso para este efecto.)) Díjole 
Pedro: ce ¡ Oh. Señora nuestra! ¿ quién será ese de-
fensor del Evangelio glorioso?)) Respondió: «Cuan-
do se aproxime el tiempo suscitará Dios un rey de 
entre los reyes de Oriente, con gentes ávidas de vic-
torias, y le concederá un dilatado imperio y poderío, 
y el terror penetrará en los corazones hasta en las 
apartadas naciones de Occidente, y será rey de los 
árabes, pero no será árabe. Dios hará que todos de 
voluntad le obedezcan, y los reconciliará á todos, y 
serán congregados en concilio doctores, expositores 
é intérpretes, y será el primer concilio á que con-
currirán árabes, y el postrero del mundo; vendrán 
á él á causa del libro en su lengua arábiga, que 
será entonces la lengua vulgar. Congregados, se 
disputará mucho y se confundirán las inteligen-
cias, hasta que Dios suscite allí una humildísima 
criatura, que explicará la Certidumbre del evange-
lio con luz del Espíritu Santo. Convencidos todos, 
la ley será una, y la impiedad y el error queda-
rán relegados del mundo; pero estos dias de paz 
serán pocos, y tras ellos volverá la corrupción, y 
ya no se esperará más que al Antecristo. E l concilio 
se celebrará en la isla de Chipre, que quitará á los 
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venecianos el rey de los reyes de los árabes, cuando 
se aproximen los últimos tiempos1.)) En seguida to-
mó la Yírgen las tablas, y salieron con ella, en me-
dio de las tinieblas de la noche, hácia el monte Olí-
vete , y habiendo allí orado á Dios, se abrió el mon-
te con grande fulgor de luz celestial, recibió las ta-
blas en sus entrañas y volvió á cerrarse. Vueltos á 
casa, María dijo á Santiago: ccYe con este ejemplar 
délas tablas de la Certidumbre, y libro que está con 
él, á la orilla del mar; Dios te proporcionará barqui-
lla, de la que será piloto el ángel Gabriel; cuando 
aportéis á España, entrad por su parte oriental, y es-
condedlos allí donde un muerto vuelva á la vida; 
luego predicarás á sus habitantes, y no la dejarás 
hasta que te crea un siervo de los siervos de Dios; 
esto probará tu paciencia en punto á predicación, 
pues es sabido que Dios ama á los pacientes. Nadie 
1 En efecto, el Turco había arrebatado á los venecianos la 
isla de Chipre en 1571, á pesar de la heroica resistencia de Bra-
gadino, que defendió á Famagusta por espacio de once meses. E l 
Otomano, violando la capitulación, hizo degollar los prisione-
ros y desollar vivo á Bragadino, cuya piel empajada, á guisa 
de trofeo fué colgada de una de las vergas de la capitana turca. 
Tan infame crueldad encontró doloroso eco, asi en España como 
en toda la cristiandad, y á este sentimiento responde Ercilla di-
ciendo del general veneciano Sebastian Veniero en la batalla de 
Lepanto: 
Vengaba allí con i ra y rabia justa 
L a injur ia recibida en Famagusta. 
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más que ése te creerá, pero tus discípulos ganarán 
aquella nación á la fe, y algunos serán mártires en 
aquel lugar santo.)) Santiago se separa alegremente 
de María, reúne sus discípulos Tesifon y Cecilio, 
Hiscio, Torquato, Pheton, Eufrasio y Segundo, to-
dos de distinta nacionalidad, desciende con ellos á 
la orilla del mar y se embarcan en la navecilla, que 
guiada por el ángel, los transporta á España; pene-
tran hasta el monte cercano al rio que arrastra oro, 
donde descansan y toman un refrigerio. Puestas las 
tablas y el libro sobre la tierra, ésta se estremece, y 
de su seno resucita uno, que dice á Santiago : C( ¿ Por 
qué me levantaste de mi sepulcro, donde descanso 
desde el tiempo de Moisés profeta? M i alma es bien-
aventurada. » Santiago le responde: C( No te resucité 
yo, sino el poder de Dios y la copia de la Certidum-
bre del Evangelio glorioso. ¿Cómo te llamas? — Ala-
quio», contestó el resucitado, que á su vez pregunta: 
«Y tu nombre ¿ cuál es ?—Jacobo, apóstol de los após-
toles de Jesús, hijo de María, espíritu de Dios.» En-
tonces le dijo: C( L a salvación sea contigo; mi alma es 
dichosa con E l ; me alegro de tu venida, y te ruego 
me vuelvas á mi lecho.» Santiago hizo lo que le pe-
dia. E l apóstol permaneció con sus discípulos en 
aquel monte por espacio de cuarenta dias, escribió 
esta historia y la depuso en las cavernas con el 
ejemplar de las tablas de la Certidumbre y el libro, y 
partió recomendando á sus discípulos que visitáren 
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aquel lugar después de su muerte y lo tuviesen en 
veneración. 
Del Galardón de los creyentes en la Certidumbre del 
evangelio, en que hay odio preguntas hechas á santa 
María por Santiago apóstol, porta-estandarte de la fe, 
y lo escribió, por su mandado, su discípulo y notario 
Tesifon Ebnatar, árabe. Reunidos los apóstoles en 
casa de la Virgen, discurren sobre las propiedades 
del Evangelio glorioso; Pedro le pide permiso para 
dirigirle sobre esto ocho preguntas; la Virgen se lo 
otorga (el autor advierte que la Virgen era la per-
sona más afable, de lengua mas expedita y de ma-
yor ciencia que conoció, después de Jesús). La pri-
mera pregunta es sobre la Certidumbre del Evangelio, 
y la recompensa de los que en él creyeren. La se-
gunda sobre la excelencia de los árabes, propugna-
dores por la fe en la Certidumbre del Santo Evangelio 
en los últimos tiempos, sobre su recompensa y la 
superioridad de su lengua sobre las demás lenguas. 
La Virgen contesta: «Los árabes serán los salvado-
res de la fe en los últimos tiempos, y la superiori-
dad de su lengua sobre las demás lenguas, como la 
del sol sobre los demás astros; eligióles Dios, así á 
ellos como á su lengua, para este efecto, y los con-
firmará con su auxilio.» Pedro hace su tercera pre-
gunta, que es referente al santo sacerdote por cuyo 
medio Dios descubrirá la Certidumbre, y á la recom-
pensa que le espera. La Virgen contesta haciendo 
DE LOS FALSOS CEONICONES. 65 
un elogio del sacerdote (el arzobispo don Pedro de 
Castro) y prometiéndole el paraíso. L a cuarta pre-
gunta de Pedro versa sobre el propugnador que ha-
bla de babitar en Oriente, y la recompensa que ten-
dría. Respondió la Yírgen: ce E l propugnador será 
rey de los reyes árabes, pero no será árabe; habi-
tará en el Oriente, en la región de los griegos, y 
verdadero enemigo de las gentes bárbaras y de las 
que profesaren fe distinta, levantará el estandarte 
de la ley y le confirmará la victoria.)) Fué la quinta 
pregunta sobre los que acomodaren su corazón al 
concilio máximo; la sexta sobre los intérpretes y 
expositores de la Certidumbre del Evangelio, y la sép-
tima acerca de la humildísima criatura que la inter-
pretarla en el concilio, cuyo origen, según manifestó 
al contestar la Virgen, sería puramente árabe, por-
que en aquel tiempo de nadie sino de los árabes se 
esperarla auxilio. L a octava y última es relativa á 
la santidad del lugar que guarda la Certidumbre, y 
al premio que tendrán los que le visiten y acudan con 
limosna para lo que exija este negocio. L a Virgen 
ha contestado á todas las preguntas ofreciendo que 
los interesados obtendrían grados excelsos en el pa-
raíso : los premios de los árabes, sobre todo, serian 
enormes, ingentes. Terminado el interrogatorio, sale 
una mano del techo y escribe en la pared versos in-
inteligibles, que sólo podrá declarar el interpreta-
dor de la Certidumbre del Evangelio. L a Virgen 
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manda á Santiago que haga una relación de todo, 
incluyendo copia de la inscripción misteriosa, y lo 
ponga con la Certidumbre en el lugar santo. Pedro 
quiere saber en qué tiempo se hará el descubrimien-
to; respóndele la Virgen designando la época por 
los males que habrá en ella, y que serán: buscar los 
hombres los altos puestos y los empleos, explotar al 
inferior, ser vanidosos, las mujeres soberbias é in-
modestas, el lujo en vestir de seda negra, el hablar 
de un modo metafórico y deceptorio, enterrar con-
fundidos los buenos con los malos. Cuando tal suce-
da, próximo estará el concilio máximo y la vuelta 
al mundo de Jesús, espíritu de Dios, y el Ante-
cristo, cuya señal será el nacimiento del sol por Oc-
cidente1. 
1 De los vicios y defectos que el autor aquí señala, unos son 
inherentes en todo tiempo á la humanidad, como la ambición y la 
vanidad; otros eran propios de la época, como el culteranismo, y 
otros particulares de Granada, como el lujo en vestir de seda 
negra. Hé aquí lo que sobre esto dice su contemporáneo Bermu-
dez de Pedraza: 
ce Visten sus moradores seda y lana fina de varios y finísimos 
colores, aunque lo mas ordinario es en los hombres seda negra, 
desde el oficial hasta el mas principal, de labores extraordinarias, 
que cada dia inventa la avaricia humana; y las mujeres sedas tan 
costosas, de guarniciones y bordados, que vale más una saya de 
este tiempo que un dote del passado.» {Antigüedad y excelencias 
de Granada, lib. i , cap. xv.) 
Oigamos ahora al arzobispo de aquella ciudad, don Pedro de 
Castro, en uno de sus memoriales al Rey: 
«Vemos lo que pasa agora en las profanidades, coches, galas y 
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De los grandes Misterios que vid Santiago apóstol 
en el Monte Santo : lo escribe, por su mandado, Cecilio 
su discípulo. Vision apocalíptica de Santiago. Se abre 
el cielo y aparece un templo, cerrada la puerta con 
cerradura de oro; Moisés se dirige á él con las ta-
blas en busca de Dios; un ángel le dice que cese su 
tristeza, porque Dios completará su luz; abiertas las 
puertas del templo,' su interior resplandece con ofus-
cante claridad, y dentro se ve un libro cerrado con 
siete sellos de oro; el ángel informa á Santiago que 
aquel libro es la Certidumbre del Evangelio, que na-
die comprenderá basta el gran concilio, y que los ju-
díos borraron de L a Escritura diez períodos en que 
claramente se manifestaban las promesas de Dios; 
pero que estos períodos están reproducidos en el l i -
bro de la Certidumbre. 
Libro de los enigmas y misterios que vio la virgen 
santa María por gracia de Dios en la noche de su co-
loquio espiritual, según lo declaró á Santiago apóstol, 
escrito, por su mandado, por su notario y discípulo Ce-
cilio Ebnelradí. Inmediatamente después de la veni-
cosas que se usan; y que ya no se gasta otra cosa, por lo menos, 
sino seda negra, y los oficiales muy comunes, la gente de la 
plebe, todos andan vestidos y embutidos en seda. Mas se gasta 
hoy en seda en solas las cintillas de los zapatos, que en los tiem-
pos atrás en todo cuanto se gastaba por los reyes y por todos.» 
Señalar la relajación de costumbres como nuncio de acaeci-
mientos extraordinarios y decisivos en la historia de las naciones 
y razas, fué también sistema de los jofores moriscos. 
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da del Espíritu Santo, dadas gracias á Dios, tomó 
la palabra la Virgen para contar á los apóstoles lo 
que Dios le manifestó en la noche de su coloquio con 
Él ; hablaba en árabe. E l ángel Gabriel, por mandato 
de Dios arrebata á María en una yegua; desde el 
primer cielo mira hácia la tierra, y la ve tamaña 
como un grano de mostaza sobre la mano derecha 
de un ángel, que la observa sin parpadear para es-
cribir y poner en conocimiento de Dios hasta el me-
nor movimiento de una hormiga ó de un mosquito. 
Atraviesan coros de ángeles y puertas que llevan 
nombres simbólicos, ven un ángel que apoya los pies 
en la tierra y toca con la cabeza en el último cielo, 
y un cordero con una diadema en la cabeza en que 
hay escrito un profundo arcano. Pasan verdes pra-
dos , una región cerrada por un muro de plata, que 
riegan cuatro rios, que si alguno vertiera al mundo, 
llenaría en un abrir y cerrar de ojos el espacio que 
media entre cielo y tierra. Encuentran al ángel cus-
todio del paraíso empuñando las llaves de sus pala-
cios, de las cuales si alguna cayera al mundo, toca-
ría con un extremo la tierra y con el otro el cielo, y 
sin embargo no eran bastantes á llenar la mano del 
ángel ni á que sintiera peso; resiste la entrada de 
seres en vida mortal, pero Gabriel vence su resis-
tencia y lleva á María á la habitación que Dios le 
tenía destinada y que renuncia á describir. Colocada 
en un sitio que domina el paraíso, pasea la vista 
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por su muro de oro ricamente labrado, que inter-
rumpen ocho puertas, distantes entre sí tanto cuanto 
un jinete correría en mil años en velosícima carrera, 
por palacios de oro y piedras preciosas, y por árbo-
les cuyas ramas se extienden tanto como el vuelo 
de un ave durante cincuenta años. Cantan ángeles, 
cuya voz si la oyere alguno de los que habitan el 
mundo, se moriría de deseo de ir al paraíso, y hay 
mujeres cuya fragancia perfumaría toda la tierra, 
cuya saliva endulzaría el mar como miel, y cuyo 
aliento apagaría un incendio. Continuando el viaje, 
encuentran á Adán rodeado de las almas de los pro-
fetas, quiere la Yírgen besarle la mano, y él no lo 
consiente. Penetran en los campos de la justicia, cu-
biertos de tinieblas, que no disipa el resplandor de 
una gran hoguera, y en medio de ellos ven otra re-
gión circundada de un muro de hierro negro, cuya 
dureza y extensión no la sabe mas que Dios, con 
siete puertas de acero negro, por donde cabria á en-
trar la tierra sin dificultad, y el espacio que media 
entre una y otra puerta es como una carrera apre-
surada de cien mil años. Corren cuatro ríos de agua 
negra como tinta, de los cuales, dos arden como fue-
go y los otros dos están congelados como hielo. En 
medio de los infiernos hay una puerta de hierro ne-
gro, cerrada, que da paso al lugar más profundo, 
donde están los soberbios y los tiranos, los adora-
dores de muchos dioses y los que atribuyen imper-
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feccion á Dios, sumergidos en fuego y atormentados 
por inmenso número de ángeles de fiero rostro. La 
Virgen, mostrando deseos de conocer á Satanás, Ga-
briel lo hace buscar por el guarda del infierno. Tie-
ne Satanás el color tostado, abierta la espalda, que-
mado el pecho y le sujetan cadenas y grillos de fue-
go. La Virgen entabla con él un largo diálogo en 
este tono: «¿Quién oscureció tu luz?—La soberbia. 
¿ Quién te asó el pecho ?—El recuerdo de los que ado-
ran á Dios,» etc. María le ofrece interceder con 
Dios en su favor; pero él alega su imposibilidad de 
arrepentirse y no cree que su pecado sea perdona-
ble. María le maldice, y él, dando un grito como hor-
rible trueno, se precipita en el fuego. Gabriel va ex-
plicando á la Virgen las diferentes clases de tor-
mentos. A un lado del infierno, en un campo cerra-
do, se halla el purgatorio; el calor y los tormentos 
son allí setenta veces menores que en el otro lugar. 
Junto al purgatorio está el limbo de los niños. L a 
yegua transporta en un abrir y cerrar de ojos á Ga-
briel y á la Virgen á la cumbre do se asienta el Se-
ñor de los siglos; Gabriel dice á María que si quiere 
ver á su hijo Jesús, diga: «No hay otro Dios mas que 
Dios»; dicho lo cual, se descorrió un velo y apareció 
el habitáculo de la Santidad, á cuya diestra estaba 
Jesús, espíritu de Dios, y vió arcanos y misterios 
que no es posible referir. María, absorta, enmudece; 
luego que recobra la palabra pide á Dios que le 
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permita quedarse allí con Él ; pero una voz le dice 
que es preciso que todavía permanezca en la tierra 
algún tiempo. Entonces alzó la vista y descubrió un 
tabernáculo de luz, en que había un libro; pregunta 
á Dios qué libro era aquél, y Dios le responde: ((Es 
la Certidumbre del Evangelio, que llevó mi espíritu 
Jesús al mundo.)) María le pide el libro; Dios le 
promete que se lo enviará. Aquí termina el viaje. L a 
yegua depone su sagrada carga en la puerta del 
templo; Gabriel previene á María que lo refiera 
todo á los apóstoles, y se despide. La Virgen, al 
acabar su narración, recomienda el secreto, porque 
Dios lo guarda para los últimos tiempos, y man-
da á Santiago lo escriba en plomo, lo que efectuó 
por medio de su discípulo y notario Cecilio Ebnel-
radí. 
Libro de Sentencias acerca de la fe, manifestado por 
santa María, virgen inmaculada, á Santiago apóstol, 
traducido al árabe, por mandado de santa María, por 
Cecilio Ebnelradí. Entró un dia Cecilio en casa de la 
Virgen á buscar á su señor Santiago, y los bailó con-
versando en secreto; Cecilio fué á besar la mano á 
Santiago y vió que en ella tenía un pergamino; pre-
guntóle qué era; Santiago le respondió que Senten-
cias acerca de la fe y del modo de llegar á ella, por 
santa María. « Tómalas, tradúcelas al árabe y ponías 
en plomo para que por ellas se guien las siervos de 
Dios en los últimos tiempos.» E l pergamino estaba 
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escrito en hebreo por Santiago. ( Son hasta cien sen-
tencias ó versículos en el estilo del Corán, que tie-
nen por objeto exhortar á los hombres á la práctica 
de las virtudes morales, á dar á solo el verdadero 
Dios culto y á resignarse á su voluntad. Todo ello 
excelentes cosas, á que no puede reprocharse más 
que su monotonía y su trivialidad.) 
Historia del sello de Salomón, hijo de David, pro-
feta de Dios, según santa María, por Cecilio Ehnelra-
dí. Pregunta Santiago á la Virgen por la significa-
ción del sello de Salomón. « Si supieras, le respon-
de, cuánto tiene de la gracia de Dios sumo, holla-
rlas con él el mar y no te sumergirlas ; él contiene 
la ciencia de los sabios y de los arcanos.)) Cuando 
llegó Salomón a l a edad adulta, dijo: ((Señor, da-
me el hábito de la virtud, no concedido á nadie, 
y la más pura ciencia.» E l Señor le dió un anillo 
con signos misteriosos, y por él le confirmó en el 
reino; con este anillo tuvo ciencia y poderío y el 
hábito de la virtud y de la justicia, y sujetó á los 
hombres y á los demonios, y las aves y los vientos 
le sirvieron, y le mandó Dios que ni por un mo-
mento se desprendiese de él. Pero hé aquí que Da-
mit, el más ilustre de los ídolos de Caratina, la más 
hermosa entre las mujeres de Salomón, la persuade 
á que le pida el anillo cuando vaya al baño, bajo 
pretexto de guardárselo, con cuya posesión se ase-
gura su amor sobre las demás mujeres. Salomón 
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accede y entra en el baño; mas Satanás, tomando 
su figura, sale, recobra el anillo de Caratina y lo 
arroja al mar, donde en seguida lo tragó un pez. Sa-
lió Salomón del baño y se contristó profundamente 
al oirse decir que por qué pedia el anillo segunda 
vez; se dirige al trono y le ve ocupado por otra per-
sona ; conociendo entonces su grave pecado, hace pe-
nitencia hasta que le fué revelado su perdón, y que 
fuera á la orilla del mar y tomara lo que de él salie-
re. Halló unos pescadores, cuya barquilla se habia 
estrellado contra la playa, que en agradecimiento 
del auxilio que les prestó, quisieron darle alguna 
recompensa; él no aceptó otra que un pez, que lle-
vaba el anillo en las entrañas. Recuperó con él 
las virtudes, y holló los ídolos, y adornó el templo 
con sus sellos triangulares, y de la misma forma hi-
zo fabricar las lámparas. Administrando justicia, 
vivió dias felices y murió fiel. 
De lo Comprensible del divino poder, clemencia y 
justicia sobre las criaturas, por Cecilio Ebnelradí, dis-
cípulo de Santiago apóstol, defensor de la ley evangéli-
ca. En ciento veinte y seis versículos discurre sobre 
el pecado original y sus consecuencias, viniendo á 
parar en que no tocó á la Virgen; así lo declararon 
unánimemente los apóstoles, y el.que disienta tiene 
cierta su condenación. 
Segunda parte de lo Comprensible, etc. En ciento 
cuarenta y cuatro versículos trata de las cuestiones 
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que agitaba la teología escolástica. Afirma el libre 
albedrío y rechaza la influencia de los astros; des-
cripción del juicio final; á él precederá una gran 
corrupción de costumbres, de la cual darán princi-
pal ejemplo las órdenes religiosas, construyendo 
suntuosos edificios, codiciando riquezas, vendiendo 
la piedad, y careciendo de ciencia y de obediencia á 
Dios1. 
De la naturaleza del Angel, y de su poder, por Ce-
cilio Ehnelradi, discípulo de Santiago apóstol. Los án-
geles fueron creados de fuego candente, como de la 
tierra Adán; fuego setenta veces más brillante que 
el común. Cada hombre, desde que se forma, tiene 
su ángel de la guarda, que le dirige y le amonesta; 
tiénelo también la tierra y cada región. Hay siete 
grados ó clases en los ángeles rebeldes: la primera 
bajo la bóveda de la alba esfera, en la primera re-
gión del fuego; la segunda en las nubes; la tercera 
en los vientos; la cuarta en la superficie de la tierra; 
la quinta en las cavernas y sepulcros y en todo lu-
gar tenebroso; la sexta en los mares, fuentes y rios; 
la séptima en la gehenna. Respecto de los ángeles 
1 La magnificencia con que se construian los conventos de-
bía de escandalizar más que medianamente á los moriscos, pues 
en los jofores que romanceó Alonso del Castillo por orden de la 
Inquisición, también se la designa entre otras señales del juicio 
final: « e cuando vieres las pinturas en los templos, é tomar 
las mujeres las prabas costumbres é vezos malos, é los bombres 
de religión vivir en ricos edificios » 
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buenos, discurre sobre su jerarquía, albedrío, po-
der, presteza é inteligencia. 
Relación de la casa de lajpaz, y de la casa de la ven-
ganza y de los tormentos, ¡jor Cecilio Ehnelradí. Con-
traposición de los placeres de los justos y las pe-
nas de los condenados, unos y otras desde el punto 
de vista moral; á los justos la ciencia y la visión bea-
tífica, á los reprobos la ignorancia, el aislamiento y 
la privación de consuelo. Hace resaltar las ventajas 
y goces del sabio sobre las miserias del insipiente. 
De los preclaros hechos del apóstol Santiago, y de sus 
milagros, por Cecilio Ehnelradi, su discípulo y notario. 
Retrato físico y moral del apóstol; repetición de la 
historia del libro de la Certidumbre, del diálogo 
de san Pedro y la Virgen sobre aquel libro, del 
gran porvenir reservado á los árabes y á su lengua, 
la deposición del libro en las entrañas del monte 
Olívete, y el encargo á Santiago de traer la copia á 
España; viaje de éste, con sus discípulos, en la bar-
quilla conducida por Gabriel; desembarcan y van á 
la ciudad de Acci, de ésta á Ilipula, y luego al mon-
te en que resucita el sepulto desde el tiempo de 
Moisés. Descubre allí Santiago una caverna y dice: 
((Ciertamente ésta es Garnata; ¡profunda caverna 
es!)) y la elige por morada; al cabo de cuarenta días 
envía á Cecilio por víveres y á explorar el estado de 
la ciudad; encuentra que adoran al ídolo Oza, pero 
trátanle bien, y con esta nueva van los otros seis 
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discípulos. Santiago hace que á la falda del monte 
luzca un vivísimo resplandor, que atrae á la muche-
dumbre, y entonces el apóstol ora para un nuevo y 
mayor prodigio, y el monte se hiende por enmedio. 
Predica en la ciudad por muchos dias, y nadie se 
convierte. De allí fueron á Mentesa, á Tolemon, á 
la ciudad del Puente, á Iberia, sobre el rio Ibero, 
donde es encarcelado; mas habiendo exorcizado las 
cadenas y paredes que le encerraban, al punto se 
vió libre; dirígese al templo de Oza, y el templo y el 
ídolo se derrumban; expulsado de la ciudad, dice 
misa y ruega á Dios le indique adonde ha de ir. 
Por revelación divina parte hácia Oriente, y llega á 
una ciudad cerca del mar, llamada Poma pequeña; 
á la entrada cura á un pobre que le pedia limosna, 
diciéndole que no tenía dinero, pero sí los tesoros 
del Señor; se repite el hundimiento del ídolo y del 
templo, convierte un monte en llano, van á llevarle 
á la cárcel, y la cárcel se hunde; ruéganle que haga 
cesar la sequía, y una abundante lluvia riega la tier-
ra; pero tenido por hechicero le hacen salir bajo la 
amenaza de quemarle vivo. Se dirigen á Occidente 
por una gran llanura; la sed los acosa, pero Santia-
go toca con su vara las peñas y brota agua; dice mi-
sa en una cueva y expone largamente á sus discí-
pulos ideas místicas y teológicas en artificioso estilo; 
va á Córdoba, disputa con el sumo sacerdote de 
Oza, se hace pedazos el ídolo y es arrojado de la ciu-
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dad. Retírase á un monte, ora, y Dios le revela que 
hallará un árabe, llamado Aben-el-moghir, que oirá 
su predicación; viene éste, en efecto, á buscar á 
Santiago, se convierte después de una explicación 
escolástica de la Esencia veneranda, y toma por 
nombre Indalecio. Santiago vuelve al Monte Santo, 
donde Dios le revela lo que se contará en el Libro 
de los grandes Misterios; después van á la orilla del 
mar, y una navecilla que bailan dispuesta los lleva 
á la Tierra Santa. Da cuenta á la Virgen de sus pa-
decimientos y de la inutilidad de sus esfuerzos, pues 
no ha hecho más que un converso; asiste á la muer-
te de la Yírgen; los apóstoles se dividen entre sí el 
mundo, y parten á llevar por todas partes la nueva 
luz; Pedro examina á los discípulos de Santiago y 
les da licencia de predicar, y manda al apóstol haga 
escribir el libro del Fundamento de la Fe y otros, y 
que vuelva á España. 
Segunda parte de los preclaros hechos del apóstol 
Santiago. Y a á predicar á Samaría y hay rotura de 
ídolos, disputa con sacerdotes, encarcelamiento, ca-
denas que se sueltan y paredes que se abren; cór-
tanle el brazo derecho, le azotan, le sacan un ojo y 
le llenan de injurias. En este estado pide á sus dis-
cípulos le lleven á España; que guarden en ella los 
libros y que no lo entierren en el Monte Santo, sino 
hácia las costas del Océano. Fueron al mar, hallaron 
dispuesta la barquilla, navegan con viento próspero. 
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pasan el Estrecho, y en las costas del Océano le des-
embarcan moribundo; la navecilla se sumerge, y 
Santiago exhala su espíritu, presentes Dios y sus 
ángeles. Sepúltanle los discípulos, y anegados en lá-
grimas, vanse por medio de la isla al Monte Santo, 
donde guardan los libros con la copia del de la Cer-
tidumbre x. 
Román de la Higuera aspiraba á reconciliar igle-
sias, los autores de los plomos de Granada á recon-
ciliar iglesias y razas. La iglesia granadina, no ha-
biendo tenido edad media, carecía de leyendas. A l 
buscar su origen, tan remoto como todas las igle-
sias pretendían tener el suyo, no descubría más luz 
que la asaz diminuta del oficio muzárabe, compues-
to para honrar la memoria de siete varones apostó-
licos , que evangelizaron aquella parte de la Bética; 
i Además de estos libros, debia haber allí y no parecieron: 
uno de la Vida de Santiago, por san Tesifon, qne se menciona en 
la cubierta del de Esencia veneranda. Es posible que sea el mis-
mo que, por olvido de lo que babia escrito, ó por haber mudado 
de parecer, atribuyó luego el autor á san Cecilio. Otro, segunda 
parte del de Fundamentos de la fe, y otro del Tránsito de Nuestra 
Señora, citados, el anterior en el de la Predicación de Santiago, y 
el último en la primera parte de la vida de éste. 
Estos libros, ó no se escribieron, ó quedaron perdidos en el 
cascajo, ó el que los encontró los cambió por arropía, como iba á 
hacer la esclava á cuyas manos vino el de Esencia veneranda, ó 
se los guardó con propósito de lucro, como hizo el que tropezó 
con el de la Predicación de Santiago, visto que el arzobispo ya no 
gratificaba, como en un principio, á los que se los presentaban. 
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el Leccionario complutense ampliaba esta noticia has-
ta consignar la distribución de estos varones en 
otras tantas ciudades, adjudicando Torcuato á Acci, 
Tesifon á Bergi, Segundo á Abula, Indalecio á Ur-
ci, Cecilio á Eliberri, Isicio á Car cesa, Eufrasio á 
Iliturgi, donde todos esparcen la divina semilla con 
mucho fruto, dirigen sabiamente sus greyes y aca-
ban con feliz tránsito, glorificando sus sepulcros 
multitud de milagros. Aunque estos apostólicos en-
contraron á su venida oposición entre los aceítanos, 
pronto triunfaron de ella, á favor de un hecho mi-
lagroso, y fueron á instalarse en sus sillas, que ocu-
paron en paz el resto de sus dias. Tales obispos no 
respondían al ideal que la imaginación se trazaba de 
los primeros propagadores del cristianismo; luchas, 
viajes, persecuciones, frecuentes prodigios y, por 
último, el martirio. L a iglesia de Guadix había ob-
tenido de la Santa Sede oficio propio para san Tor-
cuato (1590); Avila, que se apropiaba la represen-
tación de Abula, lo acababa de lograr para su san Se-
gundo (1594); Granada, teniendo datos tan escasos 
y vagos sobre su san Cecilio, y no poseyendo ni áun 
sus reliquias, desconfiaba de poder hacer partícipe 
del mismo honor á su primer prelado (el cuerpo de 
san Torcuato se veneraba en Celanova, y el de san 
Segundo había sido hallado en Ávila). E l pergamino 
de la torre Turpiana había debido su fortuna, toda-
vía más que á la profecía, á las noticias que daba 
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de san Cecilio; y era notorio que con el mismo favor 
serian recibidas las que fueran apareciendo. E l autor 
que se proponía suministrarlas llevó esta vez sus 
miras más alto; en lugar de ofrecer únicamente 
simples leyendas sobre el origen de la iglesia gra-
nadina, éstas servirían de envoltura á una tentativa 
de reforma religiosa, que, á ser aceptada, baria po-
sible la reconciliación de dos religiones enemigas, 
cuya incompatibilidad era causa de inmensos infor-
tunios para los pueblos que las profesaban, y por lo 
tanto, para la nación entera. Los diversos medios 
hasta entonces empleados por el Gobierno para asi-
milar las dos razas que vivian sobre el suelo espa-
ñol, ó facilitar la absorción de la vencida por la ven-
cedora, hablan sido tan infructuosos como los que 
actualmente, con idéntico objeto, emplea Francia en 
Argelia: el autor creyó que esto merecía la pena de 
tentarse. Debia desconocer aue la guerra entre el 
musulmán y el cristiano es natural, la paz forzada; 
puestos en contacto, como dice De Maistre, uno de 
los dos ha de servir ó perecer. Es verdad que ambas 
religiones han nacido en el mundo semítico, pero el 
cristianismo al dia siguiente de su nacimiento se in-
giere en una raza extranjera capaz de una gran ci-
vilización, se asocia á ella y guia sus destinos; el 
mahometismo, por el contrario, queda fiel al judais-
mo, y como él inmóvil y estéril, y las razas extran-
jeras con que se cruza (berberiscos, tártaros) son 
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inferiores y no tienen nada que llevarle; así, mién-
tras que su rival la raza indo-europea funda, edifica, 
legisla, pinta, esculpe, raciocina, inventa y progre-
sa, él queda absorbido y como fascinado en la com-
templacion de su idea fija «Dios es Dios)), sin ar-
tes, sin filosofía, sin ciencias, inepto para legislar y 
organizar imperios: la tienda, la espada, el rebaño, 
un libro "ánico, un templo desnudo resumen su ci-
vilización estacionaria. Fundir elementos tan in-
compatibles debia mirarse como un sueño; pero la 
posibilidad de tales transacciones, fáciles en cuestio-
nes de intereses, y absurdas en las de creencias, lia 
tenido sostenedores en todos tiempos; muchos lo 
han intentado con las iglesias griega y latina; Bos-
suet trabajó por conseguirlo entre la católica y las 
protestantes; los jesuítas entre aquella y los cultos 
asiáticos. E l autor juzgó la ocasión propicia: el pue-
blo cristiano recibiría como santo y verdadero todo 
cuanto procediera de sus primeros apóstoles; el ára-
be, esto es, los moriscos, postrados tras repetidos 
reveses, sobre todo después del último supremo es-
fuerzo para sacudir el yugo, debia sentir quebran-
tada su fe. Las guerras religiosas parece que han de 
ser las que más fácilmente pueden prescindir de la 
victoria; no hay, por el contrario, ningunas que más 
la necesiten; el hombre no mira largo tiempo como 
santas las causas que ve siempre desgraciadas; quie-
re creer en el auxilio de Dios cuando cree combatir 
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por Dios, y la victoria es para él la señal más mani-
fiesta de tal auxilio. 
La transacción envolvía, como iremos viendo, 
mutuas concesiones. En la Esencia veneranda ha 
propuesto un Dios aceptable á todas las religiones 
monoteístas. No es el terrible Jehovab del bebreo, 
pero tampoco es el Padre que está en los cielos del 
cristiano; es el Dios único, omnipotente, eterno y 
aislado del Islam, que no tiene más relaciones con la 
criatura que el alfarero con el ánfora que fabrica. 
Una seca, postiza y fugitiva afirmación de la Trini-
dad, que al final ingiere, templada por la divisa 
muslímica, dice al árabe lo que en cambio debe ad-
mitir. 
Así como en nuestros dias se escriben vidas de 
Jesús para bacer Jesuses en determinados géneros, 
así el autor de los plomos hace también su Jesús de 
fusión. E l Verbo encarnado no es el hijo de Dios; 
es, como en el Corán, el espíritu de Dios1, Esta 
i «¡Olí pueblo del libro! no cometas extravagancias en tu 
religión, y no digas de Dios más que lo que es verdad. E l Mesías 
Jesús, hijo de María, es el apóstol de Dios, y su Verbo, que él 
puso en María, es un espíritu que procede de Él Dios es úni-
co. ¡Gloriad Él ! Lejos de Él que Él baya tenido un hijo » 
{Corán, sura iv, 169.) 
«Nosotros soplamos nuestro espíritu á la que ba conservado 
su virginidad; nosotros la constituimos, con su bijo, un signo 
para el universo.» {Id., sura xx i , 91.) 
«Y María, hija de Amran, que ba conservado su virginidad. 
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sustitución de naturaleza, que hacia retroceder el 
cristianismo á la corriente arriaría (y que le coloca-
ba, por lo tanto, en la del matiometismo), contraria 
á la admirable fórmula de Nicea, se sostiene con 
calculada persistencia en toda esta serie de escritos, 
haciéndola resaltar en los mas marcados pasajes y 
en las circunstancias mas solemnes, con manifiesta 
contradicción de los textos evangélicos. E l Cristo 
joliánico desaparece, y Jesús queda reducido á las 
proporciones de un profeta animado del espíritu de 
Dios. En esta decidida desnaturalización de Cristo 
es donde evidentemente aparece el camino que ha-
bla hecho la idea en la mente del autor desde el 
pergamino de la torre Turpiana hasta la confección 
de los plomos; pues en aquel parece afirmar, aunque 
tímidamente, la consustancialidad de Jesucristo con 
el Padre y la gran doctrina de la redención por su 
muerte. Sólo en la alteración que hace en el sen-
tido de algunas frases, al traducir al arábigo de la 
VuLgata el principio del evangelio de san Juan, se 
descubre su intento, que únicamente podia pene-
trarse después de vistos los plomos y conocido el fin 
á que se encaminaban1. Tan enorme herejía pasó. 
Nosotros le inspiramos una parte de nuestro espíritu.» {Id., su-
ra LXVI, 12.) 
E l Corán, al recliazar como impía la idea de la divinidad de 
Jesús, se acomodaba á la opinión de las sectas cristianas en la 
Arabia, de los arríanos, nestorianos, ebionitas. 
1 Hé aquí cómo principiaba el pergamino de la torre Tur-
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como otras de los mismos libros, inadvertida, y tar-
dó muchos años en ser señalada. Y a se ha visto que 
una de las cualidades principales de Jesús, contra la 
creencia de la edad media, fué, como en Mahoma, 
piana, tal como le tradujeron Miguel de Luna, el racionero Ta-
marid y el Marqués de ÍEstepa. Es de advertir que la traducción 
del segundo pasaba por la más ajustada y literal: 
TRADUCCION DE LUNA. 
Bn el nombre de la Dei-
dad divina, trina y una, con-
forme la gran fee que cree-
mos, y en amor del crucifi-
cado en la tierra del Pala-
cio santo de Hierusalen, se-
gunda persona, que procedo 
del Padre, el enviado á pa-
gar el pecado original, me-
diante el amor y misericor-
dia que nos tuvo; y éste es 
Cristo, hijo do María vir-
gen, etc. 
TRADUCCION DE TAMARID. 
E n el nombre de la muy 
honorífica Trinidad con uni-
dad de la fe más soberana, 
y con amor del crucificado 
en la tierra de la Cassa 
Sancta, que es Hierusalem, 
el segundo en la coronación 
y majestad della, el encar-
gado de pagar el pecado 
primero, por su amor y mi-
sericordia sobre nosotros, 
con su concepción, etc. 
TRADUCCION DE ESTEPA. 
E n el nombre de la esen-
cia veneranda que enséñala 
unidad de la fee grande y 
del amor del crucificado en 
la tierra de la Cassa Sanc-
ta, que es en Jerusalem, se-
gundo en la prosecion della, 
enviado á pagar el pecado 
original por su amor y in-
tercesión por nosotros, éste 
es O'osus, hijo de María vir-
gen, etc. 
La variedad de versiones se explica por el sistema de escritura 
adoptado, y que exponía Arias Montano al arzobispo, en carta 
fecha en Campo de Plores, cerca de Sevilla, á 10 de Noviembre 
de 1596, en estos términos : 
« E l pergamino que yo acá tengo, sacado del que se dice haber 
sido hallado en las ruinas de la torre, si es puntualmente sacado ó 
copiado del original, no lo leerán cuatro que entiendan la lengua, 
sin variar en muy muchos lugares en grande manera, porque no 
solamente carece de guelas ó haracas, que son las vocales (que 
esto no hace mucho negocio á quien está diestro en leer), sino, lo 
que más importa, está falto délos puntos sustanciales de las letras 
consonantes; y por esto juzgo yo que hará adivinar á los inge-
nios , porque una misma figura de letra con un punto dice una 
cosa, y con otro ú otros otra, y puestos debajo tienen diversa fuer-
za que encima, y por consiguiente diversa significación; y así 
conviene tratar dél como de cifra varia, y viendo yo aparte cua-
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la hermosura física. E l pueblo árabe, ciertamente, 
no veria al espíritu de Dios en el varón de dolores; 
hasta el símil del color del cabello lo varía con otro 
más familiar á la gente á que se dirige: el dátil ma-
duro reemplaza á la avellana madura de las leyen-
das cristianas. Y ¿qué concesión harían los árabes, 
en cambio del sacrificio del Cristo, hijo de Dios, 
consustancial y coeterno al Padre? Una bien in-
significante : creer en la crucifixión, y la llamamos 
insignificante, porque ya no habia las razones que 
tuvo Mahoma para negarla, cuales fueron la de no 
enemistarse con los judíos por la imputación de tan 
gran crimen, y la de atraerse las sectas cristianas 
de la Arabia que no la admitían. 
Consuelo imponderable debería llevar á la humi-
llada raza morisca la era mesiánica, que los libros 
plúmbeos le abrían. Un mesías en la manera judai-
tro intérpretes, cada cual diría lo que le ocurría, y ninguno me 
podría huir con maña porque tengo los fundamentos de la lengua, 
bendito Dios, y por esta cnusa no lie dado noticia del modo con 
que lo tengo puntado, esperando á que salgan otros ; y si los nue-
ve libros están escritos en la misma forma, ternán ó darán bien 
que hacer á diversos intérpretes. » 
En lo que el autor del pergamino copia del Evangelio de San 
Juan, traduciéndolo en arábigo, suprime ajmd Deum después de 
lioc erat inprincipio ; habiendo traducido ántes Verhum erat apud 
Deum, por cdapalabra fué acerca de Dios»; y vidimus gloriam ejus, 
gloriam quasi unigeniti a Patre, vierte: «vimos su gloria como so-
mos criados del Padre»; tomando la palabra unigeniti como sus-
tantivo plural, siendo evidentemente un genitivo singular; medio 
discurrido para eludir la declaración de procedencia. 
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ca, rey, intolerante, prepotente y conquistador, ven-
dria á establecer con la dominación árabe en el 
mundo la unidad de creencia. La lengua árabe, la 
más hermosa de las lenguas, que el gobierno espa-
ñol se aplicaba á extinguir como ahora el ruso la 
polaca, sería la lengua universal y litúrgica. E l mo-
risco era dueño de creer que la lengua árabe de que 
se trataba, era su aljamía. No hay monumento más 
duradero ni signo vital más innegable de la existen-
cia de una nacionalidad, que la conservación de su 
idioma; la nación que lo deja perder abdica. Los al-
tos destinos reservados á la lengua árabe la harían 
todavía más querida de los que la hablaban, y le 
atraerían el respeto de los que la proscribían. En el 
rey de los reyes de Oriente, que también lo sería de 
los árabes, sin ser árabe, se reconoce fácilmente al 
turco, y para no dejar duda cita la conquista de 
Chipre. La raza turca era entonces la más belicosa 
entre las musulmanas, y á ella volvían los ojos las 
de esta creencia que estaban oprimidas; esperaban 
que produciría otros Mahometo II ó Solimán el 
Grande, si bien á la sazón no daba indicios de ello; 
su decadencia databa de la muerte del último, y el 
mismo año en que se encontraban los plomos se ex-
tinguía Amurates III extenuado por los placeres, 
y le sucedía su hijo Mahometo III, que inauguraba 
su reinado haciendo ahogar á sus diez y nueve 
hermanos y arrojar al mar diez mujeres de su pa-
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dre embarazadas. Es notable cómo el autor exclu-
ye á los judíos de toda participación en la obra de 
salvación y propaganda de la religión universal. Los 
judíos, en efecto, no tienen la idea del proselitismo; 
son el pueblo de Dios y no quieren comunicar este 
privilegio : casta cerrada, aristocracia del mundo, no 
tienen más que desprecio para las demás naciones, 
pueblos de falsos dioses. Pero es posible que, más 
áun que por esta consideración, fuera la exclusión 
debida á la mira de halagar el odio popular al ju-
daismo. 
Cuando el hombre tiene certeza de su existencia 
ultramundana, su anhelo se dirige á conocer los lu-
gares que algún dia habrá de habitar; y así todas 
las religiones que afirman esa segunda vida han tra-
tado de satisfacer tan natural curiosidad. No era 
pequeña la que por entonces sobre este punto exis-
tia; Baronio lamentaba que la gente se aplicara 
mas á averiguar lo que habia en el cielo que á 
aprender el camino que conduce á él; y aunque 
nuestros místicos solían, ya figurada, ya claramente, 
describir esas desconocidas mansiones, que en sus 
éxtasis les era dado entrever, ya habia de ello tra-
tados especiales, que luego hizo olvidar el del padre 
Martin de Eoa, el más extenso de todos1. E l inno-
1 Estados de los bienaventurados en el cielo. De los niños en 
el Limbo. De las almas en el Purgatorio. De los condenados en el 
infierno y de todo este universo, después de la resurrección, y luy-
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vador granadino juzgó deber ser explícito en esta 
parte, y encargó á la virgen María de la visita y 
descripción de esos misteriosos lugares, prestándole 
para el viaje una yegua, progenitora seguramente 
del Borak, y dándola por mentor el ángel familiar 
de Mahoma. E l autor del libro del Coloquio entra á 
saco por el Corán, la Sonna y sus intérpretes y co-
mentadores, y arregla un paraíso con mucba sombra 
y agua, como el que prepara el Profeta á los bijos 
de la abrasada y sedienta Arabia, poblado de huríes 
y palacios de pedrería. En las inconmensurables pro-
porciones de personajes y objetos lucha con la ima-
ginación oriental y no queda vencido : al árbol del 
paraíso muslímico, cuyas ramas se extienden más 
lejos que la distancia del sol á la tierra, y del que 
un solo fruto bastaría á saciar todas las criaturas, 
opondrá árboles con ramas que para atravesar cada 
una no necesitará un ave menos de cincuenta años 
de vuelo; en frente del ángel Azrael, que tiene en-
tre ojo y ojo setenta mil dias de jornada, y del cus-
todio del paraíso, que lleva dentro de la boca seten-
ta mil llaves, cada una de siete mil leguas, pondrá 
ángeles que con su estatura llenen el espacio y ten-
gan la tierra en la mano como grano de mostaza, y 
llaves que pueden tocar por sus extremidades el 
zio universal. Con diversos Exemplos, é Historias. Por el Padre 
Martin de Roa, de la Compañía de Jesús. Sevilla, 1626. Huesca, 
1628, &c. 
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cielo y la tierra. Extraño debia encontrar el católi-
co pueblo español tal paraíso, tan distinto de las glo-
rias que veia desplegarse en las bóvedas de sus tem-
plos, en las que en perpetua adoración á la inefable 
Trinidad, por campos de luz, que sólo empañan nu-
bes de incienso, y por entre guirnaldas de querubi-
nes que tocan arpas de oro, marchan mártires lle-
vando alegremente sus parrillas y sus cruces; após-
toles y evangelistas que conversan con los profetas; 
doctores revestidos de capas de brocado, que aconse-
jan á las vírgenes coronadas de rosas y que sonríen 
con sus labios de carmín; niños que juegan con 
coronas y palmas; fundadores de órdenes monas-
ticas seguidos de sus hijos; grupos de todas edades, 
en que se confunde la túnica blanca del pontífice, 
la púrpura del rey, la armadura del guerrero y la 
estameña del anacoreta. Los autores de los libros 
acabaron, sin duda, por comprender lo inconcilia-
bles que eran uno y otro paraíso, y propusieron otro 
en el tratado de la Casa de la paz, más conforme á 
las creencias cristianas. 
E l árabe no practica la virtud por la virtud; ne-
cesita la perspectiva de una recompensa material. 
A ninguno de sus poetas se le ocurrirá nunca decir 
a Dios: 
Que aunque no hubiera cielo, yo te amara 
No me tienes que dar porque te quiera 
E l sectario del Islam sabe, sin equivocarse en 
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una unidad, el número de mujeres, de esclavos, 
de caballos, de manjares y de vestidos de seda á 
que le dan derecho en el paraíso las virtudes y ac-
tos de devoción que practica. E l forjador de los l i -
bros plúmbeos debió creer que comprometía el éxito 
de su obra si no era explícito en esto de los premios 
con que serian remunerados los creyentes en su 
Certidumbre del evangelio y los que actuaran é inter-
vinieran en el asunto. 
Pintar el arrepentimiento de san Pedro era obje-
to favorito del arte y de la poesía, basta alcanzar 
bajo la pluma del italiano Tansillo, los honores del 
poema1. Los pormenores sobre el arrepentimiento 
del príncipe de los apóstoles interesaban mucho al 
pueblo devoto. 
Dijimos que sellaban los libros unas combinaciones 
1 Le lacrime di San Pietro, del Sig. Luigi Tansillo. Este poema 
impreso en 1585, alcanzó tal popularidad en España, que dos 
años después le publicaba, traducido al castellano, Luis Galvez de 
Montalvo. Emprendió también su traducción Gregorio Hernán-
dez de Velasco, que no acabó, pero si las suyas Juan Sedeño y 
don Martin Abarca de Bolea, á las que siguieron las de Jerónimo 
de Heredia, Luis Martínez de la Plaza, fray Damián Alvarez, 
dedicada al Conde de Lémos, y don Jacinto de San Francisco; 
estas dos últimas abreviadas. Cervántes cita el poema de Tansi-
lo en la novela E l Curioso impertinente, y traduce una de sus oc-
tavas. E l maestro Valdivielso y otros ejercitaron también su 
musa en asunto tan popular, así como los escritores de Autos de 
la pasión, en cuyas composiciones ocupa naturalmente lugar muy 
principal. 
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ele triángulos, á que los mismos daban el nombre de 
sellos de Salomón. Los árabes, á quienes su religión 
prohibe toda imitación de forma viva, se han visto 
obligados á buscar el arte fuera de la naturaleza ani-
mada, y á encontrarle en la descomposición, rotura 
y entrelace de las líneas matemáticas. La leyenda 
oriental del sello de Salomón tiene por base las co-
nocidas anécdotas de los anillos encontrados en vien-
tres de peces por Policrates el feliz tirano de Sa-
nios, por el pescador veneciano que lo presentó al 
Dux que lo habia arrojado desde el bucentauro, y 
por san Atilano, obispo de Zamora, al volver á su 
obispado. 
Toda teología que admite los ángeles trata de ex-
plicar su naturaleza; cuestión que también aborda-
ron con decisión estos teólogos reformadores. De los 
libros publicados sobre la materia era el más leido 
uno de fray Francisco Ximenez, titulado cabalmen-
te como el que encerraban las entrañas del Sacro-
monte ; y apreciado menos como obra teológica que 
por las predicciones que creían encontrar en él los 
lectores, algunas de ellas cumplidas, como la insur-
rección de los moriscos; y porque respondía al sen-
timiento popular predicando con enardecido encono 
el exterminio de esta raza1. 
1 E l tratado De natura angélica, de fray Francisco Jiménez, 
autor del Libro de las donas, se imprimió en Búrgos, en 1490. 
Tanto en el siglo xvi como en el siguiente fueron muclios los 
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La Vida de Santiago tiene por objeto disipar du-
das sobre su venida y satisfacer la general avidez 
de pormenores acerca de su estancia en España; le-
yenda tejida sin originalidad ni ingenio, en que, por 
tratados De angelis que se publicaron, ademas de los contenidos 
en las obras de teología; pero el que da más exacta idea de las 
que habia en circulación sobre este punto, al tiempo del hallazgo 
de los plomos, es el libro titulado : Cinco discursos del doctor 
Juan Basilio Santoro, natural de Calahorra. Dirigidos á su úni-
ca hija Feliciana de San Joseph, monja carmelita descalza en la 
ciudad de Zaragoza. Logroño, 1597. E l autor establece gradación 
en la categoría de los ángeles. Los que guardan Tillas, aldeas, 
castillos y lugares pequeños son de clase inferior que los custo-
dios de ciudades , provincias y estados , como ducados , marque-
sados , obispados, etc.; y cuanto mayor es el estado, mayor es 
también la categoría del ángel, y cada uno de éstos tiene cuida-
do de que su provincia y estado se gobierne bien; sistema que 
aplica á las personas, las cuales reciben ángeles de mayor cate-
goría á medida que ascienden en su carrera ú obtienen empleos, 
títulos, prelacias, etc.; pero dejemos al doctor Santoro que nos 
lo explique : «Podemos exemplificar esto en el rey nuestro se-
ñor : el cual como bombre particular tiene su ángel de la guarda 
desde el punto que nació. Después, andando el tiempo, cuando 
fué jurado por príncipe, le fué dado un arcángel que le inspirase 
en lo que un principe debía hacer. Después, cuando fué coro-
nado por rey, ó sucedió en el reyno, se le añadió un ángel prin-
cipado, Potestad ó Virtud. Y yo creo es Virtud por ser tan po-
deroso y grande. Demás de esto se le añadieron tantos arcánge-
les como tiene provincias , reynos y estados , los cuales desde en-
tóneos le están inspirando y poniendo en el pensamiento lo que 
debe hacer para la buena gobernación de tantos reynos. E l arcán-
gel del reyno de Ñápeles le está inspirando lo que conviene que 
se haga para la conservación y paz de aquel reyno. E l de Sicilia 
hace lo mismo, y trata que la gente de aquel reyno sea bien tra-
tada y defendida. Esto hace el de Nueva España, y el del Perú, 
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halagar pueriles vanidades, se falsea absurdamente 
un heclio histórico incontestable, cual es la muerte 
de aquel apóstol en Jerusalen. 
Siéntese palpitar en estos escritos un mal encu-
y el de las Indias Orientales, y el de la Lotnbardía, y los demás 
reynos y estados que su majestad posee. Y es cosa maravillosa 
que, aunque estos arcángeles son santos y espíritus celestiales, 
muchas veces están contrarios y tienen diferentes voluntades, é 
inspiran á los príncipes cosas contrarias, porque cada uno atien-
de al provecho de su reyno y de las gentes que en él habitan. E l 
arcángel de la corona de Castilla puede inspirar al rey nuestro 
señor que se haga tal guerra, ó otras cosas para autoridad y con-
servación deste reyno, y el de Flándes, ó otra provincia, le ins-
pira lo contrario, porque no conviene á aquella gente que se haga 
tal guerra », etc. Esta teoría, sobre todo cómoda para el depo-
sitario del poder, en cuanto le descarga de responsabilidad, está 
en consonancia con las que acerca del origen y ejercicio de la au-
toridad prevalecieron en el reinado de Felipe II. 
Los Diálogos de las cosas notables de Granada, del licenciado 
Luis de la Cueva (Sevilla, 1603), nos informan de que el Sacro-
monte tenía también su ángel cuostodio, y de superior jerarquía : 
«CICILIO dijo un doctor en el pulpito que el Monte Santo 
tenía un ángel de guarda dos mil años ántes del nacimiento 
CÉSAR. NO porque tenga el Monte Santo un ángel de guarda 
se sigue que lo tenga Granada el mesmo, porque cada uno tiene 
su ángel. 
CICILIO. A esto respondo que un hombre se aparta de otro, y 
Granada no puede apartarse del Monte Santo ; empero la mejor 
razón es, que el del Monte Santo es arcángel y preside á cien mil 
ángeles de guarda que hay en Granada. 
CÉSAR. Pues ¿ por qué se puso más el arcángel en este lugar 
que en otro? 
CICILIO. Porque tiene los libros el Monte Santo, y porque es 
cabeza de esto reino desde que se fandó, y cada provincia lo tie-
ne, como se colige del capítulo x de Dmiel.» Diálogo quinto. 
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bierto espíritu de protesta contra la imposición de 
usos que repugnaban al pueblo que violentamente 
se queria asimilar. Contrario á la sepultura en las 
iglesias, la Virgen reprueba esta costumbre, y pres-
cribe el establecimiento de camposantos con más 
energía que la cédula de Cárlos III1; y no sin cierta 
ternura, trasplantando á la ley cristiana el precepto 
de la muslímica, se hace intercesora y abogada de 
los velos de las mujeres, de que brutalmente despo-
jaba á las moriscas una disposición legal: «Las mu-
jeres cúbranse con un velo; Dios tiene esto por 
gran merecimiento, y lo contrario es un gran mal, 
porque no tiene Satanás red más poderosa que ellas, 
y su vista es raíz de infracciones y pecados; cú-
branse, pues, y privaos de verlas, y Dios os admi-
tirá á vosotros y á ellas en su misericordia )) Los 
autores de esta religión híbrida, que no sería ni el 
cristianismo ni el islamismo, á pesar de haberse he-
cho á este último la parte del león, dejaron intactas 
Esto de situar en el Sacromonte el cuartel general de la milicia 
celeste que guarnecía la ciudad, debió agradar mucho al pueblo 
granadino. 
« Necesaria es la limpieza en los templos y apartar de ellos 
todo género de inmundicia; no se entierro en ellos, sino entiérre-
se en campos bendecidos; porque en los templos debe reinar ver-
dadera limpieza sin la menor impureza; y por ello al aparecerse 
Dios á Moisés le mandó que se descálzara, y Jesús á sus discí-
pulos, ántes de la transfiguración, les preceptuó la purificación : y 
el que hiciere lo contrario sea tenido por malo. » {Libro de las sen-
tencias acerca de la fe, 34.) 
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dos cuestiones capitales sobre que no era posible 
pronunciarse á medias: la poligamia y el culto de 
las imágenes. Sobre ambas guardan estudiado silen-
cio; déj anuos ignorar qué pensaban la Virgen y los 
apóstoles sobre la indisolubilidad del matrimonio y 
sobre el celibato, y no tienen un asomo de elogio 
para la virtud, esencialmente cristiana, de la casti-
dad. Respecto del culto de las imágenes, podría de-
ducirse que la resolvían negativamente, de que re-
firiendo con impertinente minuciosidad la vida de 
Santiago en España, omiten la aparición del Pilar 
de Zaragoza; creencia que no podian ignorar, y cu-
ya omisión debe explicarse por el propósito de no 
autorizar un culto que en su opinión sería idolá-
trico. 
¿Cuántos y quiénes pudieron ser los autores de 
esta serie de escritos, que al recorrerla más de una 
vez se duda si el móvil que los impulsaba era el de 
hacer insensiblemente una reforma religiosa, llevar 
consuelos al infortunio, abriéndole horizontes de es-
peranza en mejores dias, calmar conciencias turba-
das, como debian estarlo las de los forzosamente 
convertidos, ó si tendia á infiltrar en las venas del 
catolicismo español, confiado y entusiasta, un pon-
zoñoso gérmen, asestándole así á mansalva una pu-
ñalada vengadora, como la del Tuzaní en el drama 
de Calderón ? 
Que no es obra de una sola mano salta á la vista 
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al primer exámen. La vulgaridad de la expresión, 
los esfuerzos frustrados para dar color al estilo, la 
superficialidad de los conocimientos, la esterilidad de 
la invención, la tendencia á revestir la idea con las 
formas de la leyenda, me llevan á atribuir á un mis-
mo autor el pergamino de la torre Turpiana, las lá-
minas en latin y los libros de Esencia veneranda, R i -
tual de la Misa, Oración y Predicación de Santiago, 
Llanto de san Pedro, Vidas de Jesús y de Santiago, 
Certidumbre del Evangelio, Del Galardón de los creyen-
tes. De los grandes Misterios, Del Coloquio y Del Sello 
de Salomón. E l carácter mucho menos legendario y 
más didáctico, la muestra de más profundos estudios 
teológicos y escriturarios, y por lo tanto mayor co-
nocimiento de los puntos en que las dos religiones se 
tocan y se repelen, cierta elevación de estilo, y el dar 
más importancia al espíritu que á la letra, á la mo-
ral que al dogma, obligan á asignar paternidad dis-
tinta á los libros Sentencias sobre la Fe, Primera y 
Segunda parte de lo Comprensible del divino poder, y 
Relación de la Casa de la Paz. E l de Los Fundamen-
tos de la Fe y el De la Naturaleza del Ángel, parecen 
haberse hecho en colaboración. 
¿ Quiénes podian ser en Granada estos dos confec-
cionadores de teologías en arábigo, conocedores á 
fondo de la ley mahomética, confidentes de las 
amarguras, desesperaciones y esperanzas de sus 
secretos sectarios, sino otros de su misma raza? 
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Cuando el hallazgo del pergamino de la torre Tur-
piana acudió para su interpretación el cabildo de la 
catedral al licenciado José Fajardo, beneficiado de 
San Cecilio, tenido por perito en la lengua árabe, á 
causa de haber sido catedrático de ella en Salaman-
ca; el cual se excusó, alegando no poseer más que 
someros conocimientos, pero designó como el más 
competente á Miguel de Luna, á quien se encargó 
el trabajo, asistido de Fajardo y del racionero Fran-
cisco Tamarid, que pasaba por versado también en 
aquel idioma. Concluida la traducción por Luna, 
encargaron de hacer otra, sin ver la ejecutada, á 
Alonso del Castillo, hijo de morisco como aquel, y 
como él médico é intérprete de su majestad. 
En el anterior capítulo hicimos conocimiento con 
Miguel de Luna y su historia de la pérdida de Es-
paña, libro escrito para agradar é interesar á ára-
bes y cristianos, presentando á los primeros gran-
des capitanes y reyes justos que hicieron felices sus 
pueblos, y á los segundos el castigo de los traido-
res , causa de tanta desventura: á don Opas des-
peñado, haciéndose pedazos en las puntas de las ro-
cas ; al conde don Julián, demente y furioso, dán-
dose de puñaladas; á l a condesa, su mujer, devorada 
por un cáncer; á su hija Florinda, que no hallando 
nadie que la quisiese por esposa se arrojaba de lo 
alto de una torre, después de haber imprecado y 
maldecido á sus padres. Un pensamiento de conci-
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liacion domina en esta obra; los árabes españoles 
eran tan árabes como cristianos de raza, porque 
siendo solteros los conquistadores, luego que se ba-
ilaron establecidos hicieron pregonar que todas las 
mujeres cristianas que quisiesen tornar á su ley y 
casarse con ellos gozarían de sus mismos fueros y 
privilegios; con cuyo pregón les sobraron á todos 
esposas: el más viejo cristiano, pues, no podría me-
nos de ver en el morisco un medio bermano. Los 
reyes moros habrían ocupado legítimamente el tro-
no español, porque Egilona, hija y única heredera 
de don Rodrigo, casó con Abdalazís, entonces ge-
neral y después rey, quedando por supuesto cris-
tiana, que los españoles de aquel tiempo no hubie-
ran tolerado que se les presentase como renegada 
una hija de sus reyes, aunque lo fuera del último 
de los godos. Este enlace transmitía el derecho al 
trono español á las dinastías árabes, que en adelan-
te no deberían ser miradas como detentadoras y 
usurpadoras. Complácese en pintar los monarcas 
árabes bajo cuyo imperio España fué feliz, sobre 
todo á Jacob Almanzor, á quien dedica un libro 
entero de la obra, rey según lo tenía en su corazón 
todo buen español de entonces, vencedor por mar y 
tierra, debelador de reyes, justo y misericordioso 
con sus vasallos, edificador de mezquitas, hospita-
les y colegios, casamentero de huérfanas, protector 
de las ciencias, liberal con los necesitados; con él 
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reinaron la abundancia y el contento al par que la 
justicia, y como en la edad de oro, andaban las don-
cellas por valles y despoblados solas y señeras, sin 
temor de que lascivo intento las menoscabase1. Pero 
1 « Era tan. temido este rey en todos sus reinos, y vivian sus 
yasallos con tanta seguridad, que por ser digno de notar un caso 
que acaeció en su tiempo, no dejaré de referirlo en este capítulo, 
y es que, habiendo conquistado el reino de España de poder del 
rey don Eodrigo, de profesión cristiano, y habiéndolo allanado y 
poblado y sosegado, de nuevo enyió á visitarlo todo á un alcaide 
muy privado suyo, el cual se llamaba por nombre Abrabem Man-
ya, y habiendo llegado á este reino, y andándolo visitando,' pa-
sando por unos llanos muy largos, que están entre dos ciudades 
(estos llanos se llaman hoy Fa9al Katama, entre Guadix y Baza, 
apostilla Miguel de Luna), encontró con una mujer que camina-
ba sola y no era de mala gracia; el cual alcaide, viéndola así, se 
maravilló mucho; y queriéndola reprehender aquel atrevimiento, 
cómo osaba andar sola por aquel yermo, le respondió ella dicien-
do desta mamera: « Señor, mientras viviere nuestro rey y señor 
Abilgualit Jacob Almanpor, nosotros podemos andar con segu-
ridad por sus reynos en el yermo y poblado.)) Maravillado el al-
caide de las palabras ele esta mujer, habiendo llegado á la pre-
sencia del Miramamolin Almanpor, su señor, á darle cuenta de 
las cosas que le habia encomendado que visitase en España, como 
cosa memorable, entre otras muchas que le habia contado, le re-
firió aquel caso, diciéndole cómo habia encontrado aquella mujer 
en el yermo, y cómo retándola él que era muy atrevida en andar 
sola, por algún daño que le podian hacer, le habia replicado ella 
aquella confiada respuesta que habemos tratado. Y preguntándo-
le el Miramamolin Almanjor á este alcaide qué era lo que le ha-
bia replicado él á ella, díjole que le habia dicho que era necia en 
imaginar aquella seguridad, porque cuando quisiese algún malo 
hacerle agravio y daño, poco favor le podia hacer Miramamolin 
Alman^r estando en las Arabias, tierras tan léjos de España. Ee-
cibió tanto enojo el rey Almangor de estas palabras, que luego á 
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este modelo de reyes tenía ademas otra cualidad, 
que no le podía prestar más que un morisco: la to-
lerancia religiosa; él socorría, protegía y atendía in-
distintamente á sus vasallos moros, cristianos y ju-
díos. E l autor echaba á volar este retrato de sobe-
rano perfecto: ¿quién sabe si llegando á penetrar 
hasta la corte del Escorial contribuiría á que modi-
ficara sus disposiciones para con la gente de su ra-
za? Gracias á la poesía caballeresca, que creó aque-
llos moros convencionales de los romances del si-
glo x v i , no chocaba en España que se atribuyeran 
la hora le mandó que se apercibiese para volver á España, por-
que convenia muclio á su servicio y á la administración de su 
real justicia; y con mucha disimulación escribió luégo una carta 
al gobernador de España, que se decia Abulcacin Habdilbar, in-
serta en ella su confesión de aquel alcayde, y le mandó que lue-
go en llegaando le hiciese poner en un palo, en aquella parte y 
lugar donde habia hablado á aquella mujer, con voz de pregone-
ro que manifestase su delito, diciendo que aquella justicia man-
daba hacer el rey Alman9or á aquel alcaide, por haberse atrevi-
do áhablar á aquella mujer en aquel yermo, y sobre todo, po-
ner duda en la seguridad de su persona, con la cual andaba por 
él, y por decir que el rey Jacob Aliñador no la podia favorecer 
por estar en las Arabias, tierras tan lejos de España. E l cual 
alcaide se partió luego, sin saber que llevaba su muerte en 
aquella carta encerrada. Y luego que llegó á la presencia del al-
caide gobernador de España, llamado Abdilbar, habiéndola leido, 
le mandó prender, y ejecutar en él aquella sentencia del rey M i -
ramamolin, su señor, lo cual fué caso muy notado entre todos los 
alcaides gobernadores y los demás plebeyos de sus reinos, así mo-
ros como cristianos.» {Segunda parte de la historia de la pérdi-
da de España, etc., cap. m.) 
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virtudes á los musulmanes, mientras que en Italia 
era censurado el Tasso por concedérselas en las per-
sonas de Argante y de Solimán, de Clorinda y de 
Herminia. 
La dominación universal, que los libros plúmbeos 
prometían á los árabes, habría estado ya á punto de 
realizarse bajo uno de sus reyes llamado Abencirix1. 
La lengua castellana fué en todo tiempo, según esta 
crónica, la délos españoles; Granada y Córdoba, así 
como otras muchas ciudades, siempre tuvieron el 
mismo nombre; y España siguió denominándose isla, 
como ya la designaban los discípulos árabes de San-
tiago. Pero la conformidad de varias de estas ideas 
con el pergamino de la torre Turpiana no pasó á 
los libros. La existencia del idioma castellano tal 
como entonces se hablaba, y del nombre de Grana-
da en el siglo apostólico, lados tan vulnerables del 
pergamino, y sobre los cuales asestaban con prefe-
rencia sus dardos los impugnadores de la autentici-
dad de aquel documento, no daria motivos á dudar 
1 «Y tengo para mí por muy cierto que si el rey Abencirix 
no se hubiera muerto, según la grande felicidad que tenía y su 
buejia fortuna en la guerra, que hubiera excedido en becbos de 
armas y grandes victorias al rey Jacob Almangor, mediante las 
cuales, y su buena diligencia, no hubiera dejado á los cristianos 
un palmo de tierra en el mundo, donde pudiesen vivir, si no fue-
se debajo de la obediencia, yugo y servidumbre de la morisma.» 
{Segunda parte de la historia de la pérdida de España, etc., 
lib. iv, cap. v.) 
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de la de los plomos, en los cuales sólo alguna vez é 
involuntariamente se hace uso de nuestro idioma, y 
nunca referencia á él, y donde el nombre de Gra-
nata se cambia en el de Garnata, etimología que an-
daba válida, cuidando el autor de consignar en una 
de las láminas, aunque sin venir á cuento, pero para 
que no se le volviese á tildar de ignorante en este 
punto, el Florentinum iliherritanum con que se de-
signaba aquel municipio en la inscripción de un 
monumento allí elevado á la emperatriz Furia Sa-
bina Tranquilina1. 
Alonso del Castillo se habia dado á conocer por 
una traducción de las inscripciones arábigas de Gra-
nada, que le encargó su ayuntamiento. Felipe II le 
utilizó para su correspondencia con el Jarife de Fez 
y Marruecos, y para reunir libros arábigos con des-
tino á la biblioteca del Escorial. Cuando la rebelión 
de los moriscos, prestó servicios, que él luego exa-
geró, hasta suponer que se le debia la sumisión de 
los rebeldes; servicios que consistieron en fingir 
proclamas á nombre de los Alfaquíes y Morabitos, 
demostrándoles, como sincero amigo, la vanidad de 
i A la verdad el que babia atribuido á Granada en lo antiguo 
el nombre de Granata, no babia becbo más que tropezar y caer en 
una piedra que Ciríaco Anconitano supuso encontrada en Écija, 
y que transcribió fray Rodrigo de Yepes, en su Historia de Santa 
Florentina, uniendo el encabezamiento á la inscripción como par-
te de ella, de donde resultó que principiaba: Prope Astigim non 
longe a publica via qua ducit Gramtam. 
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sus esperanzas en el Turco, lo errados que iban en 
la interpretación de los pronósticos, lo descabellado 
de su intento por su insignificancia respecto del po-
derío del Rey de España, dejándoles vislumbrar la 
probabilidad del perdón por compasión hácia los 
muchos inocentes que entre ellos babia1. Escribía, 
además, confidencialmente á las personas influyen-
tes que él conocía en los lugares insurreccionados, 
disuadiéndoles de su empeño é insinuándoles pro-
mesas de concesiones sí deponían las armas; todo 
mezclado con protestas de que sólo procedía por 
amistad é ínteres hácia ellos, y de que en sus con-
sejos leales no entraba doblez ni falsía. En estos 
manejos, seguidos con arreglo á las instrucciones 
1 «Succedió que los moros, aviendo visto e leido algunos des-
tos traslados, desmayaron y empezaron á tratar de reducirse, 
porque passó, en effeto, como a V , S. consta, que el Duque de 
Sesa, estando en Órgiba, embió algunos destos traslados a di-
versas tahas del Alpujarra con un espía moro que entonces le 
servia en el campo; y éste, después de algunos dias, volvió a Or-
giba, é informó de como babia echado en muncbos lugares algu-
nos destos traslados, e que aguardando basta que los moros los 
bailaron, avia visto como a muncbos dellos, leyéndolos, les avian 
parecido bien e aprobaban lo que en ellos se contenia, diziendo 
que el que aquello les avia escripto era su amigo y les escrebia e 
daba en lo que avian de bacer, e les cumplía; por lo qual a mu-
chos dellos les avia parecido hablar e tratar sobre la reducción 
e de verdad prometo a V . S. que segund después entendí por re-
lación de algunos moros principales, que se redujeron, que estas 
cartas fueron el principal motivo que movió a los moros a redu-
cirse.» {Cartulario de Alonso del Castillo.) 
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que de los agentes del Gobierno recibía, mostró 
Castillo grande habilidad. Mucho más instruido que 
Miguel de Luna, poseia, además del idioma vulgar 
de los moros, el erudito de los árabes andaluces, ya 
entonces perdido, y bastante bien el latin y el grie-
go. N i uno ni otro tuvieron, como los demás de su 
raza, más que el barniz de cristianos: exentos de 
todo fanatismo, aceptando la situación tal como la 
habia hecho la suerte, y procurando sacar de ella el 
mejor partido; superiores en ilustración álos suyos, 
comprendieron que su causa estaba perdida y que el 
mayor servicio que para mitigar su desventura po-
dían prestarles era secundar la obra de pacificación 
y concordia por medio de la infusión de nuevas doc-
trinas religiosas, que harian superable la barrera di-
visoria de ambos pueblos. A ello contribuirían los 
pronósticos ó jo/ores que formaban parte de los l i -
bros que contenían la reforma, hechos sobre la idea 
de la futura preponderancia de los árabes con la 
ayuda del Turco, que constituía la base de los jo/ores 
que corrían con tanto crédito entre los moriscos y 
que fueron una de las causas, principales de su le-
vantamiento. Miguel de Luna, poco conocedor de 
la lengua latina y de la Biblia, legendario vulgar, 
intencionado pervertidor del dogma, procesado por 
el Santo Oficio, es, en mi sentir, el autor del primer 
grupo en que he dividido los libros; y Alonso del 
Castillo del segundo, más instruido, teólogo y feliz 
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imitador en el estilo del de los libros sagrados de 
los árabes. Estos moriscos falsificadores representa-
ron admirablemente su comedia. Llamados á inter-
pretar aquellos escritos, toman tiempo para estu-
diarlos , discrepan en la versión y aparentan ator-
mentar su inteligencia para penetrar su sentido, y 
desesperarse por no entender los giros arcaicos y 
vocablos desusados en que suponían abundaban. 
Era arzobispo de Granada don Pedro Yaca de 
Castro y Quiñones, hijo del que venció en Chupas á 
Diego de Almagro el Mozo, y pacificó eLPerú. En-
trado en la carrera jurídico-eclesiástica , llegó á 
presidir la chancillería de la ciudad morisca, y des-
pués la de Yalladolid, de donde pasó al arzobispa-
do; severo consigo mismo y con los demás, sin ex-
ceptuar los santos de su tiempo cuando merecian 
censura1, inflexible en cuestiones de inmunidad ecle-
1 Siendo el Sr. Castro presidente de la chancillería de Gra-
nada, era prior del convento de los Mártires de la misma ciudad 
San Juan de la Cruz. Llegada la pascua de Navidad (1581), sa-
lió el Prior á hacer las visitas de felicitación comenzando por el 
Presidente. Entró en su casa, y después de haberle deseado bue-
nas navidades, añadió que habia cuidado en el convento de enco-
mendarle á Dios. A l o que respondió el Presidente: Padre Prior, 
más nos edificamos de verlos en sus conventos que en nuestras casas, 
y más nos obligan con eso á que nos acordemos de hacerles limos-
nas, que con visitarnos; que entonces sabemos que están guardan-
do el puesto en que Dios los puso, y cuanto menos los vemos, tanto 
nos parecen mejor. Abrevió el Prior la visita, y sin hacer ni aun la 
del arzobispo, se volvió á su convento, diciendo á su compañero : 
Confundido nos ha este hombre, y toda la Orden quisiera que hubie-
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siástica, devoto y austero hasta lograr que el Gobier-
no hiciera cerrar los teatros, apasionado de lo ma-
ravilloso, dirigida su conciencia por el P. Sánchez, 
famoso casuista en materia de matrimonio, popular 
por su ejemplar vida, su liberalidad, sus costum-
bres intachables y llanas, tomó con el mismo calor 
que su pueblo el asunto de las reliquias y plomos. 
La posición de un prelado en estos casos de inven-
ciones de reliquias, frecuentísimos entonces, era su-
mamente difícil. Si seguía la corriente, perdía en el 
concepto de las personas sensatas é ilustradas, cuyo 
número, á decir verdad, era, como es siempre, bien 
reducido; y si se empeñaba en contrarestar la opi-
nión , se indisponía y desautorizaba con sus dioce-
sanos, como años atrás había acontecido al obispo 
de León don Andrés de Cuesta, que por haberse 
opuesto al culto de unas reliquias falsas, su misma 
grey le acusó de hereje. Castro era muy modesto, 
pero no debió de ser insensible al honor de verse 
objeto de una conversación entre la Virgen y san 
Pedro, y al premio que en la gloria le esperaba; 
medios de interesarle que habían discurrido los au-
tores. Era, sin embargo, tolerante y consultaba á 
ra oído lo que nos ha dicho, para que se persuadiera cuan poco ga-
namos en esta impertinencia de visitas, etc. Este hecho refieren 
todos los biógrafos de San Juan de la Cruz, aunque excusándo-
le con las prevenciones que para hacer estas visitas tenía de sus 
superiores. 
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las personas de ciencia y autoridad, oyendo hasta 
con deferencia á las de contrario parecer al suyo. 
E l primer impugnador de las láminas fué un l i -
cenciado Yalcárcel, abogado de nombre en Madrid, 
quien presentó contra ellas al Consejo un memorial 
de dificultades, suyas ó ajenas1. Siguiéronle otros, 
especialmente de lo más granado del clero, aventa-
jándose á todos el terror de los falsarios, don Juan 
Bautista Pérez, que dejó caer despiadadamente su 
maza crítica en un escrito donde resaltan, como en 
todos los de su pluma, su erudición y buen sentido. 
Por indicación del rey llamó el arzobispo á Arias 
Montano, que residía en Sevilla; excusóse de ir el 
1 ce No se contentó el arzobispo de Granada con los expresados 
por el de Segorbe (los sujetos que babia de consultar), sino que 
envió á todas partes, para que las viesen (copias de las versiones), 
los más instruidos. Entre éstos, el que dió á luz sus discursos fué 
el Dr. D. Gregorio López Madera, fiscal de la cbancillería de Gra-
nada; pues aunque en muchos de los ejemplares que corren de la 
primera impresión de sus discursos, en 1595, no se lea el nombre 
del obispo de Segorbe, fué porque, habiendo leido el obispo su 
nombre en uno délos primeros ejemplares, suplicó al arzobispo se 
sirviese mandar quitar aquel pliego (como se quitó de los que 
quedaban), donde se descubría ser él el autor de las dudas que 
antes habia disfrazado bajo el nombre del licenciado Valcárcel, 
abogado célebre de Madrid, á quien habia escrito el de Segorbe 
que con el secreto posible diese sus reparos al Consejo, y que sólo 
álas personas de su confianza dijese el nombre del autor.» (MEDI-
NA CONDE, Informe á los eruditos sobre la oposición que hicieron á 
los descubrimientos antiguos de Granada, etc. Manuscrito autógrafo 
de la biblioteca de la Eomana.) 
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afamado sabio, alegando sus padecimientos, pero le 
recomendó gran prudencia y detenimiento, ponién-
dole delante los daños que resoluciones precipitadas 
en tales asuntos acarreaban á la Iglesia. «El vulgo, 
le decia (y Dios sabe dónde el límite del vulgo se 
detenia); el vulgo, amigo de novedades y materias 
de conversación, desea se autorizen tales cosas, más 
por tener que hablar que por mejorar su vida.» 
Arias Montano, retirado de la vida activa y cansado 
de polémicas, si bien privadamente manifestaba su 
opinión conforme con la de los impugnadores, re-
husó siempre tomar parte en pro ni en contra, no 
bastando á sacarle de su neutralidad las vivas exci-
taciones que para atraérsele de uno y otro lado le 
dirigían. La confusión era grande, la división de 
pareceres extrema: en un mismo cabildo, en una 
misma religión, sus individuos discordaban; los pre-
lados no se entendían; tal obispo sustentaba una 
opinión, y los prebendados de su iglesia llevaban la 
contraria1. Señalóse como lo más urgente é impor-
tante tener una interpretación auténtica. Miguel de 
1 «De Granada me han enviado otros papeles de unos santos 
mártires que allí han parecido; mas, aunque nuestro obispo lo 
tiene todo por cierto, yo muclio dudo de ello; porque aquellos 
caracteres de Salomón arábigos es para mí grande algarabía 
confieso á vuestra merced mi error y digo mi culpa, que no lo 
creo * (Carta del licenciado Espinosa, arcediano de Tineo en 
la catedral de Oviedo, al maestro Cristóbal de Palomares, canó-
nigo de la de Toledo.) 
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Luna y Alonso del Castillo se habían dado por ven-
cidos sobre la inteligencia de muchos puntos, y ade-
más no eran teólogos; circunstancia que hacia des-
confiar de que penetrasen y trasladasen fielmente 
aquellos escritos místicos y dogmáticos. Trajeron al 
catedrático de árabe de la universidad de Alcalá, 
y no aprovechó; y en malhora, á un jesuíta morisco 
llamado el P. Casas, quien, resentido por cuestio-
nes de amor propio, según se dijo, ó instigado por 
deberes de conciencia, levantó la voz apellidando 
heterodoxa la doctrina de los libros; quitáronle al 
punto de Granada sus compañeros, temerosos de la 
impopularidad que iba á arrojar sobre la orden; 
pero desde los puntos adonde fué trasladado escri-
bió á la Inquisición, al Nuncio, al cardenal Baronio 
y al Papa, yéndose por último á Roma, donde, co-
mo encarnizado enemigo, hizo á las láminas moris-
cas crudísima guerra. Diéronse á buscar intérpretes 
fuera de España; el arzobispo, que para no ser en-
gañado se habia puesto á aprender árabe con el 
mismo afán que su antecesor Hernando de Talavera 
para doctrinar los moriscos, pidió intérpretes á Ro-
ma yYenecia; el Consejo Real propuso, y aprobó el 
Rey, que á costa de la Hacienda se les trajera de 
donde los hubiere. Si nos contáramos entre los su-
tiles comentadores de la admirable fábula de Cer-
vántes, cuya primera parte entonces se escribía, se-
ñalaríamos como una delicada ironía del tráfago y 
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afanes que la versión de estos libros ocasionaba, la 
facilidad con que encontró en el alcaná de Toledo 
traductor de arábigo que le interpretara el suyo 
mediante dos arrobas de pasas. 
Una junta de diez y ocho de los más calificados 
teólogos, provocada por el arzobispo, declaró : ce Nos 
parece, y decimos todos unánimes y conformes, que 
contienen los dichos libros santa, católica y apostó-
lica doctrina, teología altísima, positiva y escolásti-
ca, con grande gravedad, y comprensión, y piedad 
cristiana, y modo altísimo de declararse, estilo muy 
levantado, y doctrina sobrenatural y revelada, que 
excede de las fuerzas y lumbre del entendimien-
to humano, y que parece dictada por el Espíritu 
Santo; no contravienen en cosa alguna las sagradas 
letras, determinaciones de concilios, ni á la doctrina 
común de los santos, ni en lo que tienen de histo-
ria, ni hay en ellos cosa sospechosa, ni que desdiga 
de la decencia y gravedad de la infancia del Salva-
dor, y confirman y declaran cosas de grande gloria 
y honra de Dios, y consuelo del mundo y de la san-
ta Iglesia católica. Extirpan y confunden toda la 
morisma y paganismo, todos los herejes y herejías 
pasadas y presentes, y las que puede haber1, con lo 
1 E l que quiera conocer con extensión las cuestiones de fe en-
tonces palpitantes, y á que daban solución los libros plúmbeos, 
consulte la obra del jesuíta Gregorio de Valencia, catedrático de 
la universidad de Ingolstadt, titulada: De rehusfideihoc tempore 
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que por autoridad de los apóstoles dicen de la po-
testad del Papa, vicario de Dios, y del poder de la 
Iglesia, y están en lengua que no pueden decir los 
herejes que los ha compuesto nadie en este tiempo; 
y parece providencia de Dios haberlos guardado tan-
tos siglos, y revelarlos en este tiempo para el reme-
dio de los dichos daños.» La preocupación de estos 
teólogos era natural; influidos por la atmósfera de 
maravilloso que se respiraba en aquella ciudad, y 
hallando resueltas en los libros, con ineludible au-
toridad, casi todas las cuestiones que hablan servido 
de pretexto á la reforma protestante, su deseo de 
que fuesen verdaderos les persuadió de que lo eran, 
y al emitir su voto de que convenia que cuanto an-
tes se les declarara canónicos, ni uno solo dejó de 
creer firmemente que hablan sido providencialmen-
te enviados para proporcionar, tras tantas tempesta-
des , una era de paz milenaria á la Iglesia. Habíase 
la de Roma sabiamente reservado la calificación de 
la doctrina, y dejado al arzobispo y su sínodo la de 
las reliquias; derecho que aquel celoso defensor de 
sus inmunidades habia con tesón reclamado. Convo-
cado el sínodo, concurrieron á él, ademas del arzo-
bispo y sus sufragáneos, hasta cuarenta y cinco si-
nodales, dignidades, oidores, teólogos, canonistas, 
de religiones, y unánimes definieron por 
Se publicó en 1590, pero la edición mejor j más 
de París de 1610. 
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auténticas las reliquias; definición que se solemnizó 
con grandes festejos, de que guardó memoria para 
siempre aquella generación1. 
1 Román de la Higuera no fué invitado á esta reunión, á pe-
sar de lo que para serlo se le metia al arzobispo por los ojos. En 
20 de Julio de 1596 le escribia : «En la ida á esa ciudad será para 
mí de particular consuelo; y recibo desde abora la merced, que 
por ir á besar esa santa tierra, y de camino á V . S. las manos, es 
harto buena paga del trabajuelo (sobre la defensa de las reli-
quias). Mas, como yo haya dado mi voluntad á otro, será necesa-
rio V . S. se lo mande al Provincial de esa provincia, para que lo 
pida al de ésta, que éste es el órden que se guarda en semejantes 
idas á otras provincias; y sé yo de los provinciales y de mi ge-
neral , desean mucho ocuparse en cosas del servicio y gusto de 
V . S., como tan señor y patrón de toda nuestra Compañía; así 
que avisará V . S. de el cuando, que yo por horas lo estaré espe-
rando.» Y más adelante : «Díjome un canónigo sería servicio de 
V . S. y consuel» de esa ciudad llevasen un traslado de la misa 
y oficio gótico de estos santos; avisándome V . I. de su gusto, lo 
sacaré y llevaré conmigo » En otra de 28 de Junio de 1597 
insiste en estos términos: « Cerca de la venida á hallarme en esa 
gloriosa calificación, sé significar será para mí de mucha conso-
lación en hallarme en acto que tanto he deseado y pedido á nues-
tro Señor me lo deje ver,, y echarme á los piés de V . S. I. y be-
sárselos con toda humildad por muchas razones ; mas el cuando 
será, como V . S. quisiere, y es menester alcanzarme V . S. por 
una suya licencia del P. Provincial, que como la dió al P. Basi-
lista, la dará en cosa que tan bien está á la Compañía » E l 
caso que el arzobispo Castro hacia de Higuera puede deducirse 
de las siguientes palabras de una carta de éste al secretario de 
aquél, fecha en Belmonte á 27 de Octubre de 1599: ce No sé 
cuantas veces le he escrito (al arzobispo) de dos años á esta par-
te ; y aunque no hayan venido las cartas á sus manos, sé que 
las ocupaciones de su S. I. no dan lugar á respuesta, ni he ha-
bido ninguna.» Desentendiéndose, sin embargo, de los desdenes 
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En cuanto se divulgó la sustancia del contenido 
de los libros, vinieron á engrosar la hueste de sus 
defensores los partidos de la inmaculada Concepción 
del prelado, le reiteraba su memorial para hallarse en la califi-
cación, en carta de 26 de Marzo de 1600, en los siguientes apre-
miantes términos: « Quisiera yo, ántes que Dios me llevara, be-
sar mucbas veces los sagrados piés de V . S. I. como de tan 
gran prelado y que Dios quiso escoger para negocio de tanta 
gloria suya. Heme alegrado en extremo en saber, por cartas de 
algunos de esa ciudad, que tiene V . S. ya señalado el dia de la 
calificación para 15 de Abril de este año 600, y no lo tendré por 
cierto hasta que V . S. I. mande á su secretario me lo avise, y 
con eso lo particular de esta alegre y bienaventurada fiesta, que 
hasta que pasase, no he querido imprimir mis borrones » Ro-
mán de la Higuera no se diferencia en este momento del perio-
dista que busca le conviden á una fiesta, haciendo relucir á los 
ojos del que la da la tentadora promesa de describirla luego á 
satisfacción de su vanidad. Tres años más tarde seguia todavía 
atormentándole el ánsia de ir á Granada, y escribía al arzobispo 
desde Plasencia: «En lo que Y . S, I. me manda le avise de mi 
ida, será para mí la mayor merced que al presente me podrá ve-
nir, porque se me cumpliese un ardientísimo deseo de besar los 
santos lugares que Dios ha consagrado y santificado con tan 
larga bendición: no lo pido yo acá, por no acostumbrallo, y no 
parezca que sale de mí , que la merced toda ha de salir de 
V. S. I., y el modo que se suele tener es escribir V . S. I. al 
P. Provincial de esta provincia, que sé yo que él desea se ofrez-
ca ocasión en que muestre lo mucho que desea servir á V . S.; ó 
sino V . S. I. lo comunique con el P, Juan Gerónymo, si ahí 
está, ó con el P. Rector, que ellos darán orden como yo vaya: 
y es cierto fuera yo á la calificación, sino que cuando dieron la 
de V. S. I. á el P. Ojcda, fué cuando ya era pasada, y me dijo 
que si quería ir, me imbiaria, y yo estaba entonces muy mal dis-
puesto. Guarde nuestro Señor», etc.; y en postdata añade: ((El 
modo con que V . S. I. me puede hacer merced, es significando 
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y de la venida de Santiago, al paso que se acrecen-
tó la de sus adversarios con los que de la una ú otra 
lo eran, entre los que se distinguía la poderosa or-
den de Santo Domingo, que, como genuina repre-
sentante de la escuela tomista se mostraba acérri-
ma enemiga de aquel misterio. Esta parcialidad, 
que trabajaba incesantemente por embotar y rom-
per el arma que en son de victoria se esgrimía con-
tra ella, consiguió que el Rey, á propuesta del Con-
sejo, mandase traer los plomos á la corte; disposi-
ción que resistieron el arzobispo y la ciudad, y que 
solo después de repetidas órdenes apremiantes se 
allanaron á cumplir. A nadie quiso fiar el prelado 
la conducción y defensa de tan gran tesoro; casi oc-
togenario, y en medio del invierno, hizo en doce 
dias la jornada á Madrid, trayendo con exquisito 
cuidado aquellos preciosos testimonios de la doctri-
na de la primitiva iglesia. La junta que se nombró 
para entender en el asunto, compuesta de conseje-
ros y prelados, debió respetar y respetó fe tan pura, 
convicciones tan profundas; su resolución fué que 
se buscasen intérpretes para obtener una buena tra-
ducción. E l arzobispo volvió con sus libros triun-
fante á Granada, de donde á poco pasó á la mitra 
de Sevilla, dejando fundada y dotada con todo su 
caudal, en el lugar en que hablan sido hallados, una 
al Provincial que yo soy aM de algún proveclio al servicio de 
V . S. I. en ese santo negocio.» Sus instancias fueron vanas. 
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abadía y un colegio, ambos renombrados hasta nues-
tros dias. 
Los breves pontificios imponiendo silencio á los 
contendientes no eran escuchados. De los que pug-
naban contra los libros se habia formado en Madrid 
un grupo, que capitaneaba Pedro de Valencia, dis-
cípulo de Arias Montano, astilla de su maestro y 
libre pensador cuanto un español podia serlo, que 
ya se habia hecho notar en este asunto con motivo 
de un desenfadado informe dado sobre él al carde-
nal arzobispo de Toledo1. Daba principalmente la 
1 Este informe, nunca impreso, lleva la fecha de 26 de No-
viembre de 1607 y va encabezado de este modo: «Para el ilus-
trísimo Cardenal arzobispo de Toledo D. Bernardo de Eojas y 
Sandoval, mi señor, sobre el pergamino y láminas de Granada.» 
Comienza así: «Mándame V . S. I. le diga por escrito mi parecer 
acerca de la verdad y autoridad del pergamino y reliquias y lá-
minas y libros que se han hallado en Granada Desde la in-
vención de aquellas reliquias me han pedido diversas veces se-
ñores y amigos mios, á quienes debo respeto y tengo obligación, 
les diga mi parecer acerca de ellas y del pergamino y láminas: 
yo lo he rehusado hasta ahora, por haber echado de ver luego 
dende el principio que la piedad de la causa y la consideración 
que han hecho el Sr. arzobispo y la ciudad de Granada, como 
de propia honra y interés grande, han llevado tras si el aplauso 
universal del vulgo y la aprobación de muchos, y han anticipado 
el juicio, esto es, han hecho praejudicio sin esperar el conoci-
miento de causa y el exámen que tan grave materia requería. 
Todas las probanzas y diligencias se han hecho, después de de-
clarados los poderosos y el pueblo todo en favor los hombres 
cuerdos se reprimieron de decir con libertad su parecer los 
llamados para consulta llegaron como á cosa hecha, á sola con-
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cara entre ellos un Gurmendi, que siendo paje de 
un señor Idiaquez, presidente del tribunal de las 
Órdenes, recogió, al fallecimiento de éste, copias de 
varios de los libros que obraban entre sus papeles, 
tomó lecciones de árabe de un turco que habia ve-
nido á Madrid á enseñarlo, después de haber sido 
desechado como intérprete por el arzobispo Castro, 
y cuando presumió saberlo, hizo á su modo una ver-
sión, demostrando el sabor mahomético de la doc-
trina , á que puso escolios y notas un expulso de la 
Compañía de Jesús por haberse opuesto al misterio 
de la Concepción, que pertenecía también al círcu-
lo. De esta versión y escolios presentaron copia al 
gratulación, á dar el parabién Tengo para mi que es todo ello 
impostura y engaño muy reciente, compuesto por hombres que 
por ventura Adven boy, y por hombres indoctos en la historia y 
doctrina eclesiástica y en las letras humanas y lenguas anti-
guas que si hubieren tenido aparato de erudición, muy más 
verisímil pudieran haber hecho el engaño » 
E l autor teme el detrimento que ha de sufrir el honor nacio-
nal literario en el aprecio de los extranjeros, y teme también no 
se vengan con falsificaciones bien hechas de los escritos apostóli-
cos , y las hagan descubrir en cualquier parte. Concluye dicien-
do : «Por amor de Dios, suplico á V . L , y por la gloria de Jesu-
cristo , que como primado de España y como tan pío, docto y 
generoso, se arme V . I. de valor y celo de Dios, y resista que 
esto no pase adelante, que es ya burla muy pesada. Yo bien sé 
que no corre riesgo de ser burlada ni engañada la Iglesia univer-
sal ni su pontífice sumo ; el riesgo es muy grande de la reputa-
ción de España, porque, vistos en Eoma estos libros, han de pa-
recer lo que son, y se ha de extrañar mucho que nos hayan mo-
vido tanto.» (MS. de la Bibliot. de la Romana.) 
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Consejo Real, al de la Inquisición, al de la Supre-
ma de Roma y al Papa. Daba gravedad al paso de 
Gurmendi su carácter oficial de intérprete de la len-
gua arábiga, cargo que habia obtenido á la muerte 
de Miguel de Luna, y aumentaba su audacia el 
obrar en secreta connivencia con el avieso Aliaga, 
que, como confesor del Rey, entraba en las juntas que 
sobre esto se tenian, y como fraile dominico, era 
enemigo de los libros1. 
i Mejor que todo lo que podríamos decir sobre los medios 
que se ponian en juego para contrarestar á los enemigos de los 
libros, lo demostrará este incidente. Vivía entonces pobremente 
en la hospedería del convento de Santo Tomas de Madrid, un 
fraile dominico maroníta, que se titulaba arzobispo de Monte 
Líbano, siguiendo la pretensión de que el rey lo pensionara 
para traducir al árabe las obras de Santo Tomas. Calculando que 
la cuestión de los plomos le ofrecía medio de salir de su oscuri-
dad , y llamar sobre sí la atención, se afilió en el grupo de Pe-
dro de Valencia y Gurmendi, adonde llevaba su autoridad de 
orientalista, é hizo con ellos coro sobre la falsedad y mabome-
tismo de aquellos escritos. Lo que se siguió nos lo van á contar 
las cartas de los agentes del arzobispo Castro en la córte, 
« Del arzobispo (de Monte Líbano) no tengo esperanza que se 
reduzca sino por milagro, conforme las malas razones que allega 
en su defensa La persona de su natural es bronca, y como los 
orientales desconfiado, sospechoso y soberbio , y de opinión do-
minico)), etc. {Carta de D. Antonio de Tavares al Arzobispo. Fe-
cha 16 rfe Enero de 1618.) 
« Este prelado está en estado que no tiene más que la ración 
del refitorio, y le falta un cuarto para papel. Vese apurado, ni 
sería fuera de ocasión, si á V . I. le pareciere, mandarle socorrer 
con algo, atento á lo que ha entendido está falto por la largueza 
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Contratiempo grande fué para éstos la muerte de 
su protector don Pedro de Castro (1623), cuyos úl-
timos años se pasaron sosegando tumultos de los 
afectos y contrarios de la Inmaculada, que cada dia 
de los caminos y duración de sus pretensiones en esta corte», etc. 
{Carta de id. á id. Fecha 23 de id.) 
« A Antonio de Tarares pareció le diese al arzobispo del Lí-
bano cien escudos. Yo los busqué en oro, y él mismo se los llevó. 
Convino dárselos luego. Diciéndole yo al del Líbano que en los 
libros se refutaban todas las herejías, me dijo que en los otros 
que él no habia visto que podría ser, y que él se holgaría de subs-
cribir; pero que estos dos ántes eran contrarios á la fee. Por esto 
veo que empieza á pintar, aunque no está maduro, ni lo estará 
tan pronto; haviendo dicho hayer lo que ha dicho de estos dos 
libros, entiendo que buscará salida poco á poco.» {Carta de don 
Francisco Barahona al Arzobispo. Fecha 28 de Febrero de 1618.) 
«Aquel xarave del oro potable que se le dió (al arzobispo 
de Monte Líbano), ha dorado tan notablemente, que en ésta 
entenderá V . I. todo lo contrario de lo que hasta ahora le he 
escrito E l juicio que hago de la intención pasada del Monte 
Líbano es, que siguiendo su natural, que es áspero y un poco 
altivo, y la opinión dominicana en la concepción, salió con 
aquella oposición, y lo que acrecentó y excedió á los términos de 
disputa y razón, fué por se vender más caro. Algo tiene esto de 
juicio temerario, mas vaya por indiferente. La intención presen-
te es tan otra, que él mismo me preguntó cómo no le hablaban 
en la ida á Sevilla V . I. le vaya siempre escribiendo sin argu-
mentos , y le pregunte y comunique lo que fuere servido, de modo 
que él entienda se hace confianza dél; y que V . I. se fia de sus 
letras. Yo haré mi oficio de alcahuete; quiera Dios salga buen 
casamentero.» {Carta de Tavaresal Arzobispo. Fecha 6 de Marzo 
de 1618.) 
«En resolución, yo entiendo que el arzobispo de Monte Líbano 
está reducido y deseoso de tener ocasión con la vista de las lámi-
nas para mudar de parecer, lo que no hará con las razones que 
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le alborotaban á Sevilla, sosteniendo pleitos y ba-
tallando en pro de sus láminas, que, huérfanas ya 
del respeto que aquel virtuoso varón inspiraba, co-
menzaron á ser más rudamente combatidas. Ex-
le diéremos por no mostrar que le vencen Gran xarave ha sido 
aquel del oro potable, y bien se pueden creer todos los milagros 
que de esto nos dicen los que hacen las quintas esencias. E l na-
tural del de M . Líbano es tal, que no ha tocado en ello, ni des-
pendió cosa alguna. Díceme lo aplica á la fábrica de su iglesia, 
que se está cayendo», etc. {Carta de id. á id. Fecha 1§ de id.) 
« A l Sr. Arzobispo no hay nuevo que avisar, sino que el de 
Monte Líbano está resuelto en ir á servir á su ilustrísima con 
buena intención y ánimo, y creo que cuando entendiera lo con-
trario se conformarla con el gusto y voto del señor Arzobispo spe 
prcemü; y trata tanto de ello, que se declara que el señor Arzo-
bispo le ha de mandar dar cien ducados para hir y ciento para 
volver, y estos docientos se han de poner en mi mano, por 
que me tiene por más confidente que al Gran Turco, y que le 
darán para su costa en Sevilla cada dia quarenta reales para el 
y para un compañero, y un serbidor. Mucho hay que le agra-
decer querer tanta authoridad para esta empresa, porque hasta 
ahora no tiene compañero ni serbidor La satisfacción mayor 
por su servicio deja á la grandeza del señor Arzobispo, y me dice 
tiene cierta cosa que decirme sobre la pensión. Él está hecho un 
corderillo», etc. (Carta de id. á sujeto que no se nombra. Fecha 
20 de id.) 
« Digo, pues, señor, viniendo al particular de monseñor del 
Monte Líbano, en que estriba el buen succeso de las láminas que 
todos deseamos, importa que vaya allá para que con ver esas sa-
gradas láminas dé color á lo que le hemos persuadido, y el le dé 
á lo que tanto se habia empeñado con las cartas. Lo principal 
importa el secreto hasta que las vea Lo 3.°, la liberalidad, por-
que su necesidad es grande, y esto es mejor de terminarlo luego 
para que vaya contento , porque él quiere el tiempo que se halla-
re al comer y dormir en su religión, y diciéndole yo que V . I. 
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acerbo la animosidad de sus adversarios la erección 
de la columna é imágen de la Concepción que se le-
vantó en la plaza del Triunfo de Granada, cumpli-
miento de un voto del ayuntamiento de aquella ciu-
dad por que tuviera sucesión el Rey, y en cuyo pe-
destal grabaron inscripciones que referían la inven-
ción de los libros, las vidas y martirios de Santiago, 
san Cecilio y san Tesifon, y las afirmaciones que 
(como es justo) no fiará sus láminas, por ser cosa tan sagrada, 
venimos á partido que V . S. I. le enbiará un coche en que vaya 
y venga.» {Carta del P . Andrés de León, de los clérigos menores, 
al Arzobispo. Fecha id.) 
« E l de Monte Líbano dice que tiene hallado una demostración 
para que se prueve que los libros no son mahometanos , y que 
no la hallara Santo Thomas, aunque lo viera todo, sino fuera 
por revelación » (Carta de Tavares á id. Fecha 10 de Abril 
de 1618.) 
« E l arzobispo de Monte Líbano in copiosam incidit aurifodinam 
etpasus est argentanginam.)) {Carta de Bernardo de Aldreteáun 
amigo suyo. Fecha 3 de Agosto de 1621.) 
(Estas y otras cartas, así como la de Arias Montano sobre el 
pergamino de la torre Turpiana, de que dejamos transcrito un 
fragmento, copió Pérez Bayer de los originales que se custodia-
ban en un arca de tres llaves en la chanchillería de Granada.) 
(MS. de la Bibl. Nac.) 
E l maronita fué á Granada, dijo todo lo que quisieron que di-
jera, y firmó cuanto le pusieron á firmar; después fué á Sevilla; 
mas el arzobispo Castro, sea que su ciencia no le satisfaciese, ó 
que le inspirase poca estima un hombre cuya conciencia sabía 
estaba vendida, le despidió, gratificándole bien. Volvióse á Ma-
drid ; pero habiéndole robado en el camino, entró en él tan po-
bre como antes. Entonces quiso rehacerse impugnando de nue-
vo las láminas, pero ya nadie le hizo caso. 
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aquéllos contenian en favor de la Inmaculada. Pero 
lo que puso colmo al encono fué la publicación de un 
libro por el Marques de Estepa, historiando el des-
cubrimiento y defendiendo ser verdaderos y autén-
ticos los objetos bailados1. Era el Marques hombre 
sinceramente devoto del Sacromonte, de las reli-
quias y de los plomos, y dispuesto á gastarse por 
entusiasmo su hacienda en su defensa; habia apren-
dido el árabe y traido á su costa intérpretes para 
que le ayudasen en la traducción, de que difundió 
traslados; su libro era, como todo lo que sobre esto 
se publicaba, obra de partido: á los autores de es-
tos escritos, lo mismo en pro que en contra, suce-
díales lo que á todos los historiadores de controver-
sias en que ellos mismos están interesados, que no 
escribían ad narrandum como escépticos, sino ad 
probandum como creyentes. La Inquisición recogió 
el libro y los traslados2, y el Nuncio reclamó más 
enérgicamente que sus antecesores la remisión de 
los plomos á Roma. Venía la Inquisición luchando 
por abocar á sí el conocimiento de este negocio, pero 
1 Información para la historia del Sacromonte, llamado de Val-
paraíso, por Adam Centurión, marqués de Estepa. Granada, por 
Bartolomé de Lorenzana, 1632. Lleva aprobaciones de Gil Gon-
zález Dávila, Pedraza y otros. 
2 La traducción del Marqués de Estepa no es fiel, aunque 
hecha con innegable buena fe; colacionada con la que hicieron 
los intérpretes romanos, le contaron hasta 242 yerros. Nunca, 
pues, encontró mejor aplicación lo de traduttore traditore. 
122 HISTORIA CRITICA 
siempre lograron impedirlo las poderosas influencias 
protectoras de los libros, alegando el descrédito 
que sobre ellos caerla si pasaban los umbrales de 
aquel tribunal. Esto era cierto; pero callaban otra 
razón todavía más principal, cual era que teniendo 
allí gran mano los frailes dominicos, de los que ordi-
nariamente salia el Inquisidor general, la condena-
ción era indubitable. Ordenó el Rey que volviesen á 
Madrid el pergamino y los libros; disgustóse la ciu-
dad de Granada, pero al fin cedió; no así los canónigos 
que los guardaban, quienes, negándose á entregar 
la llave que tenian de las tres que los encerraban, 
dieron lugar á que judicialmente se limase el can-
dado que á ella correspondia. Traídos á Madrid, y 
en medio de acalorados debates sobre el grado de 
decoro con que se les babia de colocar1, nombróse 
i Creyeron los parciales de los libros haber conseguido un 
gran triunfo con lograr que se les colocara en una alacena, al la-
do derecbo del altar mayor de la iglesia de San Jerónimo; pero 
esto se convirtió en su daño, porque como hubiese que sacar de 
aquel relicario, para darles colocación, hasta cinco cabezas de vír-
genes que lo ocupaban, tenidas por de las once mil de Colonia, 
juzgando los frailes por este hecho desairadas y agraviadas sus 
vírgenes, salieron impetuosos con un escrito, que imprimieron y 
repartieron profusamente, en que condensaron todo lo adverso 
que pudieron haber sobre los libros.—f Sacrarum virginum vin-
dicatío. A l Rey nuestro señor, Felipe quarto el Grande. Por 
fray Jerónimo de la Cruz, prior del monasterio de San Jerónimo 
el Real de Madrid. 16 hojas en folio. — Para neutralizar el efec-
to de este libelo, imprimió otro impugnándolo, no sin erudición y 
habilidad, un canónigo del Sacromonte, dirigiéndolo también al 
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una junta, que sólo trató de dar largas al negocio1. 
E l . Nuncio, que se habia opuesto sin éxito á que se 
les colocase en lugar sagrado, instaba vivamente 
porque se remitiesen á Roma, llegando á amenazar 
con censuras. Un enérgico breve pontificio puso 
término á pretextos dilatorios (1641), y dos canóni-
gos del Sacromonte fueron encargados de llevar los 
asendereados pergamino y plomos á la capital del 
mundo católico. 
Diez años de estancia en Madrid hablan grande-
Key en esta forma: ce Señor. E l doctor don Francisco de Varaona 
y Miranda, canónigo del Sacromonte y rector de la Imperial 
Universidad de Granada, en nombre de sn insigne iglesia cole-
gial , acerca de la pretensión del prior del convento Real de Ma-
drid de la orden de San Jerónimo. A los reales pies», etc. (88 ho-
jas en folio.) Este Varaona mnrió en Genova, yendo con las lá-
minas á Roma. 
t La razón que la Junta ponia delante para excusar su inac-
ción era la falta de traductores. Habíanse hecho proposiciones 
á Erpenio para que viniera. Después se tuvo noticia de que en 
Sicilia habia un fraile francisco, docto en lenguas orientales, y se 
le hizo venir. De este fraile dice la Junta, en una de sus consultas, 
hablando de que no debian llevarse los libros á Granada, lo si-
guiente : ((Porque los intérpretes que hoy se hallan aquí, es muy 
cierto que no querrán ir á Granada; porque el fraile francisco 
está llamado para Roma, para que lea la cátedra de arábigos 
que se lee en aquella córte, convidándole para ello el nepote del 
Papa con muchas comodidades; y assi, para detenerlo aquí, ha 
sido necesario ofrecérselas muy grandes, hasta aposentarle el 
Inquisidor general en su casa y darle su mesa, y señalarle el 
Consejo, demás de esto, una ayuda de costa considerable para cada 
mes.» Véase qué distantes nos hallamos de los traductores del 
alcaná de Toledo. 
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mente amenguado la estimación de los libros plúm-
beos , y en ello habia contribuido menos la sañuda 
guerra que les declararon el Nuncio y otros digna-
tarios eclesiásticos, que las burlas y donaires de que 
los hicieron blanco Quevedo y otros maleantes in-
genios cortesanos. E l Rey, en su calidad de patrono 
de la abadía ó colegiata fundada por don Pedro de 
Castro, habia resistido lo bastante para tener tran-
quila su conciencia; la nueva, pues, de la partida 
de los libros sólo encontró oidos indiferentes. Desde 
este momento debieron los interesados, que á poco 
vinieron á quedar reducidos á los canónigos de 
aquella colegiata, dejar dormir el asunto, pero hi-
cieron todo lo contrario; comisionados á Roma, 
cuestaciones para acudir á los gastos 11 sostenimiento 
i Los gastos que este asunto ocasionaba en Roma eran enor-
mes. De ello da idea una carta del Marqués de Estepa, fecha 3 
de Mayo de 1645. « Escríbenme, dice, del cabildo del Sacro-
monte la resolución de que se venga el señor don Bartolomé 
de Torres (el canónigo que estaba de agente en Roma), porque 
dizen es excesivo el gasto y intolerable á las fuerzas de aquella 
fundación que el cabildo en tres años ha gastado en este ne-
gocio y remitido mas de diez mil ducados, y an vendido posesiones 
de fábrica y mesa capitular, tomado censos y partidas á lucro 
cesante, y se bailan sin qué vender y sin quien quiera comprar 
ni dar censo ni lucro, y en poco mas de un mes envió el señor 
Torres á pagar mil quinientos escudos , y áun escribe que sólo 
para poner el negocio corriente ha menester luego dos mil du-
cados, y que se le tenga, demás desto, corriente crédito de dos 
mil ducados » (MS. autogr. de la Bibliot. Nac.) 
Exhausto de recursos el cabildo del Sacromonte, apeló á la 
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allí de agentes, recursos al Eey y al Consejo, y por 
último, tuvieron la desgracia de que uno de sus in-
dividuos fuese agraciado con el arzobispado de Tra-
ni (Nápoles), el que con la mejor voluntad aceptó 
el empeño de terminar aquel tan prolongado litigio. 
Cuarenta años hacia que los plomos estaban en Ro-
ma; una fiel versión latina por los más eminentes 
orientalistas, entre quienes se contaban los padres 
Kircher y Marracci, los habia dado á conocer1: la 
piedad de los fieles por medio de liojas impresas, que de tiempo 
en tiempo repartía, y en que, después de reproducir ó extractar 
correspondencias de sus agentes favorables al buen éxito del asun-
to , solicitaba auxilios pecuniarios, haciendo relucir á sus ojos el 
premio que les prometía uno de los libros , no obstante la pro-
hibición pontificia de citarlos como testimonio. Como muestra del 
uso que de las promesas contenidas en el libro del Galardón de 
los creyentes para este efecto se hacia, copiamos el siguiente frag-
mento de una de las varias hojas que tenemos á la vista: ((Y para 
consuelo de los que ayudaren á esta santa obra, se halla"-en uno 
de los dichos libros, que dijo nuestra Señora, viviendo en esta 
vida, delante de san Pedro y de los demás apóstoles, confirmán-
dolo el mismo san Pedro por mandado de Dios, que cualquiera 
siervo fiel que con pura conciencia visitare este Sacromonte (al 
cual monte llama nuestra Señora llave del bien de los siervos de 
Dios, y que es el monte más excelente del mundo, después de los 
de la Tierra Santa), y en el rogare á Dios por la expedición de 
este negocio, le perdonará todos sus pecados, aunque sean innu-
merables. Y si diere alguna limosna para este intento, le dará 
Dios grande premio en el cielo por toda aquella moneda buena 
con que ayudare para la preparación de este negocio. Para la ca-
lificación de la doctrina de dichos libros y gastos que en Roma 
se están haciendo, suplicamos á V . ayude con su limosna», etc. 
1 Esta es la traducción que hemos seguido; la firman los in-
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opinión estaba formada en contra. E l de Trani, prela-
do con pobre renta, sin crédito, sin relaciones, sin 
protección, acnde á todas las audiencias del Papa, lla-
ma á todas las puertas, importuna y ruega, y no re-
coge otra cosa, comenzando por la embajada españo-
la, que palabras de desden, epigramas y sarcasmos: 
«La piedad de los españoles es indiscreta», ó «Los 
plomos servirán para hacer balas1.)) Sus gestiones 
no dieron más resultado que llevar la alarma á los 
dominicos, que apresuraron la condenación. Sabida 
por el malaventurado arzobispo, sus esfuerzos se di-
rigieron á demorar la publicación, lo que consiguió 
por algunos meses. E l 28 de Setiembre de 1682 se 
promulgaba solemnemente en Roma la decisión in-
falible del jefe de la Iglesia, en que se declaraba ser 
todo lo contenido en el pergamino y láminas «puras 
térpretes á 15 de Junio de 1665. Forma un tomo en 4.°, de 228 
páginas, letra muy metida. MS. de la Bibliot. del limo. Sr. don 
Aureliano Fernandez-Guerra y Orbe. 
i « Y la respuesta que me dió S. E . (el embajador de 
España) fué con estas formales palabras : que me desengañase, 
porque sabía, y tuviese por cierto, que por todo el mes de Setiem-
bre estañan las láminas condenadas y derretidas Otro dia des-
pués, estando S. E. en una conversación en que se hallaba el padre 
fray N . se discurrió por S. E. y el dicho padre que de las lámi-
nas derretidas se podian hacer balas Vea V . S. cómo podrá un 
pobre prelado como yo remediar esto, ni persuadir á los roma-
nos que estas escrituras son santas y buenas, si los mismos es-
pañoles y personas de cuenta les dicen que son disparates y des-
atinos.» {Carta del arzobispo de Trani á don Iñigo Fernandez del 
Campo, secretario de S. M . Fecha 26 de Octubre de 1681.) 
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ficciones humanas, fabricadas para ruina de la fe ca-
tólica, con errores condenados por la Iglesia, opues-
tos á la letra de la Sagrada Escritura, exposición de 
los santos padres y usos de la Iglesia. Que muchas 
cosas tienen resabios de mahometismo y son induc-
tivas á la secta de Mahoma ; conociéndose estar to-
madas de su Alcorán y de otros impurísimos libros 
mahometanos En virtud de las presentes, conde-
namos y reprobamos, y determinamos que se deben 
tener por perpetuamente condenadas y reprobadas, 
las referidas láminas y pergamino y todo lo que 
contienen (sigue la prescripción de recoger y que-
mar las versiones) Con la misma pena de exco-
munión prohibimos á los predicadores, lectores, 
profesores de sagrada teología y expositores de las 
sagradas letras que en ningún tiempo, ni con pre-
texto alguno, se atrevan ni presuman en sus sermo-
nes, lecciones y escritos usar de la autoridad y tes-
timonio de los dichos pergamino y láminas, ni ale-
garles en cualquier acto, sino para confutar, repro-
bar y condenar la falsa doctrina y falsas revelacio-
nes que contienen.» L a Inquisición de España se 
apresuró á poner en conocimiento de los fieles este 
Breve, y á los pocos dias era publicado en las cate-
drales, colegiatas y parroquias. 
E l Pontificado salvó la iglesia española de un in-
menso peligro. Si en el siglo anterior hubiese triun-
fado la idea pagana de las iglesias nacionales, la es-
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pañola hubiera declarado auténticos aquellos escritos 
y dádoles lugar en el cánon del Nuevo Testamento. 
Felicitémonos del resultado, como cuando volvemos 
los ojos hácia un gran peligro que hemos atravesa-
do, tanta más es nuestra alegría cuanto mayores 
son las proporciones que en él descubrimos. 
Hemos visto cómo lanzada la ficción en medio de 
aquella sociedad, muy preocupada de lo sobrenatural 
y maravilloso, y poco ó nada de las doctrinas, toma 
distinto rumbo del que se proponían sus autores; 
cómo se desarrolla entre dos arzobispos, naciendo 
en brazos del de Granada, para extinguirse en los 
del de Trani; cómo á medida que la generación que 
le ha dado calor y vida se acaba y aleja, el in-
terés pasa, la fe se entibia' respecto de este suceso 
porque necesita consagrarse á otros contemporáneos 
también del orden sobrehumano; y cómo la bula 
cordenatoria, prevista y esperada, es recibida con 
indiferencia, entrando el hecho del hallazgo y creen-
cia en los libros plúmbeos á clasificarse entre los cu-
riosos para el estudio psicológico de la humanidad. 
111. 
Cronicón do F l av io IMOÍO Bextro. — L a pr imi t iva iglesia. — Escritos 
apócrifos que legi t ima este cronicón, y otros á que asigna autor. — L a 
venida de Santiago.-—San Marco Marcelo Eugenio. — Los centurio-
nes evangélicos. — Los varones apostólicos.— L a patria de Prudencio. 
— Prioridades con que fué favorecida E s p a ñ a . — Cronicón de Marco 
Máximo.-—El arrianismo en E s p a ñ a . — Hermenegildo y su famil ia . 
—Sisberto.—-La reina Gosuinda. — Cuestión de l a an t igüedad de l a 
lengua castellana, — Fragmentos de escritos de San Brau l i o y de He-
leca.— Composiciones poét icas de Máximo, Tajón y Valderedo. — E n -
tran en c i rculac ión los cronicones de Dextro y Máximo. — Histor ia 
definitiva de su hallazgo. — Apócrifos de Braga. — Carta de Hugo 
Portucalense. — Gaspar Alvarez de Lousada. 
EL éxito rápido y seguro de los plomos de Gra-
nada debió dar que reflexionar á Román de la Hi -
guera; ellos, tan inverosímiles y absurdos, hablan 
atravesado victoriosamente duras pruebas, tales co-
mo la oposición del obispo de Segorbe, el exámen 
de los teólogos, la malquerencia del Nuncio y de la 
corte romana: el secreto de su fuerza consistía en 
que respondían á necesidades creadas por el estado 
moral de la época. Así hubo de comprenderlo el 
falsificador toledano, puesto que se propuso darles 
también por su parte satisfacción, pero de una ma-
nera más lata y adoptando base mucho más ámplia 
que la que habia dado á su primitivo proyecto. No 
130 HISTORIA CRÍTICA 
sería, pues, el nuevo Dextro el escueto cronicón 
abortado en 1594, sino que provisto de soluciones 
decisivas acerca de todo lo que se contestaba, se 
anhelaba saber y creer ó se dudaba, llevaría una an-
torcha de vivísima luz sobre la primitiva iglesia, 
sobre el origen de las nacionales, la sucesión de sus 
pontífices, celebración de concilios, herejías produ-
cidas y extirpadas; señalaría la fecha del estableci-
miento de las antiguas órdenes religiosas en España 
y de la fundación de sus más célebres monasterios; 
revelaría patria y hechos de santos personajes, tra-
dicionalmente venerados, consolaría á los pueblos 
que de patronos naturales carecían, descubriéndoles 
los que tenían ignorados; referiría nuevos ejemplos 
de victorias de mártires, fortaleza de vírgenes, 
triunfos de confesores ; declararía auténticas reli-
quias dudosas y escritos piadosos rechazados como 
apócrifos; y se vería desde el principio de la Iglesia 
la autoridad de los prelados reconocida, prestada 
obediencia á la Santa Sede romana, establecido el 
uso de peregrinaciones, edificación de templos, ce-
lebración de la misa, culto de las imágenes, y favo-
recidos los santos con el dón de milagros. 
Don Juan Bautista Pérez había muerto en 1597. 
Noble figura de la iglesia española del siglo x v i , 
sus contemporáneos no le mencionan sino con res-
peto y elogio, sentimiento que prolongándose á tra-
vés de las edades, hace que todavía no pasemos sin 
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descubrirnos por delante de su memoria. Poco des-
pués Arias Montano bajó también al sepulcro. Des-
pejado el terreno, dióse Román de la Higuera á re-
construir un nuevo Dextro y Máximo al compás que 
adelantaba su Historia de Toledo, continuación de la 
general eclesiástica de España, que habia abando-
nado1. Dextro, en esta segunda salida, cambiará el 
1 La historia eclesiástica de España que escribia Higuera 
queda bruscamente interrumpida en el reinado de Sisebuto, tra-
tando de la situación del monasterio Agállense. Tengo á la vis-
ta el autógrafo de esta historia, del que no creo se haya sacado 
copia, ni conozco autor que la cite. La portada, puesta por un 
buen pendolista, dice así: Primera década, ó los diez primeros 
libros de la Historia eclesiástica de España que compuso el padre 
Hieronimo de la Higuera, natural de la ciudad de Toledo, sacer-
dote de la compama de Jhs. que contiene la vida de Christo, y 
sucessos de la yglesia en España, hasta la muerte de Constantino 
magno, es historia de trescientos y treinta y siete años, dedicada 
al serenísimo principe Domphelippe nuestro señor. Con una chrono-
logia é índice copioso. Año de 1593. Y de distinta letra: De la l i -
Irería de la casa professa de Toledo. Es el primero de los diez 
tomos en folio de manuscritos de Higuera, unos autógrafos y 
otros en copia, que existían en la librería de aquella casa de jesuí-
tas, y que últimamente se hallaban en poder de don Serafín Calde-
rón. La primera década, á que corresponde la portada, forma algo 
más de la mitad del volumen, concluyendo con estas palabras : 
«Acabóse esta primera década en el collegio de la compañía de 
Jesús de Ocaña, sábado 13 de hebrero, año delnacim.0 de n. Se-
ñor Jesu Christo de mili y quinientos y noventa y tres, sien-
do Sumo Pontífice,)) etc. A renglón seguido prosigue: ((Aquí 
comienza el libro primero de la segunda década de la hystoria ca-
thólica y eclesiástica de España.» En la primera década, como es-
crita ántes de 1594, no cita los cronicones, pero sí en la segunda. 
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nombre de Marco por el de Lucio, que lleva en la 
crónica de Padilla, lo que le ayudará á poder negar 
su identidad con el fracasado homónimo, si por 
ventura existiese la copia exploradora remitida al 
de Segorbe; el nombre de Marco pasará á Máximo, 
indicando de este modo su procedencia la primera vez que atesti-
gua con Dextro. Habla de la supuesta absolución de Atanasio 
en un concilio reunido al efecto en Córdoba. « Esto parecerá nue-
vo al lector, porque no lo hallará en los libros que comunmente 
andan. Hállelo primeramente en una epístola del S. Osio á Cons-
tancio, aunque no con mucb§ claridad; hállelo expresamente en 
la historia que dejó hecha de los concilios, aunque no se aimpres-
so el reverendíss. señor don Antonio Agustín arzobispo de Tarra-
gona, y él lo tomó de autor incierto de los concilios, y porque no 
tenga duda, en unos anuales que andan en nombre de Dextro de 
Barcelona, de mano sacados de un libro antiquíss. de la librería 
insigne de Fulda, dice assí an. 352)), etc. Las citas que hace de 
Dextro y Máximo están conformes con estos cronicones en su 
forma primitiva. Hasta 1596, por lo menos , trabajó en esta his-
toria, porque en 7 de Diciembre de 1595, escribiendo al arzobis-
po Castro, le dice: «Y coníieso á V . 8. I. que cuando me vino su 
mandato (que manifestara su opinión sobre las láminas") estaba 
actualmente estudiando la venida de Santiago á España, para 
asentalla bien en una historia eclesiástica de España, que al pre-
sente hago.» Y en 20 de Julio siguiente también le decia : c< D i -
lataré la primera parte de la historia eclesiástica de España, 
como V . S. me manda; y será la dilación porque salga del todo 
rica con los tesoros que V . S. tiene.» Después, cuando se decidió 
á dar tan grande extensión á los cronicones, hubo, sin duda, de 
considerar innecesaria la tal historia y la abandonó, concretán-
dose á la de La imperial ciudad de Toledo y su tierra, que es co-
nocida por haber copias en las bibliotecas públicas. Lo diminuto 
y confuso del carácter de letra de Higuera hace sumamente mo-
lesta la lectura de sus autógrafos. 
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que lo necesita para otros fines. Dextro cuidará de 
dar noticias de su persona en el discurso del croni-
cón, y por él sabemos que estuvo dos años de go-
bernador en Toledo, cuyos archivos registró y ex-
plotó en beneficio de su omnímoda historia; que es 
pariente de Paulo Orosio, y que cuando escribía 
contaba ya setenta y dos años; fijará, para termi-
nar disputas, el año del nacimiento de Cristo y el 
dia de su muerte; á los treinta y ocho dias después 
de Pentecostés se dividirán por suerte el mundo los 
apóstoles, que antes de separarse organizan la Igle-
sia en la forma en que se halla constituida la cató-
lica; Santiago vendrá á España, recorrerá sus ciu-
dades, erigirá muchos templos, entre ellos el del 
Pilar, pondrá obispos en Brácara, Cesaraugusta, 
Hispali, Cartagine Spartaria, Valentia, Tarracone, 
Toleto, Barcinone, Luco, Asturica, Palentia y Ju-
liobriga; volverá á Jerusalen, desde donde escribirá 
á los judíos españoles la Epístola canónica; será de-
gollado el 25 de Marzo, y su cuerpo trasladado por 
sus discípulos á Iria Flavia, Después vendrá san 
Pablo y luego san Pedro, que trae imágenes de la 
Virgen y pone obispo en Sexifirmo. Interesando á 
la multitud piadosa la suerte de los personajes 
evangélicos, Dextro le dará acerca de ellos nuevas 
noticias ó confirmará las que ya corrían: los pasto-
res de Belén fueron tres, y santos; la mujer de Pí-
late, que ademas de Prócula, como en el falso evan-
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gelio de Nicodemus, se llama Claudia, se hace cris-
tiana y recobra la salud; los centuriones de Cafar-
naum, del Calvario y de Cesárea eran españoles; la 
Verónica-fué la mujer sanada del flujo; Simón Ciri-
neo vino á España con sus hijos Alejandro y Rufo; 
éste fué obispo de Dertosa, y aquél mártir en Carta-
gine Spartaria. Y con todo esto entreteje Higuera 
los tres soles que se vieron en España cuando el 
nacimiento del Redentor, la muerte de Herodías 
en el Segre, el viaje de la Virgen á Efeso, la venida 
de Lázaro con su familia á Marsella, el martirio de 
los reyes magos, la primacía de la iglesia toledana 
y la creación de seminarios. 
La crítica del siglo x v i , aunque no tan indepen-
diente y conquistadora como la moderna, habia co-
mo apócrifos rechazado escritos, ó piadosos, ó que 
halagaban la vanidad nacional, que el pueblo cre-
yente se complacía en tener por verdaderos. Dex-
tro vino en auxilio del sentimiento popular herido, 
tendiendo su mano protectora sobre la carta de los 
judíos toledanos opinando contra el suplicio de Je-
sús, la correspondencia de Séneca con san Pablo, la 
de la Virgen con san Ignacio y con los ciudadanos 
de Mesina, la de san Eugenio con los santos Nereo 
y Aquileo, y el himno á la muerte de san Dionisio, 
los fragmentos de Beroso, novelesca ejecutoria de 
nuestra primitiva existencia como nación; y por úl-
timo, sobre los descubrimientos del Sacromonte, in-
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dicando el martirio, por combustión, de aquellos 
discípulos de Santiago que habrían ido á celebrar 
concilio, con lo cual salia al encuentro de dos fuer-
tes objeciones que sus impugnadores hacían, cuales 
eran no constar que aquellos varones hubiesen sido 
mártires, ni el motivo que en aquel punto les hu-
biese reunido1. Dextro presta su apoyo á la opinión 
que hizo á nuestro apóstol autor de la carta que, 
bajo el nombre de Santiago, figura en el cánon del 
Nuevo Testamento; creencia generalizada en la 
edad media, seguida por el Dante, y defendida to-
davía por nuestros escritores de los siglos x v i y 
x v i i ; adjudica al supuesto obispo de Córdoba Isido-
ro el libro de las Apologías (lo que, á no ser bien co-
nocido el carácter nada agresivo de Higuera, pu-
diera tomarse por censura de los que hablan incluido 
ésta entre las obras de san Isidoro en la esmerada 
edición que de ellas se acababa de hacer por man-
dado de Felipe II), y al obispo de Toledo Asturio 
el himno y oficio muzárabe de san Justo y Pastor; 
confirma á san Gregorio Bético en la posesión del 
libro De Fide; y á Gala Placidia, en la de su dedica-
toria; y descubre que el Julio y Juliano, á quien 
está dirigida una carta de san Clemente, que apare-
i Aun. 57. Horum S. lacobi discipulorum, nonimlli sub Alo -
to, Neronis judice, dum ad concilium Iliberri conveniunt, flam-
mis exusti, spoliati siiis, suormnque bonis ómnibus, generóse 
morientes, pro Christi fide coronati sunt. DEXT., Chron. 
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ció por primera vez en la colección de Isidoro Mer-
cator, son dos obispos españoles; que la persona 
desconocida á quien san Ireneo dedica sus libros 
contra los herejes, es Toribio, arzobispo toledano; 
y que la rica biblioteca de esta iglesia tuvo por base 
la regalada por su prelado Olimpio 11. 
Pero la cuestión capital del nuevo Dextro es ma-
nifiestamente la venida de Santiago á España. Tal 
controversia, que nunca dormía, habíase por enton-
ces acerbamente recrudecido con la supresión orde-
nada por el Papa en el rezo de la fiesta del santo de 
la parte que hace relación á aquel suceso. Nuestro 
embajador en Roma se agitaba inútilmente para 
obtener reparación de un agravio, á que se daba 
proporciones de ofensa nacional. La obstinada re-
sistencia de la corte romana á reformar su decisión 
habia que vencerla á fuerza de pruebas; suminis-
trarlas era un acto patriótico. Nada hay tan difícil 
en la historia de una nación como aclarar el origen 
de sus creencias religiosas. Los progresos del cris-
tianismo en España fueron lentos y secretos, pasó 
tiempo antes que la nueva doctrina adquiriese dere-
cho á ser abiertamente predicada, y aconteció que 
en esa larga oscuridad se borró el recuerdo de los 
primeros años. Más tarde, cuando se fué á buscar 
los orígenes, cuando se quiso recordar los albores 
de la religión victoriosa y honrar sus primeros após-
toles, no fué siempre posible disipar las sombras en 
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que ellos voluntariamente se habían envuelto. Esos 
misterios, esas incertidumbres abrieron campo á la 
imaginación de los fieles, que, en ausencia de hechos 
bien comprobados, se sintió más libre para inven-
tar lo que le plugo ó para dar por verdadero y ave-
riguado lo que supuso debió suceder. La creencia en 
la venida de Santiago es muy antigua en España; 
existia en la época visigoda: dos libros que pueden 
pertenecer á ella, aunque no tengan por autores 
aquellos bajo cuyo nombre se colocan, el De ortu et 
ohitu Patrum y el Comentario sobre el profeta Nahum, 
lo demuestran; pero prescindiendo de este contro-
vertible testimonio, el del hallazgo del sepulcro del 
apóstol es irrecusable. Si no hubiese existido la idea 
de su venida, el sepulcro hallado en Compostela 
siempre habria sido de un santo, porque entonces 
todos los sepulcros que se encontraban eran de san-
tos; pero no habria sido el de Santiago, pues nin-
gún sepulcro se ha atribuido nunca á persona de 
quien no haya memoria que ha estado en la nación 
en que se encuentra. Es creíble que tal idea perma-
neciese entre el pueblo flotante y vaga, hasta que la 
fijara y diera cuerpo la exaltación religiosa que 
produjo el general infortunio de la invasión sarra-
cénica. Cómo tal tradición se formara no es posible 
determinarlo. En la necesidad de recurrir á hipóte-
sis podria aventurarse la de que existiendo frecuen-
tes relaciones comerciales entre los judíos orientales 
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y los establecidos en nuestras costas, pudo venir el 
apóstol en alguna de las naves que se empleaban en 
este comercio; ó la de que su memoria sería traída 
á España por fugitivos de Jerusalen después de su 
muerte, que viniendo á buscar refugio entre los de 
su raza aquí establecidos, impresionados con el su-
plicio arbitrario del que se miraba como una de las 
columnas del centro judeo-cristiano de aquella ciu-
dad, le tomáran por mártir, es decir, por testigo, 
difundiendo su recuerdo con la fe nueva de que 
eran portadores. Todas las grandes misiones cristia-
nas primitivas se dirigieron hácia el Oeste, lo que 
se explica por lo extendidos que estaban los judíos 
en todo el litoral del Mediterráneo; mercaderes que 
por todas partes se reconocían por hermanos, ten-
diendo á formar pequeñas comunidades autónomas 
en el seno de los estados. 
Santiago el Zebedeo, tal como nos lo presenta la 
historia de la primitiva Iglesia, permaneciendo fijo 
en Jerusalen, haciendo pequeñas excursiones á los 
pueblos comarcanos y no tomando parte en las 
grandes misiones extranjeras, no llena la idea del 
apóstol, palabra que por equivocada interpretación 
vino á ser desde muy antiguo sinónimo de misione-
ro viajero. E l , que no tenía allí razón de residen-
cia como su homónimo el Alfeo, que ejercía una es-
pecie de episcopado, aparecería en cierta inferiori-
dad en el colegio apostólico si no le hubiese cabido 
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en suerte reino que convertir. España, por su posi-
ción geográfica límite extremo occidental del mun-
do romano, debió ser visitada por un apóstol; sin 
ello no se habrían cumplido las palabras del sagra-
do texto en la interpretación literal y estrecha, es 
decir, judaica, que se les daba: ccSu sonido se ha 
propagado por toda la tierra, y hasta el cabo del 
mundo sus palabras1; yo te puse por lumbrera de 
las naciones para que seas la salvación hasta el cabo 
del mundo2; id y enseñad á todas las naciones3; id 
por todo el mundo; predicad el Evangelio á todas 
las criaturas4.)) Desde muy antiguo se señala por 
término de la predicación apostólica los pueblos que 
ocupaban los puntos cardinales del mundo entonces 
conocido, España y la India, Scitia y Etiopia. Es-
critores tan graves como Didymo y san Jerónimo, 
al tratar de la universalidad de aquella predicación, 
designan, contraponiéndolas, España y la India. Ad-
mitido que á cada apóstol cupo en suerte al menos 
una nación, habiendo un apóstol sin nación asigna-
da , y una nación sin apóstol, pero que conserva su 
recuerdo, natural fué que brotara una creencia, lazo 
de unión entre ambos términos. E l orgullo español, 
por otra parte, no se avenia á haber recibido de se-
1 Psalm. xvi i i , v. 5. 
2 ISAÍAS, XLIX, V. 6; Act., x m , v. 47. 
3 MATH. XXVIII, v. 19. 
* MARO., XVI, v. 15. 
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gunda mano la fe cristiana; género de vanidad que 
trascendió á los mejicanos del siglo x v n , entre 
quienes fácilmente se estableció la creencia de que 
habia sido su apóstol santo Tomás, interpretando 
por India Occidental la región que con aquel nom-
bre le asignan en la repartición del mundo. 
Sigue en el cronicón de Dextro á la figura de 
Santiago en importancia, la de san Eugenio I , arzo-
bispo de Toledo. Nacida su leyenda en Francia há-
cia el siglo v m , fué transportada á España luego 
que de vuelta de un concilio de Reims un arzobispo 
toledano del siglo x i i trajo la noticia de que en la 
abadía de Saint Denis, cerca de París , existia el 
sepulcro de un san Eugenio mártir, con inscrip-
ción que le designaba como primer arzobispo de 
Toledo. La efervescencia religiosa del siglo x v i en-
contró un tanto amplificada la importada leyenda 
francesa. Los toledanos, que ya tenían un brazo de 
san Eugenio, quieren poseer el cuerpo entero; entá-
blanse para conseguirlo negociaciones diplomáticas 
con la córte de Francia, que al fin accede á entre-
garlo. La solemnidad con que la traslación se bizo, 
acto que presidió el mismo Felipe II, las fiestas á 
que dió lugar, el concurso de príncipes, grandes, 
prelados, señores de título que atrajo á Toledo, lo 
describen minuciosamente libros y papeles contem-
poráneos. Investigábase con afán sobre la vida de san 
Eugenio, pero sin resultado; la leyenda, al confeccio-
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narse el segundo cronicón de Dextro, se hallaba en el 
siguiente estado: san Eugenio fué de nación griego, 
criado en Roma é instruido por san Clemente pa-
pa, que le encomendó á san Dionisio Areopagita, el 
cual habia ido de Francia á visitar á los apóstoles 
san Pedro y san Pablo. Mas hallando que hablan 
muerto, volvióse á Francia, llevando consigo á Eu-
genio, á quien ordenó de obispo en Arles, y envió 
á predicar á Toledo, que á su voz abandonó el culto 
de los ídolos. Habiendo, pues, felizmente cumplido 
el ministerio á que habia sido enviado, acordó vol-
ver al lado de su maestro Dionisio; pero estando ya 
cerca de París, en un lugar llamado Dioylo (Déuil), 
supo cómo su maestro, por glorioso martirio, habia 
partido á la bienaventuranza del cielo; entonó en 
su loor un cántico y no cesaba de predicar el nom-
bre de Jesucristo; lo cual viniendo á noticia de un 
príncipe gentil, llamado Fescenino Sisinio, le man-
dó llamar, y hallándole firme en su propósito de 
ser cristiano, mandó degollar al santo pontífice; su 
cuerpo fué arrojado secretamente en un lago, junto 
á una alquería llamada Merchasio (el lago du Mar-
chais) , para que no fuese tenido en veneración por 
los cristianos. Doscientos años después, cuando la 
persecución habia ya cesado, cierto hombre rico lla-
mado Ercoldo, estando enfermo, vió en sueños á san 
Dionisio que le curaba y le mandaba extraer del 
lago el cuerpo de san Eugenio. Hallóle como si en 
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aquel propio dia hubiese sido degollado, y le dio 
sepultura en Dioylo con gran acompañamiento de 
siervos de Dios y con himnos y cánticos, donde en 
honra suya se edificó Una iglesia, en que reposó 
hasta que por otro milagro fué trasladado al mo-
nasterio de san Dionisio. Esta breve leyenda no sa-
tisfacía la sobreexcitada curiosidad del pueblo tole-
dano , que quería noticias más detalladas de su pri-
mer prelado, pues que por primero lo tenía enton-
ces, ignorante de los cinco precedentes que para 
hacer aquella silla de origen apostólico le guardaban 
los cronicones. En unas actas falsas del martirio de 
san Dionisio Areopagita, hechas desde un punto de 
vista romano, se dice que habiéndole ordenado obis-
po el papa san Clemente, le envió á convertir los 
pueblos occidentales, dándole por compañeros á Sa-
turnino, Marcelo y Luciano; y que habiendo llegado 
á Arles, destinó Marcelo á España. Esta desviación 
de nombre fué una mina de donde Román de la Hi-
guera sacó para san Eugenio familia y vida. Marcelo 
y Eugenio fueron para él una misma persona, que se 
denominó Marco Marcelo Eugenio. Todos los Marce-
los nombrados en la historia, ó por los escritores de 
aquel tiempo, en las inscripciones y en los martiro-
logios, ó son este Marcelo Eugenio ó parientes su-
yos. E l cuestor Marcelo, que según la inscripción de 
Cartagena costeó el muro de la puerta Topila, fué 
su padre, y la Claudia á quien satiriza Marcial por 
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su elevada estatura, su madre; las santas Xantipe y. 
Polixena, convertidas por san Pablo en España, se-
gún el menologio griego, sus hermanas; al Yictorio 
Marcelo, protegido de Domiciano, á quien Stacio 
dedica una de sus silvas, le hace hermano suyo y 
arcipreste de Toledo, llamándole Yidal Marcelo, 
para dar luz al obispo de Jaén don Sancho Dávila, 
que escribía la vida de un san Yidal , cuyo cuerpo 
le habia enviado el Papa; por último, también es su 
pariente el san Marcelo discípulo de Simón Mago, 
de que habla el martirologio, y que Tritemio deno-
mina Marco Marcelo. San Eugenio fué, como este 
deudo suyo, discípulo de Simón Mago, muy querido 
de Nerón y del número de sus familiares, converti-
do por san Pedro, á quien acompañó á España, co-
mo también á san Pablo; es el Marcelo de la carta 
apócrifa á los santos Nereo y Aquileo, orador y 
poeta, amigo de Séneca, Persio, Juvenal y Stacio; 
legado del Papa y arzobispo de Toledo, hace aquella 
silla primada por su situación en el centro de la pe-
nínsula ibérica, convoca concilios y rectifica la divi. 
sien eclesiástica trazada por Santiago. Otro nombre 
ó título con que engalanar á san Eugenio ofreció á 
Román de la Higuera la dificultad que encontraba 
la historia eclesiástica, cuando eran admitidas como 
legítimas las obras apócrifas de san Dionisio, para 
determinar que Timoteo era aquel á quien éste de-
dicó el libro de los Nombres divinos. Convencido 
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Baronio de que no podía ser el discípulo de san Pa-
blo obispo de Efeso, que era el que hasta entonces 
estaba en posesión de la dedicatoria, reconociendo 
que debia ser otro Timoteo, dejó sin resolver la 
cuestión. E l ignoto Timoteo fué, pues, nuestro Eu-
genio, pero Higuera no sabía griego, é ignorando 
que tal nombre significa «el que honra á Dios», lo 
interpretó, en el espacio de pocas líneas, de dos ma-
neras diferentes, y erradamente en ambas, pues 
una vez se lo aplica como calificativo de excelente 
ingenio, y otra lo traduce por «el honrado de 
Dios» l . 
* Esparcida por el cronicón de Dextro la leyenda de san Mar-
co Marcelo Eugenio y su familia, reunimos sus fragmentos, dis-
jecta memhra, para que pueda compararse con la hasta entonces 
recibida. 
«Aun. 50. Petrus, ut Christiyicarius Híspanlas adiit mul-
tis eum comitantibus, M . Marcello Eugenio, Apollinari Kaven-
nate 
»Ann. 71. Marcellus M . Marcelli discipuli Petri cognomento 
Eugenii consanguineus, olim cum eodem Marcello Simonis Magi 
discipulus, non procul Eoma patitur. 
))Ann. 91. Nereus, Acbilleus, et Flavia Domitillarelegati cre-
bris santi M . Marcelli, post Toletanorum pontificis, litteris re-
•creati, tándem pro fide caesi, ad martirii lauream evolant. 
«.Cum Aulo Cornelio Palma V. C. cive Toletano, duumviroque 
cbristiano, Toletum venit Marcus Marcellus, ibique sedem pri-
mariam totius Híspanla?, uti in ejus meditullio, constituit; me-
tropoles á S. lacobo coeptas, meliüs disponit: ecclesiamque to-
tius Hispanige luculenter promovet. 
^ »Ann. 100. Per boc tempus (ut scribunt aliqui) S. Marcellus, 
civis romanus, cognomento Eugenius, Neroni cbarissimus S. Pe-
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Si desdichado aparece Román de la Higuera lia-
ciendo estos acomodamientos, todavía lo está más 
cuando se pone á inventar. Su tiempo era ya de crí-
tica y de reflexión, y él carecía de la elevación de 
talento y del delicado sentimiento estético que sólo 
en tales épocas puede producir artísticamente lite-
ratura de lo pasado, y literatura, sobre todo, del 
género que él trataba de resucitar; así en sus leyen-
das no bay ni candor, ni frescura, ni áun esas en-
cantadoras imposibilidades de las nacidas en las 
edades de fe sencilla ; él crea como un mediano 
pintor de nuestros días que se propusiera producir 
tri discipulus, M . Marcelli Prasfectifilius, peregrinatiornim S. Pe-
Jitri individims comes, Komae floret: qni á S. Clemente romano 
pontífice, S. Dionisio Areopagitas in Gallias eunti comes datns; 
post longas peregrinationes in Italia, Gallia, Hispaniaque obitas 
legatns S. Clementis, á B, Dionisio Arelatae episcopns factus, ad 
Hispaniasque missns, Toleti tándem constitit. 
»S. Marcus Marcellns Eugenius, qnipresbiter Paulum ad H i -
spanias venientem seqnutns est, jam pontifex iterum Toleti praí-
dicat. 
»M. Marcellns excellens poeta et orator, ad quem Persius in-
scripsit quartam satiram; amicitiis Juvenalis, Persii et Séneca;, 
Galli, Statiiqne praeclarus; miracnlis crebris floret. 
»Toletani vebementer profecerunt doctrina S. M . Marcelli 
»Celebris est Toleti memoria M . Marcelli Romas Prasfecti, qni 
tempore Claudii, fuit in citeriori Hispania quaestor quinquenna-
lis, et mnrmn Cartbaginis Spartarise refecit. 
»Dionisms Areopagita dicat Eugenio Marcello, dicto propter 
ingenii excellentiam Timotbeo, libros de Divinis nominibus. 
»Q. Marcella Xantippe M . Marcelli Romaj Prasfecti filia, M . 
Marcelli Eugenii Toletanorum pontificis sóror fuit; quam S. Pau-
lo 
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obras en el estilo de Fiésole 6 del Perugino. L a más 
notable de las leyendas de su invención que intro-
dujo en los cronicones es la de los centuriones evan-
lus visis in ejus fronte litteris aureis, ad fidem Laminii convertit 
redeuntem ex' Italia ad Hispanias: morientem S. frater Marcellus 
sepulturas mandayit, Ejus mater Claudia Xantippe, civis romana, 
et de genere splendidissimo Atheniensium, fuit corpore supra 
justam staturam procero; in quam jocatur Martialis. 
»Ann. 105. Post alicuot anuos ab adventu suo in Hispanias, 
sanctus Eugenius, M . Marcellus, rem Primatus Hispaniíe con-
fert cum viris sanctis, et primariis, Epitecto caesaraugustano, et 
Philotheo multisque Carpetaniíe et aliunde episcopis coactis, 
»Ann. 110. Marcellus fratris S. M . Marcelli filius, vir pius, 
charus est sicut et patruus imperatori Hadriano : cui quondam 
Sylvam, ut viro doctissimo Papinius Statius dedicavit. 
))Ann. 112. S. M . Marcellus Eugenius Toleti concilium ex epi-
scopis carpetanis, et aliis habet de rebus fidei, ac morum. 
»Jonas discipulus Dionisii Areopagitte, invisit S. M . Marcellum 
Eugenium, Dionisii magistri sui condiscipulum. 
))Ann. 130. S. M . Marcellus Eugenius Toletanorum episcopus, 
S. Clementis legatus, ad Galliasprofectus, causa communicando-
rum cum Dionisio gravium negotiorum, Tolosee príedicat, et ejus 
urbis episcopus creditur, post necem S. Saturnini ejus urbis 
episcopi, et martiris. Inde profectus sciens martirium S. Dionisii 
condiscipiili sui, id ille celebrat elegantissimo carmine: et prope 
Lutetiam á satellitibus Trajani Hadriani, cui ipse cbarus fuit, 
pro fidei patrocinio jugulatur. 
))Ann. 220. Extat quaadam epístola, quae circumfertur ad M . 
Marcellum Toletanum praísulem, quera vocat filium, et Timo-
theum, id est, Deo bonoratum. Nam alter Timotbeus, cum epí-
stola hsec est scripta, jam in vivís esse desierat.» 
Julián Pérez reproduce muchas de estas noticias, y enrique-
ce con nuevos pormenores la historia de la familia Marcelo Eu-
genio. 
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gélicos, y decimos la más notable porque es en la 
que más se separa de su sistema, que generalmente 
consiste en autorizar, ampliar ó conciliar hechos co-
nocidos. Hé aquí cómo resulta esta leyenda, coordi-
nados los confusos, truncados y dispersos fragmentos 
que la forman. De tres centuriones trata la historia 
evangélica: el de Cafarnaum, cuyo siervo curó J e-
sus; el del Calvario; y el llamado Cornelio, que man-
daba la cohorte de voluntarios italianos que guar-
necia á Cesárea. Yeamos lo que de ellos hace Dex-
tro: de Cayo Cornelio, centurión de Cafarnaum, no 
sabemos por ahora más sino que era natural de Má-
laga, y que le bautizó allí Santiago; hijo suyo fué Ca-
yo Oppio, el centurión del Calvario, que vuelto á 
España, contó los prodigios que acompañaron la 
muerte del Redentor, siendo escuchado de la gente 
con asombro, se ejercitó en hospedar los peregrinos, 
luego pasó á Italia, donde san Bernabé le bautizó é 
hizo obispo de Milán; fué muy querido del empera-
dor Adriano. Tuvo este Oppio dos hijos antes de 
obispar, según creen piadosamente los intérpretes 
de Dextro, uno llamado también Cayo Oppio y otro 
Demetrio; el primero es el Cayo á quien está diri-
gida la tercera epístola de san Juan, y el segundo 
el Demetrio que en la misma es elogiado; Cayo vi-
vió en Corinto, donde fué bautizado por san Pablo, 
á quien hospedó cuando venía á España, visitó á 
san Juan después de su destierro y le acompañó á 
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nuestro país, y hasta Roma á san Ignacio, de donde 
fué á Milán, y siendo allí obispo murió en el Señor. 
Del centurión Cornelio de Cesárea, como tiene le-
yenda propia, no creyó deber decir más sino que 
era español. Todo este andamiaje no tenía más apoyo 
y resguardo en la mente del inventor que llamarse 
Cayo ó Gayo y Demetrio dos de los primitivos cris-
tianos de que se habla en las epístolas de san Pablo, 
de san Juan y de san Ignacio, y cuya hospitalidad en 
ellas se alaba; ser también Cayo el tercero que se 
cuenta de los obispos de Milán, y designarse con el 
nombre de Itálica la cohorte del centurión Cornelio. 
Que Oppio hubiera de ser más que contenario para 
ser amigo de Adriano, no era cosa que detenia á 
Román de la Higuera, siempre para con sus persona-
jes pródigo de inconmensurables longevidades. Este 
soldado que vuelto á España refiere ante un audito-
rio estupefacto los prodigios de que ha sido testigo, 
era tipo muy común en nuestro país, donde no ha-
bla nadie que no conociera al soldado venido de ex-
trañas y remotas tierras, en torno al cual se agrupa-
ba la gente para oirle relatar sucesos y describir co-
sas extraordinarias y sobrenaturales. Mas, á pesar 
de la satisfacción que debió producir en el pueblo 
español el hallazgo de estos nuevos é ilustres com-
patriotas, y la peregrina noticia que envolvía de la 
venida del apóstol san Juan, la leyenda de los cen-
turiones solo hizo fortuna con algún que otro histo-
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riador de ciudad, siendo desdeñada hasta de los 
más crédulos hagiógrafos1. 
Una de las cualidales más prominentes del ca-
1 Hé aquí los fragmentos del cronicón que reunidos dan com-
pleta la leyenda de los centuriones : 
«Ann. 34. C. Oppius centurio hispanus credit Christo morienti 
in cruce. 
»0. Cornelius centurio Capliarnaunensis, dominas servi, quem 
Dominus sanavit, pater etiam C. Oppii centurionis, liispanus, 
mire floret in Hispania. 
))Floret per id tempus in Hispania C. Oppius C. F . C. pariter 
centurio, qui morientem Christum prsedicat Hierosolymis esse 
Filium Dei inter fragores saxorum mutuo sese collidentium, ob-
ducto tenebris die: ex gentilibusque á Christi morte primas hic 
hispanus centurio credidit: qui fuit civis romanus, baptizatusque, 
á B. Barnaba factus est I I I Mediolanensis episcopus : vir quidem 
apostolicus, qui Cbristi mortem, et eclypsim admirabilem primus 
omnium hispanis, genti suas, cum audientium stupore refert. 
)>Ann. 40. Cornelius centurio italicensisque Petro predicante, 
repletur Spiritu Sancto : Hierosolymisque denunciata solemni 
gentilium ad fidem Christi conversione, Cornelius veré baptiza-
tus floret. 
))Ann. 52. Floret centurio Malacitanus, quem S. lacobus ibi 
tingit. 
»Ann. 66. C. Oppius filius S. centurionis (qui post multa tém-
pora, jam senio confectus, charus fuit Imperatori Hadriano) in 
Hispania christianus, virtutis opinione claret. 
»Ann. 70. Per haec témpora delatus in Asiam S. loannes co-
gnomento Theologus, docebat Ephesi, unde scripsit adCaiumhi-
spanum Caii centurionis Malacitani filium, fratrem Demetrii ho-
spitalis vir i , cujus pater post íit episcopus Mediolanensis 
»Peregrinatio ad loca sancta Hispanias ex aliis locis orbis ter-
rarum, á multis quidem et diversis facta; et peregrinatio Dama-
sci ad S. Ananiam passum sub Lucillo Basso ludseas procuratore 
25 januarii, hispanis insuper regionibus celebris habetur: uti 
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rácter de Román de la Higuera era su afición á dar 
gusto á todo el mundo. E l hombre explica el escri-
tor1. Ella le llevaba á buscar los medios de conci-
liar y resolver á satisfacción de todos las más en-
contradas pretensiones. De su procedimiento para 
lograrlo presentaremos dos ejemplos : los varones 
apostólicos y la patria de Prudencio. 
fait ab ipsis apostolicis temporibus, cum C. Oppius centurio pe-
regrinos in Hispania sustentabat. Qui Caius domo Corintliius, 
genere vero Mspanns, etiam D. Paulum inde redeuntem domo, 
tectisque liberaliter excepit: invisitque loannem ab exilio post 
redenntem in Hispanias: comitatur loannem; et Romam usque 
Ignatinm. Inde venit Mediolanum, et pontifex ibi factus in Do-
mino moritur.» 
Tamayo de Vargas, por librarse de tener qne defender la ve-
nida de san Juan Evangelista á España, dijo qne el texto de este 
último párrafo estaba en esa parte viciado, y lo corrigió así: 
cdnvisitqne loannem ab exsulio post redenntem Epbesnm; comi-
tatur et Romam usque Ignatinm», etc. Pero Román de la Higuera, 
previendo, sin duda, los azares que el improvisado viaje del dis-
cípulo amado iba á correr, quiso á prevención asegurar á los que 
babia de regocijar esta noticia, trayéndole también en compañía 
de la Virgen cuando la fundación del Pilar, y puso en el año 37 : 
«Beata virgo lacobo preces fundenti, Caesaraugustaí, in columna 
apparet, in spiritu veniente queque loanne tbeologo.» Esta veni-
da de san Juan como acompañante de la santa Virgen, la confir-
mó después Julián Pérez y la repitió Liberato. 
1 A l insertar en la historia de Toledo la carta de D. Silo á 
Cixila, después de lamentar la publicidad que se la babia dado y 
confesar el disgusto que esto le ocasionó, dice : ccY que el que dió 
la copia desta carta no pretendiese vanidad, vese claro, porque 
no consintió que se pusiese su nombre, y mucbo menos interés, 
siendo de su natural amigo de dar contento, y gustar mucbo de 
dar gusto.» (Lib, xiv, cap. xm.) 
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Los que han presumido penetrar los oscuros orí-
genes del cristianismo en España señalan como pri-
meros propagadores dos pléyadas de varones apos-
tólicos. Una que sitúan en Acci y poblaciones de la 
Betica oriental, y otra que se extiende por el inte-
rior de la península. De la primera da testimonio 
un antiquísimo oficio de la iglesia accitana, cuya le-
yenda reproduce más perfilada el Leccionario com-
plutense, admite el códice de concilios denominado 
Emilianense y repite el santoral del monje conocido 
por el Cerratense. La segunda no tiene en su apoyo 
más que el dicho de un interpolador del cronicón 
de Sampiro, que se cree sea Pelagio, obispo de 
Oviedo, escritor del siglo x n , que indudablemente 
no hacia más que consignar una tradición ó creen-
cia de su tiempo. De unos y de otros se pretendía 
haber sido los primeros que aportaron á nuestro 
suelo la fe cristiana, teniendo á su favor los de 
Acci, á más de la venerable antigüedad del testi-
monio, la ventaja de que, al decir de su leyenda, 
habían sido consagrados obispos y enviados desde 
Roma por los mismos apóstoles san Pedro y san 
Pablo. Román de la Higuera encontraba las cosas 
en el siguiente estado: Santiago, apóstol de España, 
y dos grupos de misioneros, compuesto cada uno 
del número simbólico de siete, que en las localida-
des donde se decía haber predicado ó residido eran 
tenidos por primeros evangelizadores de la tierra 
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española. Para conciliario todo arregló las cosas de 
este modo: Santiago vino á España con catorce dis-
cípulos , cuyos nombres son los mismos que los que 
dan las leyendas á las dos pléyadas de varones. La 
anarquía de ideas que reinaba en los escritores 
acerca del número de discípulos de Santiago facilita-
ba esta solución, pues habia quien no le daba nin-
guno, otros le concedían dos ó tres, otros los hacían 
llegar á siete, otros á nueve, otros á doce, y otros, 
por último, que decían que tuvo muchos, si bien 
doce principales. Arrimóse Higuera á esta opinión, 
que es la de un manuscrito ó códice en que se dis-
tinguen diferentes épocas, como en las formaciones 
geológicas, que lleva por título: De la Traslación y 
milagros de Santiago, y por autor al papa Calixto II, 
porque dentro de ella cabían sus catorce apostóli-
cos, los cuales dividió en obispos, presbíteros, lec-
tores, exorcistas y ostiarios. 
Contendían Zaragoza y Calahorra por ser patria 
del poeta Prudencio. Una y otra tenían de su pre-
tensión ilustres mantenedores, á cuyo frente se ha-
llaban á la sazón, por Zaragoza los Argensolas, y 
por Calahorra Mariana. De las obras del poeta no sa-
caban nada en limpio, porque así llama nuestra á Ca-
lagurris como á Cesaraugusta, de donde podía sos-
pecharse que no era natural ni de una ni de otra, 
sino que usaba el posesivo, tanto respecto de las 
ciudades como de sus santos, por razón de patria ó 
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de religión común, ó bien que estando destinados 
los himnos á ser cantados en las iglesias, el poeta se 
subrogaba en lugar del pueblo que los habia de can-
tar, si es que no los compuso cuando residía, ya en 
una, ya en otra ciudad. Además se cuestionaba so-
bre la lección del nombre del cónsul en cuyo tiem-
po decia haber nacido. Dextro lo concilla y fija to-
do, diciendo: «Florece F l . Prudencio, nacido en Ce-
saraugusta, de padre cesaraugustano y de madre 
calagurritana, siendo cónsul Salia1.)) 
Higuera fué apasionado de Marcial, de quien hi-
zo particular estudio é ilustró con comentarios, de-
jando huellas de este afecto en várias partes de sus 
cronicones. Y a hemos visto que uno de sus epigra-
mas dió madre á san Eugenio; el Julio, á quien de-
dica algunos ligeros versos impregnados de epicu-
reismo, es san Julián mártir, obispo de Toledo; el 
suplicio del ladrón Laureólo, mimo ó drama tan po-
pular en Roma, representado á lo vivo con un con-
denado á muerte, y el Dédalo caido, á quien desgar-
1 Ambrosio de Morales, por error de códice, habia leido Me-
salice en los versos en que Prudencio, fijando el tiempo de su na-
cimiento, dice: 
Ollitum veteris me Salice comulis arguens, 
Sub quoprima Mes miM. 
A pesar de ser evidente que se trata del cónsul Salia, Pedro 
Mantuano, buscando, como siempre, el singularizarse, se empeñó 
en que este nombre era el de la ciudad, patria del poeta. 
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raba un oso, son martirios de cristianos1. Un yerro 
de las antiguas ediciones del satírico bilbilitano da 
pié al urdidor del Dextro para crear un san Pater-
no, obispo y mártir2. 
En el cronicón de Dextro, así como en los demás 
que le siguieron, se evitan cuidadosamente las cues-
tiones dogmáticas, y al señalar la existencia de be-
rejías y de beresiarcas, muy rara vez se indican los 
puntos de disidencia; lo cual ponia estas obras á cu-
bierto de la reprobación de la Iglesia romana y de 
las persecuciones de la Inquisición. Higuera, á pe-
sar de la reserva que sobre esto se impuso, creyó no 
deber prescindir de prestar su auxilio á los defenso-
res de la Inmaculada, en cambio del que, en recom-
pensa, de ellos esperaba para el éxito de su obra, y 
bajo el año 308, entre un tumulto de noticias á este 
1 «Martialis epigrammate 7 et 8. Mártires in crucem actos, 
vocat Laureólos et Dasdalos volantes.» (DEXTR., Ghron., aun. 60.) 
En las ediciones modernas de Marcial son los epigramas 9 y 10 
del libro De spectaculis. 
2 E l yerro consistía en poner Paterne, en lugar de paterve, en 
los siguientes versos de Marcial: 
Nummi cum, Ubi sint, opesque tantee, 
Quantas ovéis liabet, paterve rarus, 
Largiri nihil, etc. 
Es posible también que en la edición de Marcial que maneja-
ba Higuera, hubiesen puesto Paterno en vez de Materno, amigo 
y conciudadano suyo, á quien dedicó un epigrama, en que le 
dice: 
Municipi, Máteme, tuo, veterique sodali 
DE LOS FALSOS CEONICONES. 155 
asunto extrañas, desliza, como de pasada, la de que 
desde la predicación de Santiago se celebra en Es-
paña aquella festividad1. Pero el auxiliar poderoso 
que el falsificador invocó fué la vanidad nacional: 
España fué el primer país donde, después de Pales-
tina, se predicó la fe cristiana; el primer escrito ca-
nónico, la Epístola de san Pablo á los judíos españo-
les, á los que también fué dirigida la Epístola de san 
Pablo á los hebreos; el primer templo dedicado á la 
Virgen, el del Pilar; y las peregrinaciones más anti-
guas , las de los santuarios de España, en la qLie el 
culto de las imágenes data desde los tiempos apos-
tólicos ; en ella vieron la luz los papas Melquíades y 
Dámaso, el apologista Lactancio y el poeta Claudia-
no. Santos de quienes se desconoce la patria ó el 
lugar del martirio, trájolos á nacer ó á padecer en 
España, quedando de este modo españoles; que es 
destino de los mártires tener por patria la tierra en 
que perecen por la fe que dejan á los hombres. Para 
todo ello le sirve de urdimbre la historia de Ense-
bio , teniendo á la vista para la cronología los fastos 
de Panvino, y ayudándose de Orosio, de Baronio y 
de los martirologios, breviarios y santorales; á cu-
yo conjunto da la forma de los cronicones de la 
edad media, parodiando hasta sus ingenuidades 
torpe, afectada é inoportunamente, como cuando 
1 «A Jacobi preedicatione celebratur in Hispania festum im-
maculat» et illibatae Concept. Dei genitricis Marige.» 
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interrumpe el relato de la pasión para decir que 
«florecía santa Petronila, de diez años, hija del ma-
trimonio de san Pedro 1.)) Tal es la incoherente rap-
sodia que lleva por título: Altera pars chronid etom-
nimodae Mstoriae Flavii Lucii JDextri. 
No menores ensanches que el de Dextro recibió 
el cronicón de Máximo en su nueva incubación. En 
la carta dedicatoria á Argebato se ha ingerido la 
oferta de enviarle, con la continuación del Dextro, 
una Vida de san Benito escrita en verso heroico, lo 
cual tenía por objeto refundir en Máximo un monje 
de Monte Casino, llamado Marco, que escribió en 
verso la vida de aquel patriarca, de quien fué discí-
pulo. Con la absorción del monje casinense ganaba 
Máximo, no la cualidad de poeta, que esa ya se la 
reconocía san Isidoro, ni solo el nombre de Marco, 
1 «Sancta Petronilla annorum Xfloret, filia ex matrimonio 
sancti Petri apostoli.» En irnos códices del Dextro existe esta 
noticia y en otros no. Eodrigo Caro la eliminó como interpola-
ción impertinente. La tengo, sin embargo, por de Higuera, y su 
objeto fué salir al encuentro á Baronio, quien, hallándose con la 
leyenda de esta santa bija de san Pedro pedida en casamiento 
por un noble romano, expuso las razones que hacian esto inve-
rosímil , y dando una parte de la leyenda al fuego, trató de sal-
var la otra, explicando que la filiación era espiritual. No gustó 
esta explicación, y Dextro vino á reforzar á los que querían que 
Petronila fuese bija de legítimo matrimonio de san Pedro. E l 
fijarle la edad de diez años á la muerte de Cristo tenía por fin 
hacer posible que cuando fué con su padre á Roma estuviese en 
edad de inspirar grandes pasiones , pues Baronio, ajustando la 
cuenta de los años , sacaba que debia ser ya muy talluda para eso. 
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sino la investidura de la cogulla benedictina, lo 
cual anadia un nuevo prelado santo á los que con-
taba esta órden en España. 
Hasta qué punto desconocía Higuera la situación 
personal de los autores cuyas obras íingia, las ideas y 
las pasiones que debian de animarlos, ó sea el medio 
en que vivian, aparece todavía más de bulto que en 
el cronicón de Dextro, en el de Máximo. Para este 
prelado, testigo de la gran crisis religiosa de la Es-
paña visigoda, y afiliado en el bando triunfante, la 
historia del arrianismo debia ser la preocupación 
principal. Referir las vicisitudes de la lucha, las al-
ternativas de esperanza y de dolor que elevaban 6 
abatían las almas, dando á la narración un tinte 
apologético de la verdad católica, habría prestado á 
la obra color local y sabor coetáneo. Convertidos 
los godos por arríanos, trajeron á España el arria-
nismo. E l pueblo español continuó católico, esto es, 
adherido á la fe de Mcea; debia ser uno de aquellos 
pueblos occidentales á quienes el mundo arriano lla-
maba, por burla, adoradores de lo consustancial. Dos 
sistemas estaban en presencia, separados por el es-
pesor de una palabra: el de la verdadera fe, que 
unia las diversas personas divinas en una común 
majestad y en una igual adoración, y el de una filo-
sofía temeraria, que partía la Trinidad y presentaba 
dividida la sustancia divina. Durante los tres siglos 
que este gran debate se agita, España tuvo, como 
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las demás naciones, prelados fuertes y débiles, aus-
teros y cortesanos, resistentes y complacientes. En 
ella, como en el imperio bizantino, los cismas reli-
giosos, á favor del ascendiente que la religión ejer-
cía en el ánimo de los pueblos, eran una de las for-
mas que revestía la oposición; disfrazábase con co-
lor de religión el espíritu de independencia que en 
todos los tiempos y bajo todos los gobiernos se ma-
nifiesta en los caracteres libres y rebeldes al yugo 
de la autoridad: de ahí aquellas frecuentes y auda-
ces invasiones de la política en la religión. Mas lle-
gó un dia en que la raza conquistadora se encontró 
fundida ó casi asimilada á la vencida, y en que las 
creencias religiosas de esta, desbordándose sobre las 
de aquella, pasaron de las costumbres á las leyes, y 
del pueblo ascendieron hasta el soberano. Cuando 
una doctrina, por la decadencia de las opuestas, ó 
por la preponderancia del número de los que la sus-
tentan, se extiende y llega á ser profesada por la 
mayoría de una comunidad de hombres, todo se re-
siente , y la vida pública no puede por largo tiempo 
desentenderse de los principios que dominan la vida 
privada; entonces estriba la fortuna de un estado 
en que su jefe siga la corriente de las costumbres, 
inspirándose de la idea de que las instituciones tie-
nen por objeto expresar los deseos y los sentimien-
tos de los pueblos, y que el deber de los gobiernos 
es interpretarlos regularizándolos. Esta fortuna la 
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tuvo en aquella ocasión España; pero el cronicón 
de Máximo no está escrito con el acento ditirámbi-
co que el éxito de tal lucha reclamaba; las raras ve-
ces que alude á las convulsiones de esta revolución 
en el seno del cristianismo lo hace fria é incidental-
mente, como escribiendo á larga distancia de los su-
cesos , y para una sociedad completamente desinte-
resada en ellos: la doctrina de Arrio en tiempo de 
Román de la Higuera estaba ya relegada al archivo 
de los errores que no daban inquietud á la Iglesia. 
Que tal obispo fué desterrado, que en tal año tuvie-
ron que sufrir los católicos, que en tal otro se les 
devolvieron los templos, que fueron quemados los 
libros arríanos, que los suevos se convirtieron y el 
rey Leovigildo en sus últimos momentos, y la so-
lemne abjuración de Recaredo, de cuyo acto hace 
un cuadro pintoresco y teatral, es todo lo que el in-
diferente cronista nos enseña acerca de la historia 
del arrianismo en España. 
Hermenegildo es la figura de más realce en este 
cronicón. Máximo, que sale como puede de la esca-
brosa historia de sus rebeliones, asegura haberle 
conocido y tratado, y ser él quien transportó sus 
reliquias de Tarragona á Zaragoza, con cuya noti-
cia se completaba la historia de la cabeza del prín-
cipe mártir desde que dejó los hombros que la sus-
tentaban hasta tomar puesto en los relicarios del 
Escorial, regalada á Felipe II por las monjas de Si-
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gena. Gregorio Turonense nos muestra á la viuda de 
Hermenegildo y al niño, su hijo, alejándose de nues-
tras costas en poder de los imperiales; grupo escul-
tural, que deshace prontamente la muerte de la de-
solada princesa, perdiéndose la memoria de la suer-
te y hasta del nombre del huérfano en las nieblas 
de aquella edad; pero por Máximo sabrémos que se 
llamaba Teodorico y que murió en Constantinopla. 
Extinguida la sucesión de Hermenegildo, quedaba 
purificado Recaredo de toda sombra de ilegitimidad 
para los que creian que el principio hereditario ha-
bla siempre presidido de una manera regular y ab-
soluta á la trasmisión del cetro en la monarquía es-
pañola. E l autor del cronicón creyó satisfacer los 
instintos populares y acrecentar el interés de su 
obra, presentando bien vengada la sangre del már-
tir. E l Biclarense dice que Sisberto, matador de 
Hermenegildo, pereció con muerte ignominiosa. Es-
to basta á Higuera para arreglar á Sisberto un su-
plicio con la flor de las penas que entonces se apli-
caban á los mayores criminales1. También hace eje-
cutar en infame cadalso á la reina Gosuinda, viuda 
1 «Sisbertus parricida S. Martiris Hermenegildi, ob admis-
sum grave scelus , jussu Eeccaredi Regis , jam infulis regni de-
corati, Toleti poenas dedit, turpi calvitio, et oculorum effossio-
ne, vectus super asinum pro freno caudam in manu ferens.» E l 
Biclarense no dice más que « Sisbertus interfector Hermenegildi 
morte turpissima perimitur.» 
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de Leovigildo, arriana indomable, sin reparar que 
estos vengativos rigores, á expensas de la verdad 
histórica, falseaban el carácter de Kecaredo y des-
lustraban su gloria, si bien se compadecian con las 
ideas de una época en que se prestaba al Rey el di-
cho de que enviarla á la hoguera á su propio hijo si 
estuviese contaminado de herejía. 
Las ágrias reyertas que comenzaron en la edad 
media entre las órdenes religiosas sobre su origen 
y mayor antigüedad, á pesar de la bula conminato-
ria de Sixto IV condenándolas y prohibiendo los 
libros y escritos sobre la materia, hablan continua-
do con no menor destemplanza. Higuera no podia 
prescindir de echar en la balanza la autoridad de 
sus cronicones, so pena de enajenarles el afecto de 
aquellos influyentes institutos, ó tener en ellos ti-
bios aliados. Dextro conoció los agustinianos, y Má-
ximo no hay que decir cuánta razón da de los bene-
dictinos, apareciendo él mismo revestido de su há-
bito. A l designar á unos y á otros con tal denomi-
nación se ve que Higuera ignoraba que los apelativos 
de las órdenes monásticas formados con el nombre 
de su fundador eran locución moderna. 
Máximo, obispo de Zaragoza, sabe poco de la his-
toria de su capital; desconoce hechos tan culminan-
tes como el cerco que sufrió del rey franco Childe-
berto, de que se vió libre por la intercesión de san 
Vicente mártir; pero, en cambio, sabe mucho de To-
•11 
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ledo: él sigue la sucesión de sus prelados, da cuenta 
de la fundación de sus monasterios y no olvida la 
leyenda del Cristo de la Vega. De la historia nacio-
nal pasa por alto sucesos tan importantes como la 
victoria de Teodorico sobre los suevos junto al Ór-
bigo, la fijación de la disciplina de la Iglesia espa-
ñola sobre nombramiento y consagración de obispos 
en tiempo del papa Hilario, y la existencia de los 
reyes Turismundo, Téudis, Teudiselo y Liuva I. De 
la universal ú omnímoda desdeña consignar las ex-
pediciones de At i la , su rota en los campos Cataláu-
nicos, su encuentro con el papa san León, el saco 
de Roma por los vándalos y la conversión de Clo-
doveo. 
E l pergamino de la torre Turpiana habia hecho 
precisa para su autenticidad la existencia del idioma 
castellano en el siglo apostólico; los cronicones se 
aplicaron á autorizar este hecho, siendo el de Má-
ximo el primero en que salió á plaza, poniendo la 
lengua castellana como la más culta, numerosa y 
elegante de las que se hablaban en España á prin-
cipios del siglo vi1; lo cual no dejaba de ser inge-
nioso para probar lo que se deseaba, pues el estar 
tan perfeccionado en aquel tiempo nuestro idioma 
1 «Praeter linguas latinam, cimbricam, gothicam, in hispa-
nia erat lingua cantábrica, et politior nativa hispana, quae co-
pia verborum, elegantia, et tumore, á cantábrica differebat.» 
MAXIM., Chron., ann. 514. 
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suponía largos siglos de existencia. Es increible la 
fatiga que se daban para demostrar su remota fecha 
los defensores de las ficciones granadinas. No pu-
diendo negar su evidente analogía y estrecho pa-
rentesco con la lengua latina, discurrieron que esta 
fuese hija suya; otros, huyendo de lo absurdo, se 
arrojaban en brazos de lo maravilloso, sosteniendo 
que el castellano del pergamino había sido escrito 
en profecía, ó sea como lengua futura; parecer á 
que se plegó Bernardo Alderete, ya autoridad en 
lingüística, que por debilidad de carácter se había 
dejado reclutar para la defensa de los plomos. Capi-
taneaba toda esta hueste López Madera, magistrado 
asceta, tipo profundamente marcado con el cuño de 
la época, que así escribía sobre censos y otras ma-
terias jurídicas como en defensa de los descubri-
mientos del Sacromonte, ó sobre las excelencias de 
España ó de san Juan Bautista. Es curioso para el 
estudio de las aberraciones del entendimiento hu-
mano los caminos que estos hombres emprendieron, 
el ingenio que gastaron, los recursos á que acudie-
ron. Favorecíales que entonces no se conocían los 
orígenes de los idiomas modernos, ni se sabía de 
dónde venían, ni por dónde habían pasado antes de 
llegar al país en que definitivamente se fijaron; que 
no se concedía grande atención á las leyes de la 
gramática, y que la ortografía estaba entregada á 
la discreción de cada autor. Ellos no examinan la 
164 HISTOKIA CEÍTICA 
cuestión desde el punto de vista analítico; descono-
cen que la lengua presente será mañana la de lo pa-
sado , así como la acción recíproca que en la forma-
ción del lenguaje han ejercido unos sobre otros los 
pueblos de Europa, por la guerra, el comercio, la 
comunidad de creencia; las palabras no son á su 
ojos más que un agregado de letras con valor con-
vencional, no aplicándose á descubrir el radical que 
les dió nacimiento, desde que con forma indecisa y 
en estado embrionario apunta en la extremidad del 
horizonte, hasta que viene á colocarse sobre el yun-
que de un gran escritor, que le desbasta, lima y pu-
le, y de cuyas manos, consagrado con la autoridad 
de su nombre, sale para ajustarse á ese caudal de 
vocablos graves, majestuosos y sonoros que se de-
nomina el habla castellana. 
Máximo completa la biografía de Dextro noti-
ciando su muerte en 444; da por instituida en los 
tiempos apostólicos la festividad de Santiago; se an-
ticipa á Entrando en anunciar la venida de Maho-
ma á España; Dertosa es la Dertona donde fué ase-
sinado el emperador Mayoriano; de 612 data el ha-
cer conmemoración en la misa del Papa, el Rey y la 
familia Real; y en el mismo año, que es en el que 
se cierra el cronicón, habiendo ganado seis sobre el 
primitivo, el imperio de los godos tenía por lindero 
y valladar la corriente del Tajo. E n punto á obras 
de contestada paternidad, Máximo resuelve á favor 
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de san Fulgencio, obispo más que dudoso de Carta-
gena, la del libro de las Mitologías, engendro de al-
gún retórico, que otros, con igual escaso fundamen-
to, atribulan á otro Fulgencio, obispo Ruspense en 
África. En el cronicón de Marco Máximo, como en 
el de Dextro, pasan los sucesos y personajes histó-
ricos no eclesiásticos apenas perceptibles y entera-
mente subalternados entre una larga y compacta ñla 
de prelados y de santos. 
Apéndice inseparable de estos dos cronicones son 
unos fragmentos en el mismo estilo, puestos bajo los 
nombres de san Braulio y Heleca, y unas composi-
ciones en verso bajo los de Máximo, Tajón y Val-
deredo. Fué san Braulio un obispo cesaraugustano 
de la primera mitad del siglo v n ; varón de virtudes 
y de ciencia, que administró con celo apostólico su 
iglesia; de sus escritos ciertos quedan: la Vida de 
un monje Emiliano ó Millan, un índice de las obras 
de san Isidoro y várias cartas. Heleca fué otro obis-
po cesaraugustano, de fines del siglo i x , emigrado 
en la córte de don Alfonso el Magno por la intole-
rancia de los sarracenos. De Dextro y Máximo 
constaba que fueron dados á estudios históricos, 
pero en estos otros hasta de esa base carecía la 
ficción. Fijan estos fragmentos en los primeros 
años del siglo iv la erección de templos á santa Eu-
lalia en Barcelona, á santa Leocadia en Toledo, á 
los santos Vicente, Sabina y Cristeta en Avila, y el 
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ensanche de el del Pilar; complétase la historia del 
centurión de Cafarnaum, y añádense detalles acla-
ratorios sobre los enlaces matrimoniales que unian 
entre sí las familias de varios apóstoles, según los 
legendarios bizantinos; pronunciase el autor por la 
existencia de dos Magdalenas, una de las cuales, vi-
niendo en compañía de Santiago, con la madre de 
éste, Salomé y María Cleofé, muere en un pueblo 
de la Lusitania; acredita la predicación de Aristó-
bulo ó Zebedeo en Inglaterra, extiende la odisea de 
Santiago á este país, Alemania é Italia, repite la 
venida á España de Simón Cirineo con sus dos hijos, 
da noticia de haber sido traducidas al árabe en el 
siglo ix, por presbíteros católicos, la Sagrada Escri-
tura, várias obras de santos padres y los cronicones 
de Dextro y Máximo, y hace decir á san Braulio 
que todos los obispos cesaraugustanos yacen en la 
iglesia del Pilar: solapada manera de suministrar 
una prueba á este cabildo contra el de la Seo en el 
reñidísimo pleito que traían sobre catedralidad1. 
1 De estos fragmentos debia de ser compañero, y no lo es, 
otro de san Atanasio, discípulo de Santiago y primer obispo de 
Zaragoza, que Higuera comunicó á don Prudencio de Sandoval 
cuando éste, siendo obispo de Tuy, escribía la historia de esta 
iglesia. A él, pues , dejamos la palabra : «Gozado he de mi bue-
na suerte, de la ventura que el padre lerónimo Eomán de la H i -
guera, religioso docto y curioso de la compañía de Jesús, ha 
tenido en hallar libros , papeles , fragmentos y memorias de gran 
antigüedad , que por gran diligencia han venido á sus manos y 
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Román de la Higuera presumía de humanista; 
cultivaba la poesía latina, y lo hacia mejor que la 
prosa, principalmente en los dísticos, que esparce 
acá y acullá en su Historia eclesiástica y en los cro-
nicones, con motivo de epitafios y de raptos líri-
cos en honor de los santos. Puso también á contri-
bución esta dote para el objeto que se proponía 
me los ha comunicado. Dellos son unos fragmentos de cosas 
que escribió san Athanasio, no el de Alexandría, sino el primer 
obispo de ( 3 a r a g 0 9 a Ubo estos fragmentos el padre Higuera 
de mano del padre Bartolomé Andrés de Olivenga, lector de teo-
logía de Alcalá, de la compañía de Jesús, que yendo por pro-
vincial á Cerdeña, los bailó en un monesterio de aquella isla y 
en una librería de Aragón. Dice, pues, este santo obispo de Qa-
r a g 0 9 a : Ego novi sanctum Petrum primum bracarensem episco-
pum», etc. Sigue la leyenda de san Pedro de Eates, judío de 
los que vinieron en tiempo de Nabucodonosor, resucitado por 
Santiago, que le hizo obispo de Braga, le enseñó el orden de la 
misa y la celebración de los sacramentos. Obispo bracarense, ins-
tituyó otros en las iglesias iriense, ampbilocbense, eminiense, 
portuense y tudense, colocando en esta última á Epitacio, ouyas 
virtudes y trabajos apostólicos comienza á relatar, cuando justa-
mente queda cortado el fragmento que iluminaba á Sandoval so-
bre el origen de su iglesia y de las otras comarcanas. La razón que 
tuvo Higuera para prescindir de este supuesto escrito de san 
Atanasio y darlo al olvido, fué sin duda que todo lo que en el qui-
so acreditar lo comprendió con más extensión en los cronicones, 
descendiendo hasta dar resueltas cuestiones casuísticas, como las 
siguientes, á que podia dar lugar el resucitado Pedro de Eátes : 
«Is fuit similis Lázaro, quem dominus suscitavit: primus in 
Híspanla discipulorum Jacobi; et creditur jam fuisse beatus, qui 
cum Christo in coelum intrarit; nam damnatum Jacobus nullo 
modo suscitasset. Dicitur statim apostolum cognovisse, et ad pe-
des ejus fuisse provolutus.» (JÜLIANI adversaria in chronicon.) 
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formando una colección de poesías de Máximo, Ta-
jón y Yalderedo, que supone reunidas por Heleca. 
Tajón es el sucesor de san Braulio en la silla de Za-
ragoza, y de él hay cinco libros de sentencias ó ex-
tractos de las obras de san Gregorio y san Agustín, 
pero su celebridad viene de la parte principal que 
tuvo, según una bella leyenda, en el hallazgo de los 
Morales de san Gregorio. Yalderedo es otro obispo 
de Zaragoza, de la segunda mitad del siglo vn, solo 
conocido por haber suscrito algunos concilios. La 
cualidad de poetas que se atribuye á estos dos pre-
lados es tan gratuita como la de historiadores á 
san Braulio y Heleca. Van dirigidos los versos de 
Máximo en alabanza del templo del Pilar, de san 
Atanasio, primer obispo cesaraugustano, de san 
Teodoro, arcipreste de este prelado, de santa En-
gracia y de san Yicente mártir; los de Tajón al se-
pulcro de Honorato, arzobispo hispalense, y los de 
Yalderedo al de Tajón y á san Yidal mártir, padre 
de los santos Justo y Pastor. 
Tales son los segundos cronicones de Dextro y 
Máximo como salieron de la fábrica de Román de 
la Higuera. Su confección fué lenta, frecuentemen-
te interrumpida y reanudada, según que lo iba ne-
cesitando para acreditar su Historia de Toledo, ó pa-
ra ocurrir á las exigencias de autores y polemistaa 
que recurrían á él en consulta ó en demanda de da-
tos. La forma elástica que habia dado á la obra per-
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mitia que recibiera henchimientos sin término. Don 
Sancho Dávila escribia la vida del san Vidal, cuyo 
cuerpo tenía, y fray Prudencio de Sandoval andaba 
investigando los orígenes de la orden de San Benito 
en España; asuntos en que uno y otro caminaban á 
tientas, y por lo tanto dispuestos á lanzarse por 
cualquier lado hácia donde vieran que algo relucía: 
Higuera, comunicándoles los fragmentos que po-
dían convenirles, debió parecerles una Providencia, 
y así no es extraño que su gratitud se exhale en los 
más lisonjeros epítetos, y que se olviden de la his-
toria de la carta del rey don Silo, de que Sandoval, 
por lo menos, estaba informado. Ambos libros vie-
ron la luz en 1601, y nadie protestó contra la auto-
ridad de Dextro y Máximo, en que se apoyaban: la 
causa de los cronicones estaba ganada. Alentado con 
el éxito. Higuera hace llegar á manos del arzobis-
po de Braga varios fragmentos, principalmente los 
que concernían á la historia de aquella iglesia, de 
donde nació posteriormente la opinión de algunos de 
que este prelado había sido quien los trajo de Ale-
mania. Pero los fragmentos que por este tiempo 
puso en circulación Higuera no eran todavía los de 
Dextro y Máximo definitivos. La extensión con que 
luego aparecieron la adquirieron después de esta 
época, decidiéndose probablemente á dársela Hi -
guera en vista del favor con que aquellas palomas 
exploradoras, que echaba á volar desde el arca, 
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fueron recibidas. Esto se comprueba cotejando las 
citas de Máximo que trae Sandoval con los lugares 
correspondientes del primero y del segundo croni-
cón de ese nombre. 
Fuera de estos fragmentos, los cronicones perma-
necieron ocultos, y de ellos no tuvieron noticia ni 
aun los más fervientes campeones que entonces te-
nia Santiago, como el condestable Velasco, quien, 
como obedeciendo á un impulso interior irresistible, 
clamó con dolorido acento á las Cortes para que la 
autoridad Real acorriese la combatida y vacilante 
tradición de su venida1. Á mediados de 1608, tal 
1 Véase cómo el condestable Velasco, presidente de Italia, 
del Consejo de Guerra y Estado del Eey, y su camarero mayor, 
interpretaba los sentimientos de la gran mayoría del pueblo es-
pañol, en su exposición «al reyno de Castilla en junta de cortes.» 
« Mucho nos ofenden en verdad, con poco servicio de la 
Iglesia católica, los que quieren ponerle aora mala voz, y res-
friar esta honrada y cristiana ambición que nuestros hijos ma-
man en la leche. No lo permitirá Dios. Cae muy en su lugar que 
Castilla, madre de los otros reynos de España, con santo y ar-
diente corage, se oponga á estos demasiadamente curiosos; y 
que abrazándose estrechamente con su Padre y Caudillo, haga úl-
timo esfuerzo para que no nos le saquen de la tierra, en que por 
divina providencia se naturalizó y echó tan hondas rayces, pre-
dicando vivo, depositándose muerto y defendiéndonosla de los 
moros con la espada en la mano, de que oy danse milagrosos tes-
timonios. Ay ciertos hombres (que algunos llaman cuerdos), que 
hacen prudencia de estado, no resistir á nadie en nada por no 
desgustar, cosa muy fácil en resolviéndose á perder. Tan lejos 
están del medio como los arrojados , y son de peor ingenio y con-
sejo. Inclínanse esos á que, no negándonos que fué obra del 
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vez á causa de haber comenzado á correr copias del 
primitivo Dextro, que se hallaba en poder de Esco-
lano, Higuera se decidió á lanzar sus refundidos 
cronicones, escogiendo por inocente difundidor al 
doctor Bartolomé Llórente, prior del Pilar, que ha-
bla publicado un índice de autores que trataban de 
la venida del apóstol á España. No podia elegir per-
sona ni punto más acomodados á su objeto: aban-
derizada Zaragoza, los defensores del Pilar contra 
los de la Seo andaban á caza de cuanto pudiera ser-
virles de proyectil ó de escudo. Excusado es decir 
cómo seria recibida la copia que remitió Román de 
la Higuera desde el colegio de la Compañía de Je-
apóstol, por medio de sus discípulos, la conyersion de la Provin-
cia , ni que esté en ella el tesoro de su glorioso cuerpo, no es 
bien hacer ruido por mantener que la visitó en persona. No lo 
sentirá así ninguno de sano juicio , que tenga valor y sepa cuán-
to importa la opinión para la devoción, y la devoción para la 
religión; ni se persuadirán á tal los buenos españoles, que esti-
man más que la propria vida, poder besar cada hora el suelo que 
holló Santiago. Mereceríamos bien que sus frutos se nos bolvie-
sen espinas y abrojos , si en esta parte nos dexassemos vencer. 
No sé que negocio de tanto peso y consequencias se le ofrezca 
agora á V . S., ni en que mejor pueda mostrar su piedad, supli-
cando á S. M . pecho por tierra, que como se espera de tan gran 
Rey, haga en esta ocasión oficios de padre de la patria; pues no 
se trata de menos que quitarnos la más preciosa joya de su co-
rona, el más fuerte presidio de España, todo nuestro bien y cau-
dal , con general desconsuelo de la nación y muy notables incon-
venientes. Guarde Dios á V . S., etc. En Aralladolid á 13 de Ene-
ro de MDCII I . Juan de Velasco, Condestable.» 
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sus de Belmonte, donde á la sazón residía, legaliza-
da al pié con cancilleresca solemnidad1. Divulgóse 
prontamente por la nación la noticia de la existen-
cia de un Dextro y Máximo auténticos en Zaragoza, 
y llovieron peticiones de traslados por obispos, ca-
bildos y personas doctas ó curiosas, ávidos de disfru-
tar puro el descubierto tesoro2. Tan codiciadas eran 
estas copias, que pudieran llamarse originales, que 
por ellas se ofrecían á sus felices poseedores cuan-
tiosas sumas3. Consecuencia inmediata de la divulga-
1 La copia remitida por Higuera concluia así: ((Yo el Padre 
Gerónimo Romano de la higuera de la compañía de Jessus doi 
fee que yo i Pablo llórente avemos cotejado i enmendado este 
traslado de Dextro i Marco Máximo con el traslado que acá ten-
go dellos y van conforme en todo i porque es verdad di esta fir-
mada de mi nombre en Belmonte de la Diócesis de Cuenca en el 
collegio de la compañía de jhs de esta misma villa en 23 del 
mes de junio de 1608. Gerónimo Romano de la higuera.!) 
8 « Pidieron y se les dieron copias : don Sancho Dávila, obis-
po de Jaén; don Beltran de Guevara, de Santiago; don'Pruden-
cio de Sandoval, de Pamplona; don Alejo de Meneses, de Braga; 
don Pedro de^Castro y Quiñones, de Granada; los de Siguenza, 
Plasencia, Palencia; las iglesias metropolitanas de Sevilla, Zara-
goza, Compostela, Valencia; los colegios de Belmonte, Placen-
tino, el condestable de Castilla, el Duque de Alcalá, i después 
de todos una innumerable multitud de hombres doctos, de toda 
suerte de profesiones.» RODRIGO CARO, Defensa de los escritos 
de Dextro y Máximo. (MS. de la Bibliot. Nao.) 
3 « En Sevilla sé que hizo tanta estimación de uno que tiene 
un curioso, que deseándosele feriar quien podia, pidió por él cin-
co mil ducados.» TAMAYO DE VARGAS, Novedades antiguas de 
España, 
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cion de estos traslados fué la depreciación de los del 
otro Dextro, que ya no fué para los autores, y á su 
cabeza Román de la Higuera, más que un despre-
ciable epítome ó abreviación del verdadero, manco, 
corrompido y desfigurado1. Circulaban los nuevos 
cronicones en copias de copias y en ellas se susti-
tuía, sisaba y embutía á gusto de cada localidad ó 
de cada interesado. España entera se hizo colabora-
1 Hé aquí una muestra de cómo eran tratados los primitivos 
cronicones de Dextro y Máximo : 
«Ha llegado á mis manos un epítome ó abreviación de las 
obras de Dextro y de Máximo, que cotejándole con el verdadero 
traslado que yo tengo, no es abreviación, sino depravación de 
lo que dichos autores escribieron. Porque aunque en algunas co-
sas concuerda con el verdadero traslado, pero en otras muchas dice 
mil desatinos, contrarios de todo punto á lo que escriben Dex-
tro y Máximo. (Señala las diferencias y continúa:) Este epítome 
ó abreviación depravada ha sido ocasión a algunas personas doc-
tas en materia de historia, hayan imaginado que las obras de 
Dextro que han parecido agora eran fingidas», etc. {Fundación 
milagrosa de la capilla angélica y apostólica de la madre de Dios 
del Pilar, y excellencias de la imperial ciudad de Qaragoga, por 
el padre fray Diego Murillo, predicador general, lector de teolo-
gía y padre perpétuo de la provincia de Aragón, de la orden de 
nuestro seráphico padre San Francisco. Barcelona, 1616.) 
Higuera no fué el último en tirar la piedra. 
« En el traslado que tiene el padre Hierónymo Eomán de la 
Higuera, religioso de la compañía de Jesús, habitante en el co-
llegio de Belmente, varen de mucha bondad y dotrina, se halla 
en Dextro más por extenso la venida de Santiago con las cosas 
que en ella le acaecieron A la differencia que se muestra en-
tre este traslado y el mió, satisfaze el mismo padre con que el 
mió no es la Corónica entera de Dextro, sino una epítome y deflo-
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dora del invencionero toledano; la confección de los 
cronicones vino á ser de este modo una obra nacio-
nal. Era esto natural : el entusiasmo no entiende la 
veracidad como el buen sentido vulgar; no se cree 
sujeto á las reglas severas de probidad literaria que 
son propias de los siglos de reflexión y de crítica, y 
apela sin escrúpulo á lo que el hombre de sano y 
tranquilo criterio califica de bellaquería é impostu-
ra : así es que otro tanto sucedía con los escritos de 
santa Teresa y de san Juan de la Cruz, que todavía 
corrían inéditos. Tratóse en 1619 de fijar un texto 
por medio de la imprenta; pero fueron tantos y tan 
insensatos los errores que se cometieron, que dan 
lugar á sospechar si serian voluntarios para dar au-
toridad al códice, suponiéndole alterado por los co-
piantes que lo habían reproducido en el transcurso 
de tantos siglos. Cuidó de la edición un padre Cal-
derón, guardián de los franciscanos de Zaragoza, 
órden que, como es sabido, alzaba contra los domi-
nicos la bandera de la Inmaculada. 
En cuanto comenzaron á circular copias de los 
cronicones, avivóse la curiosidad por conocer deta-
racion hecha por un curioso , á pedimiento de cierto príncipe de 
España; que solo fué desfrutar del original lo que le pareció de 
más gusto para el que mandava copiarlo.» ESOOLANO , Década 
primera de la historia de la insigne y coronada ciudad y reino de 
Valencia. Valencia, 1610. 
No se habrá olvidado que la copia de los cronicones que tenía 
Escolano era la enviada por Higuera á don Juan Bautista Pérez. 
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Uadamente la historia de tan precioso hallazgo. Ro-
mán de la Higuera vaciló en seguir sosteniendo su 
procedencia de la biblioteca de Fulda, en la previ-
sión de que fácilmente podría comprobarse la false-
dad de este aserto, y pensó reemplazar aquella fa-
mosa abadía con el monasterio de la Sisla, de don-
de inadvertidamente habria salido el códice, revuel-
to con viejos pergaminos; pero abandonó esta idea 
al considerar que desmentir la de la procedencia 
fuldense, una vez lanzada, antes perjudicarla que 
favorecerla el éxito de su intento. Para conciliario 
todo, según su costumbre, modificó su primera idea, 
diciendo que un padre Torralba, jesuíta de Ocañay 
discípulo suyo, estando en Alemania, habla casual-
mente visto el original gótico de los cronicones en 
poder de un burgués de Worms, que le permitió sa-
car copia, no pudiendo recabar de él le dejase el có-
dice, que habla sido sustraído de la biblioteca de 
Fulda. Cuando esto contaba Higuera habla ya muer-
to el padre Torralba. L a biblioteca de Fulda, aun-
que diferentes veces saqueada, pasaba por una de 
las más antiguas del mundo; hablábase entonces 
mucho de esta ciudad, sobre todo entre los jesuítas, 
por estar situado en ella uno de los colegios ó cen-
tros de propaganda católica que habla establecido 
en Alemania el papa Gregorio XII I . Worms, ciu-
dad episcopal, muy nombrada en la historia ecle-
siástica por sus concilios, estaba enclavada, como 
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Fulda, en la circunscripción del alto Rhin. Por tales 
circunstancias, estos nombres de Fulda y Worms 
debian andar más cercanos en la mente de Higuera 
de lo que lo están en aquel territorio las localidades 
que representan. Una vez decidido á hacer venir los 
cronicones de Alemania, lo cual no era mal discur-
rido por la actividad que aquel país ponia en re-
buscar, desenterrar y dar á luz escritos de la antigüe-
dad, mejor le hubiera estado, porque desde luego 
cortaba de raíz toda investigación de procedencia, 
haberlos dado como encontrados entre los restos de 
los archivos que el furor de los anabaptistas habia 
destruido ó dispersado, 6 de los manuscritos que 
empleaban los inspirados de Juan de Leyden para 
cargar sus cañones. Esta versión de Worms y del 
padre Torralba fué la que prevaleció entre todas las 
que sobre el hallazgo se adujeron. 
Desde que Ambrosio de Morales y don Antonio 
Agustín iniciaron la tendencia de recurrir á las 
fuentes para escribir la historia de España, los an-
tiguos cronicones fueron muy buscados y aprecia-
dos. En los pocos años que habían transcurrido del 
siglo xv i i hasta la impresión del Dextro y Máximo 
diéronse á la estampa Juan de Biclara, Lúeas de 
Tuy, Idacio, Isidoro Pacense, Sebastian de Sala-
manca, Sampiro y Pelayo de Oviedo. Ko hacia, 
pues, novedad la publicación de esta clase de ve-
tustos monumentos literarios, que arrojaban opaca 
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luz, pero al fin luz, sobre remotos y nebulosos pe-
ríodos de nuestra historia. 
Braga se liabia hecho otro centro de falsificacio-
nes; allí se forjaron el concilio bracarense primero, 
que con contestable buena fe ingirió Brito en su 
Segunda Parte de la Monarquía Lusitana, como ha-' 
liado en un códice del monasterio de Alcobaza; la 
crónica de Laymundo, capellán del rey don Rodri-
go, libro de la familia del Beroso de Annio, esto es, 
dirigido á dar noticia de los primeros pobladores de 
España, y especialmente de Portugal; y la carta de 
Hugo, obispo de Oporto, uno de los tres autores de 
la Historia compostelana, á un Mauricio, arzobispo 
de Braga. Esta carta fué forjada á consecuencia de 
la publicación de Dextro, para contrarestar ó des-
virtuar su afirmación de primacía en favor de la 
iglesia de Toledo; en ella refiere Hugo, extractando 
una Vida de san Pedro de Pades que dice tener en 
su poder, escrita por Caledonio, fabuloso prelado 
que los cronicones asignan á Braga en el siglo m , 
que este san Pedro fué consagrado obispo de aque-
lla metrópoli por Santiago, y cita los lugares en que 
predicó é instituyó sedes; que Santiago, después de 
erigir en Zaragoza templo á la Virgen y dejar por 
prelado á Atanasio, vino á Braga, donde la dedicó 
otro templo con Pío hispalense y Elpidio toledano; 
que de aquí se dirigió á Brigancio, donde se embar-
có para Inglaterra, quedando en Braga san Pedro 
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de Eades, constituido por vicario suyo y primado 
de los demás obispos españoles: indica la venida de 
legados del Papa, apoyándose en la autoridad de 
Dextro y de Máximo. Este documento, diestramen-
te elaborado para contentar á todo el mundo, me-
nos á Toledo, á quien arrebataba la primacía, si 
bien procuraba indemnizarle corroborando el orí-
gen apostólico de su silla; que confirmaba la tradi-
ción del Pilar y la prelatura de Atanasio y de Pío; 
que enaltecía al nivel de aquel santuario otro tam-
bién venerado de la población bracarense; que reve-
laba la remota institución de muchas sedes y que 
autorizaba la legitimidad de los cronicones recien 
publicados, no podía encontrar oposición más que 
en Toledo, y esta sería poco temible por evidente-
mente interesada. Caledonio, obispo y santo del si-
glo n i , afirmando con tan minuciosas circunstancias 
la constitución en primada de la iglesia de Braga, 
dejaba en muy segundo término la autoridad de 
Dextro, que carecía de aquel doble y sagrado carác-
ter y era muy posterior. Fué autor de esta manio-
bra un Gaspar Alvarez de Lousada, secretario del 
arzobispo, notario apostólico y archivero de la co-
rona de Portugal; hombre erudito, aficionado á an-
tigüedades á la manera de Román de la Higuera, 
con quien se correspondía y á quien había servido 
de intermediario para hacer llegar al prelado bra-
carense los fragmentos de Dextro, investigador de 
DE LOS FALSOS CRONICONES. 179 
los tiempos primitivos de aquella iglesia, y que ha-
bia tomado parte en la cuestión de san Tirso. Mien-
tras que los fragmentos de Dextro no llevaron á 
Braga más que noticias de sus prelados y santos, 
fueron bien acogidos; pero en cuanto se vió que re-
solvían en favor de Toledo la cuestión de primacía, 
comprendieron que á esta parte babia que poner un 
enérgico correctivo. Hasta en la manera de lanzar 
el falsificado documento mostró grande babilidad 
Lousada; quiso que lo fuera por mano de un escri-
tor español en quien no cupiera sospecba de ficción; 
proponiéndose, sin duda, bacerlo tragar basta al 
mismo Higuera, y le encontró en Bivar, que traba-
jaba su comentario de Dextro; pero babiendo muer-
to Higuera antes de que éste se publicara, no se le 
logró que viera la carta de Hugo, ante la cual tan 
triste figura bacia aquel cronicón, y su mismo au-
tor la bubiera becbo envuelto en sus propias redes, 
y arrepentido, de baber tan liberalmente regalado 
á los bracarenses el santo obispo Caledonio. 
IV. 
Cronicón de Luitprando. — luos reyes Wi t i za y don Eodrigo. —Car lomag. 
n0i—.Eoldan. — Here j í a sobre el alumbramiento de l a Virgen. — E l 
cronista J u l i á n L ú e a s . — Pontificcs españoles. — Ant igüedad de los 
carmelitas — Osio. — L a geografía en los falsos cronicones. — Croni-
cón de J u l i á n Pérez . — Competencia de las l i turgias muzárabe y ro-
mana.— Casamiento de l a infanta doña Teresa de León con Abda-
l lab de Toledo. — L a nacionalidad irlandesa asimilada á l a española . 
— Los judíos españoles. — Los amigos del poeta Marc ia l . — Notic ias , 
hasta entonces ignoradas, sobre varios personajes his tór icos y mi to ló-
gicos.'— Ennoblecimiento de linajes. — Ramírez de Prado. — Salen á 
luz los cronicones de Luitprando y J u l i á n Pérez . 
No se habrá olvidado que formaba parte de los 
primitivos cronicones un pequeño fragmento, pues-
to bajo el nombre de Entrando. De entonces acá ha 
crecido hasta adquirir no menores dimensiones que 
sus hermanos mayores Dextro y Máximo; pero 
ahora se denomina Luitprando ó Entrando, nombre 
aquel con que es verdaderamente designado el obis-
po cremonense, áulico del rey de Italia Berenguer II, 
historiógrafo y diplomático, á quien el artífice de 
estos apócrifos cuelga el cronicón de que vamos á 
dar cuenta. Abarca éste desde el año 606 al 960; lo 
que en él más sorprende es la activa y regular cor-
respondencia que podia seguirse en el siglo x entre 
Granada y Fulda. Encabézanle dos cartas, de las 
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várias que de las mismas se infiere mediaron entre 
Luitprando, bibliotecario, según él se llama, de 
aquella abadía, y el obispo eliberitano Tractemundo, 
no ya Regismundo. Es dirigida la primera por Trac-
temundo á Luitprando, y en ella le cuenta la situa-
ción angustiosa en que viven los muzárabes grana-
dinos, iglesia que tuvo por primer pastor á Cecilio, 
compañero de Santiago, y le pide que si en las bi-
bliotecas de Alemania existen los escritos de Me-
thastenes (uno de los apócrifos de Annio) y los de 
Dextro y Máximo, le envié traslado, porque en Es-
paña no se encuentran; rogándole continúe el cro-
nicón del último hasta entonces, como Argebato 
rogaba á Máximo hiciese con el de Dextro; que en 
punto á medios de explicar la continuación y enlace 
de los cronicones entre sí no era fecundo Higuera. 
La otra carta es la que llevaba al frente el fragmen-
to de Entrando, un tanto aumentada, principalmen-
te con objeto de remachar la afirmación de la peni-
tencia de Elipando '. Los dos correspondientes cam-
* Véase cuanto habia ganado en seguridad la penitencia de E l i -
pando desde Entrando á Luitprando : 
BUTUANDO : LXJITPHANDO : 
Sanctissimus Elipandus archiepisco- Sanctissimus Elipandus episcopus 
pus toletanua, postquam illum erroris toletanus, postquam illum erroris sui de 
sui de adoptione Christi serió pcenituit. adoptione Christi serió et veré poenituit, 
ad quem manifestandum concilium epi-
scopornm suffraganoorum ot abbatum 
collogit, et coram ómnibus adjúrate pu-
blico errore, íidem S. K . B. confessus est. 
182 HISTOKIA CRÍTICA 
bian recuerdos de cuando convivieron en Toledo, 
donde era Tractemundo presbítero y Luitprando 
subdiácono, considerados de los sarracenos por la 
protección con que cubrían á aquellos muzárabes los 
reyes de Oviedo. 
Román de la Higuera no se toma el trabajo de 
motivar la venida de Luitprando á Toledo, y cierto 
lo merecía tan extraña fantasía en un lombardo, 
cual era la de venir á ser subdiácono en una ciudad 
musulmana de lo interior de España. Esto demues-
tra que Higuera no estudió el personaje; porque, si 
necesitaba traerlo á Toledo para que pudiese referir 
con autoridad los sucesos de esta ciudad y de Es-
paña, medio más racional le procuraba su calidad 
de diplomático, pues todo estaba reducido á supo-
ner una misión para alguno de los walíes que en 
ella se bicieron soberanos en los períodos de in-
dependencia de los califas, ó para éstos cuando acci-
dentalmente allí residieron, como la que llevaron á 
Córdoba el presbítero Dulcidlo, de parte de don 
Alonso el Magno; ó el obispo Velasco, de la de don 
Sancho de León. Luitprando fué uno de esos diplo-
máticos de la edad media, tipo de que difícilmente 
nos podemos formar idea hoy que un legado ó em-
bajador se traslada cómodamente de una corte á 
otra, sin otro cuidado qne el moral de sus funcio-
nes, y no arriesgando más que su reputación de 
prudencia ó de habilidad. Un negociador del tiempo 
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de Luitprando corría toda especie de aventuras por 
malos caminos, temeroso siempre de salteadores y 
de asesinos apostados; tras las dificultades de las 
cosas venian las de los hombres : el trato con los 
príncipes de la edad media era difícil; bruscos, ex-
céntricos, arrebatados, casi salvajes, y por lo mis-
mo muy violentos y muy astutos. Los diplomáticos 
de nuestros dias no tienen que temer más que frial-
dades ; los del siglo x tenían que temer por su liber-
tad y por su vida, á poco que contrariaran los prín-
cipes con quienes hablan ido á negociar. Véase, 
pues, si Higuera pudo hacer de Luitprando un per-
sona] e interesante trayéndole de legado ó negocia-
dor, en vez de subdiácono, á la corte de Toledo1. 
* Contemporáneo de Luitprando y al servicio también de Otón, 
como legado, existió nn personaje mncho más á propósito para ha-
berle hecho autor del cronicón : Juan Gorziense, embajador en-
viado por aquel emperador al califa de Córdoba en 957. Conte-
niendo las credenciales y cartas que traia expresiones injuriosas 
á la religión de Mahoma, el califa se negó á recibirle. Aterrados 
los muzárabes con la amenaza que habia hecho el soberano de 
descargar sobre ellos sus iras , suplicaron con grandes instancias, 
por medio de su obispo, al embajador, que desistiese de presentar 
aquellas inconvenientes cartas. Juan no quiso acceder, y en esto 
se pasaron tres años hasta 960, en que recibió órden de su córte 
para reservarlas ; entonces hizo su entrada en Córdoba con gran 
pompa. Véase con cuanta verosimilitud hubiera podido suponer-
se que habia empleado sus ocios durante aquellos años de espera 
en informarse de la historia eclesiástica y civil de España y com-
poner un cronicón. Pero Higuera no tenía noticia de Juan de Gor-
ze, á pesar de ser tenido por santo, ni do su venida á España 
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Continúa en este cronicón el monótono desfile de 
obispos, principalmente toledanos, alternando con 
abades y abadesas que florecen, concilios que se 
reúnen, traslaciones de reliquias, martirios de mu-
zárabes , muertes de papas y de reyes. Los embelle-
cimientos de Toledo en puertas, puentes, iglesias y 
mezquitas van encontrando sucesivamente lugar, y 
ya se supondrá que no pasa olvidada la fundación 
del templo de San Tirso, célebre por la carta de 
don Silo. Amenizan este relato noticias de la estan-
ninguno de nuestros escritores de aquel tiempo , lo cual no es ex-
traño , pues su Vida, que da cuenta del suceso de su embajada, vió 
por primera vez la luz en la Nova Bihliotheca de Labbe, esto es, 
ya mediado el siglo xvn. 
Otro autor hubo en el siglo ix también muy á propósito para 
poner en su cabeza un cronicón como el de Luitprando. Usuardo, 
el compilador del martirologio que lleva este nombre, vino á Es-
paña en 858 con otro monje, ambos comisionados por los de san 
Germán de París, para trasladar allí el cuerpo de san Vicente 
mártir, expuesto en Valencia á las profanaciones de los moros. 
Llegados á Barcelona, supieron que las reliquias que buscaban no 
estaban ya en Valencia, y por no volver con las manos vacías, re-
solvieron irse á Córdoba, donde esperaban obtener los restos de 
algunos muzárabes mártires. Atravesando toda España, llegaron 
á esta ciudad, donde no sin trabajo consiguieron dos cuerpos de 
santos , con los que dieron la vuelta á Barcelona, pasando por To-
ledo , Alcalá y Zaragoza, restituyéndose á Francia por Narbona, 
Pero tampoco se sabía aquí, en tiempo de Higuera, nada de este 
viaje de Usuardo, porque no era conocida la historia do la tras-
lación de las reliquias que lo motivó, escrita por Aymon, monje 
del mismo monasterio de san Germán á fines del siglo ix, é in-
serta en el Acta Sanctorum ord. S. J3enedicti, de D'Achery y Ma-
billon. 
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cia de Mahoma en España, de las artes mágicas á 
que dio nombre Toledo; de la erección del Pilar en 
el año 37, y su dedicación á la Concepción inmacu-
lada; de la celebración de la fiesta de Santiago, la 
escena de la abjuración de Elipando, las leyendas 
de la investidura de la casulla á san Ildefonso, de la 
aparición de santa Leocadia, del Sacramento arro-
jado al pozo de Jarandilla para que no fuera profa-
nado por los sarracenos; y la del convento soterra-
do por permisión divina, á ruego de las monjas, te-
merosas de los atrevimientos de estos infieles, del 
cual se estuvieron oyendo tañer las campanas por 
muchos años á las boras canónicas» 
E l Witiza de Luitprando es el abominable tirano 
que hace diez siglos viene despeñándose por las ge-
monias de la historia, y en cuyo retrato acababa de 
dar los últimos toques Mariana para exponerlo á la 
execración pública en la picota de su archipopular 
Historia de España. Sociedad la visigoda medio ci-
vilizada, indiferente en religión, á consecuencia de 
los cambios de creencia impuestos por la política, 
gobernada por una monarquía anárquicamente elec-
tiva, despotismo el más arbitrario y osado de todos, 
porque se ejerce á nombre de la delegación de los 
derechos del pueblo; constituyendo lo rebajado de 
los caracteres y lo corrompido de las almas un esta-
do social, en que los hombres se dividían en rebeldes 
y serviles; Witiza inicia su reinado con la amnistía 
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más ámplia, devolviendo á los desterrados sus dig-
nidades y sus riquezas, y entregando públicamente 
al fuego las pruebas y denuncias de conspiraciones : 
el nuevo rey quiere curar á la degenerada nobleza 
goda la úlcera de la pasión del poder, y dirigir su 
sedicioso espíritu hácia las artes de la paz, y para 
ello derriba los muros de las ciudades que brinda-
ban con abrigo á los rebeldes, y pretende, según la 
pintoresca expresión del arzobispo don Rodrigo, 
convertir las armas en arados : los judíos, numero-
sos en España, babian sido compelidos á hacerse 
cristianos; advirtióse que su conversión no había 
sido sincera, y se les declaró esclavos; Witiza les de-
vuelve la libertad: los lazos de la familia no habían 
resistido más que los otros sociales á la relajación 
general; la poligamia, existiendo de hecho, creyó 
Witiza que valia más legalizarla, y como jefe de la 
religión y del Estado, la autoriza así entre los segla-
res como en el clero. Tales son los actos concretos 
que han llegado á nosotros de la administración del 
penúltimo rey de los godos; ellos nos demuestran 
que Witiza no era, en suma, más que un utopista. 
La legalidad de la poligamia, medida, sin duda, la 
más popular de su reinado, es la pieza capital del 
proceso que le instruyeron los cronicones de la edad 
media, redactados por monjes y prelados, y la que 
formó la base de su reputación de incontinencia. A 
poner coto á estos desórdenes vino Rodrigo: aquí 
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el cronicón de Luitprando, por el modo como coor-
dina los hechos y la concisión con que los presenta, 
convierte en cómico el carácter trágico que distin-
gue siempre la agonía de una nación: Rodrigo, ven-
gador de la moral ultrajada, abroga la ley de la po-
ligamia, destituye del arzobispado de Toledo á Op-
pas y viola á Florinda1. La pompa y decoro inhe-
rente á la majestad no quiere Higuera que falten al 
monarca godo; el arzobispo don Rodrigo le lleva á 
la batalla de Guadalete en un carro de marfil tirado 
por dos muías, lo que repite la crónica general, ccca 
assí era entonces costumbre de andar los reyes de 
los godos.» Este tiro episcopal estuvo paseando á 
Rodrigo durante la edad media, hasta que le reem-
plazó Diego de Valera por una briosa cuadriga, «á la 
costumbre de los reyes godos.» Debió parecerle á 
Higuera que la carroza de rey tan fastuoso, esplén-
dido y galante requería tiro entero, y añadió dos ca-
ballos más á la cuadriga de Valera, haciéndolos to-
dos blancos, lo que asimilaba el tren de Rodrigo á 
los que ponían á los reyes y triunfadores los artis-
tas del renacimiento2, 
1 « Rex Rudericus in principio regni sui lege lata legen Wi t i -
sanis de clericis uxorandis et alendis secum pluribus uxoribus 
abrogavit, et Oppanem de ecclesia toletana depulit. Cavam Flo-
Ñndam filiam comitis Africas limitanei Juliani violat.» (LUIT-
PRANDI Ghron., aun. 711.) 
2 « Rudericus curru subvectus ebúrneo trahentibus sex 
candidissimis equis , sérico auroque venustus, á sarracenis pras-
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España llevó también su contingente á la histo-
ria poética de Carlomagno. E l arzobispo don Rodri-
go y la crónica general nos le muestran fugitivo 
de su padre Pipino en la córte de Galafre, rey de 
Toledo, donde enamora á la infanta Galiana, mata 
en duelo á su rival el moro Bradamante, y huye con 
ella á Francia, como después huyó de Sansueña don 
Gaiféros con Melisendra, la hija del Emperante. 
Luitprando acredita esta historia, y hace á Brada-
mante régulo de Guadalajara, donde existió una 
puerta con su nombre, y moro de gigantescas pro-
porciones y de torvo semblante. L a Francia moder-
na se complace en hacer paralelos entre Carlomagno 
y Napoleón I. Ciertamente hay analogía entre ellos, 
abstracción hecha de la inapreciable ventaja que 
como figura épica da al primero el ser semibárbaro 
y hallarse envuelto en esa bruma lejana que defor-
ma, agrandando, los héroes y las cosas; pero entre 
esas analogías no es la menor la de haber ambos 
encallado en España y ser uno y otro para el pue-
blo español mucho menos grandes que para el res-
to del mundo, lo que probablemente no sucedería 
sin Roncesvalles y Bailón. Carlomargo no ha sido 
para los españoles el sér extraordinario cuya esta-
tura excede en muchos piés la de los demás hom-
bres, ni tiene fuerzas y apetito de Hércules, ni la 
lio victus est post octo dies per varios ancipitesque bellorum ca-
sus » (LÜITPRANDI Chron., ann. 714.) 
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duración de su vida traspasa los límites de la hu-
mana, ni lleva aureola de santo, ni es el jefe de 
los cristianos á quien debe Europa su salvación 
de los sarracenos, nombre bajo el cual se confun-
den en los poemas carlovingios los pueblos arras-
trados por las últimas oleadas de la barbarie, ó que, 
impelidos por la pasión religiosa, inquietan á los 
que se hablan asentado sobre las ruinas del imperio 
romano. La ignorancia general y el aislamiento de 
los pueblos en la edad media permitió á cada uno 
hacerse un Carlomagno propio, celebrar sus virtu-
des á su manera, y localizar, por decirlo así, el 
héroe según su genio. España le dio su fisonomía 
propia : como Alfonso Y I y otros príncipes agria-
dos por querellas domésticas, emigra á la córte de 
un rey moro, galantea allí á una infanta, batalla, 
vence al rival y la roba. Y no podia ser de otro 
modo: un francés, y Carlomagno para los españoles 
era un francés, viniendo á la córte de León ó de 
Castilla á desasosegar infantas y á vencer al caba-
llero con quien batallara la dama, hubiera sido cosa 
intolerable y que á nadie habría ocurrido; pero todo 
eso era perfectamente posible trasladando la escena 
á una córte mora. 
E l furor de Román de la Higuera por hacer san-
tos le lleva á incurrir en la mayor inepcia que pu-
diera caer de pluma española, imperdonable áun 
puesta en la de un escritor extranjero: la canoniza-
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cion de Roldán como santo mártir, cual le presenta 
el libro de Turpin y las crónicas francesas que ha-
blan de Roncesvalles, su Waterloo del siglo vm. 
En cambio, como quien arranca una mala yerba de 
su campo y la arroja al vecino, coloca en un obispa-
do francés al Justo, diácono del prelado toledano 
Heladio, de quien cuenta san Ildefonso que siendo 
obispo le ahogaron sus clérigos mientras dormia, á 
causa de sus malas costumbres. 
Encontrando Higuera poco variada la vida de san 
Isidoro de Sevilla, introduce en ella el haber sido 
expulsado de su silla y desterrado á Málaga, ocu-
pándola, entre tanto, un intruso de nombre Gordia-
no. Las Canarias hablan sido desheredadas en la 
distribución de los varones apostólicos; Luitprando, 
no queriendo que en esto fuesen aquellas islas des-
afortunadas, se apresuró á reparar la falta, consig-
nando que la fe cristiana fué allí predicada en el 
primer siglo por discípulos de Santiago. 
Una herejía grosera sobre el alumbramiento de la 
Virgen pasó de la Galia á España en el siglo v i l ; 
distinguióse entre los teólogos que la combatieron, 
san Ildefonso, en quien por esta razón y por el celo 
que desplegó en perseguirla como prelado, vino lue-
go á personificarse la lucha, y por lo tanto la gloria 
del triunfo. L a Virgen, para mostrarle su compla-
cencia, habia descendido entre coros de ángeles á 
revestirle una casulla celestial, y santa Leocadia ha-
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bia salido del sepulcro, durante la celebración de 
una fiesta religiosa, para felicitarle y declarar que 
por él vivia su señora. Todo esto demuestra que se 
tenía conciencia de la gravedad de la herejía; que 
el combate fué rudo, y la satisfacción que produjo la 
victoria. Higuera expone el error herético con la 
crudeza de términos de los polemistas visigodos, con 
la que ciertamente la hubiera expuesto Luitprando. 
Tal audacia de expresión no sorprendía ni escan-
dalizaba en el siglo x v i : cada época comprende el 
pudor á su manera, y la de nuestros antepasados 
difería mucho de la nuestra; así es que no chocó 
este pasaje del cronicón, ni se tuvo reparo en re-
producirlo en el de Julián Pérez. 
Higuera sostenía con todas sus fuerzas á don Pe-
dro de Castro en la defensa de sus láminas de plo-
mo, sugiriéndole ideas y razones en sus cartas y pres-
tándole el auxilio de sus cronicones. Y a se ha visto 
cómo le acredito en el de Máximo la antigüedad de 
la lengua castellana; ahora se la confirma en el de 
Luitprando con mayor precisión, pues señala su uso 
en tiempo de Augusto, así como el de otras lenguas, 
entre las que hace pasar la arábiga, necesitada, para 
la autoridad de los plomos, de patente de antigüe-
dad coetánea á la que debía tener aquel otro idioma1. 
1 «In eo tempore fuerunt in Hispania decem linguse, ut sub A u -
gusto et Tiberio, vetus hispana , cantábrica, graeca, latina, ará-
bica, chaldea, hebraea, celtibérica, valentina, catalaunica; de 
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Habia precedido á Higuera en la invención de un 
extranjero diácono en Toledo y autor de una cróni-
ca de España, Florian de Ocampo, imaginando un 
Julián Liicas, que habria existido en tiempo de Pela-
vo; apócrifo que nadie vió, que es dudoso llegara á 
escribirse, y del que ya Ambrosio de Morales habia 
hablado con desprecio. Higuera creyó que convenia 
conservar esta luz que Ocampo, menos candoroso 
de lo que parece, se habia encendido para poder 
presentar un tanto iluminadas las tenebrosas eda-
des de nuestra historia, y en diferentes lugares del 
Luitprando afirmó la existencia de este cronista. 
Debemos á Luitprando el descubrimiento de un 
nuevo papa español. Hasta entonces, fuera de los 
Borgias, no hablamos tenido más que uno ó dos 
pontífices de aceptable autenticidad; indigencia que 
los escritores extranjeros no dejaban de echarnos 
en cara, y que sonrojaba á los nuestros. Creyó 
Higuera haber encontrado medio de naturalizar 
uno más en nuestro suelo, aprovechándose de que á 
Martin II llaman también Marino; que sus biógra-
fos le hacen galesiano, esto es, natural de Galesio, 
pueblo de Toscana, y que fué sobrino suyo el papa 
Román, que entre algunos autores se susurra haber 
sido español. Con lo cual, haciendo á Marino, de ga-
lesiano, gallego, de un golpe ennobleció las familias 
quibus in m , lib. Strabo , ubi docet plurcs fírisse litterarum for-
mas et linguas in Hispania.» (LUITPUANDI Citrón., aun. G90.) 
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del apellido Marin, oriundas de esta provincia, nos 
proporcionó un nuevo compatricio honrado de la 
tiara, y consolidó la nacionalidad de Eomán. 
Luitprando sabe quiénes son los verdaderos au-
tores de varios escritos que se incluyen como dudo-
sos entre los auténticos de los prelados de Toledo; 
convierte en poeta muzárabe del siglo ix al huma-
nista toledano que con nombre de Nicandro profesó 
con reputación en la Florencia de los MMicis; y 
cierra el cronicón proclamando la constante prima-
cía y patriarcado de aquella privilegiada iglesia1. 
Van con el cronicón de Luitprando unas adicio-
nes, á que su autor ó los que las publicaron dieron 
el nombre latino de Adversaria. Son párrafos ó frag-
mentos sin ilación cronológica, en mimero de dos-
cientos setenta, en que se prosigue la distribución de 
obispos, santos y concilios, mezclando la historia de 
los templos y monasterios toledanos, el estableci-
miento y traslaciones de sedes episcopales, la re-
mota antigüedad de várias imágenes de la Virgen, 
de especial devoción, entre las que concede el pri-
mer lugar á la de Atocha, después de la del Pilar: 
la ilustre ascendencia de los santos Ildefonso é Isi-
1 « Solus toletanus, ut primas Hispanise, habuit olim jus pallii 
in Hispania. Etiam in media captivitate semper servata est obc-
dientia et reverentia ab hispanis pontificibus toletano pontifici, ut 
patriarcba», et totius Hispanise jam inde á principio ecclesi» pri-
mati.» 
13 
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doro, la venida de san Atanasio á un concilio de 
Córdoba, noticias para escribir la vida de Valdere-
do, y las leyendas del Buen Ladrón, de Juan Gua-
rino y de una santa Coloma riojana, que, como 
otros mártires, llevó, después de decapitada, su ca-
beza de un punto á otro, ingenua interpretación de 
las antiguas imágenes que representan mártires te-
niendo en las manos una cabeza, para significar el 
género de suplicio en que dieron testimonio de la 
fe. Acredítanse en estas adiciones la existencia del 
cronicón de Julián Lúeas, apoyándose en su auto-
ridad; la del arzobispo sevillano Teodisclo, que mo-
tivara con su herejía la transferencia del primado á 
Toledo, privilegio de esta silla que se nos enseña ha-
ber sido sancionado en el concilio de Nicea; la con-
versión de Plinio Secundo al cristianismo, y la ve-
nida de Teodorico á España y su casamiento en To-
ledo. 
Y a hablamos de la lucha que sostenían entre sí 
las órdenes religiosas por sobreponerse en antigüe-
dad. Pretendieron vencer y acallar á sus rivales los 
carmelitas, llevando la de la suya más allá de la ley 
de gracia, para lo cual aclamaron por fundador á 
un insigne profeta del pueblo hebreo. Contradecir 
semejante pretensión de un instituto tan popular 
por el prestigio y esplendor que le habia traído san-
ta Teresa, y cuyo poder se revelaba en su aspira-
ción á despojar á Santiago, en favor de su célebre 
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reformadora, del patronato de la nación, era teme-
rario , como después lo experimentó la obra de los 
Bollandos, rechazada en España por tal cansa. Hi -
guera se plegó á auxiliar en su empeño á los car-
melitas, dado que con ello más hablan de ganar 
que perder sus cronicones: en consecuencia, vistió el 
hábito carmelita á santa Leocadia y á san Elpidio, 
constituido por Santiago primer obispo de Toledo, 
donde fundó un monasterio dúplice de su orden en 
el sitio en que luego se levantó el agállense; mu-
chos de los que aportaron á nuestras costas, fugiti-
vos de Jerusalen después de la muerte de san Este-
ban, eran carmelitas; fuélo san Amador, marido de 
la Verónica; y ya metido Higuera en este camino, 
cerró los ojos y penetró por los siglos anteriores á 
la era cristiana para traer á España discípulos de 
Elias, ó sean frailes carmelitas, con la expedición del 
tiempo de Nabucodonosor. 
La figura de Osio sale repetidas veces á la escena 
en estos fragmentos. E l ilustre obispo de Córdoba, 
que habia confesado la fe católica en dias de prue-
ba, y que, como delegado del papa san Silvestre, ha-
bia presidido el concilio de Nicea, vivia ya centena-
rio en su obispado. La lucha entre católicos y arria-
uos seguia cada vez más embravecida. Constancio, 
que habia heredado el gusto de los de su raza por 
las discusiones teológicas, protegía esta última sec-
ta, la más adicta y acomodaticia con el poder impe-
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rial. Representábanle á Osio como la columna que 
habia que derribar, porque su caída arrastraría la 
de la grande obra de Nícea. Abundaban en España, 
como en Oriente, aduladores revestidos de traje sa-
cerdotal, cortesanos intrusos en el santuario, que 
no miraban las contiendas dogmáticas sino como 
medio de servir ambiciones de palaciegos y rivali-
dades de camarillas; estos lisonjeros hicieron llegar 
á los que en la córte asediaban los oídos del prínci-
pe, que la edad había debilitado la inteligencia y la 
fortaleza de Osio. E l Emperador, que hacía ir á los 
obispos que le parecía para decirles lo que debían 
de creer, llamó al de Córdoba á Sirmio, decidido 
á vencer su resistencia. Allí, acosado de instancias 
y de amenazas, estrechado por privaciones, perse-
guido de argucias, de sofismas, de sutilezas dogmá-
ticas, á que su espíritu recto y . sencillo nunca se ha-
bía prestado, y que su cabeza debilitada no estaba 
en disposición de desbaratar y refutar, el viejo con-
fesor, fatigado y turbado, suscribió á todo. Las con-
secuencias fueron terribles: como en días de peligro 
la debilidad es contagiosa, el papa Liberío, asimis-
mo desterrado y hostigado, al saber la sumisión de 
Osio sucumbió también. Inquieto y confuso de la 
concesión que había hecho, el prelado cordobés se 
extinguió oscuramente aquel mismo año. Los escri-
tores eclesiásticos de los siglos posteriores han tra-
tado de levantar su vejez humillada, atribuyéndole 
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retractaciones y protestas, creyendo que la defec-
ción del presidente del concilio niceno afectaba á la 
causa católica; pero ni la sumisión de Osio ni la de 
Liberio, por dolorosas que sean, comprometen la 
Iglesia. A nadie puede ocurrir que ésta quedára en 
lo más mínimo empeñada por profesiones de fe sus-
critas tímidamente por hombres aislados, sin conse-
jeros, bajo la influencia de la fuerza y contra su 
opinión conocida. Román de la Higuera viene en 
auxilio de los rehabilitadores de la memoria de 
Osio, presentándoles su muerte de dos maneras dis-
tintas, á elegir: en una muere en Córdoba, dia de 
la Invención de la Cruz, cuya fiesta se habria insti-
tuido á su instancia, de edad de ciento diez años, ante 
muchos obispos y varones religiosos, con veneno 
administrado de orden de Constancio por no querer-
se unir á la secta arriana, hecho que convertía en 
mártir al antiguo confesor; y en otra muere en la 
chochez, de más de ciento catorce años, dejando de-
clarado en su testamento que moria en la fe del con-
cilio niceno. 
Amigo Higuera de opiniones peregrinas que die-
ran golpe, atribuye á Sócrates la colección de apó-
logos que nos ha legado la antigüedad bajo el nom-
bre de Esopo; opinión que no puede tener más fun-
damento que una indicación de Diógenes Laercio 
sobre haber puesto en verso aquel filósofo algunas 
fábulas. 
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La concordia que el autor de estos cronicones 
trataba de cimentar entre las iglesias de la penínsu-
la, quiso que fuera extensiva entre las de ésta y las 
de nuestras provincias de Italia; para ello trasla-
da obispos de unas á otras, ocúpanlas indistinta-
mente naturales de uno y otro país, y las adiciones 
de Luitprando nos informan de la fraternal armo-
nía que reinaba desde los tiempos apostólicos entre 
la de Milán y Toledo1. 
Predilecto estudio de Román de la Higuera fué 
también el de la geografía antigua de España. Com-
puso de ella tratado especial, que no ba llegado á 
nosotros, pérdida de que nos debe consolar la mues-
tra que sobre este género de erudición nos dejó en 
los cronicones. De él ha hecho uso en los de Dextro 
y Máximo para fijar la patria de los santos ó el lugar 
de su martirio, pero en el de Luitprando, principal-
mente en los Adversarios, es manifiesta la intención 
de resolver las controversias á que daba lugar la 
problemática situación de muchos pueblos antiguos. 
Ciertamente del modo que él desata las dudas, que 
es contraponiendo el nombre moderno correspon-
diente, no podia hacerlo sino por medio de un es-
critor á lo ménos del siglo x. Esta clase de estudios 
era entonces sumamente difícil; el que los cultivaba 
no tenía más guía que las inscripciones, cuya exac-
1 « A temporibus apostoloram máxima consuetudo, et queedam 
fraterna societas fuit inter ecclesiam toletanam et mediolanensem,» 
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titud y autenticidad pocas veces le era dado com-
probar, y las obras de los geógrafos antiguos. Pero 
las ediciones de éstos antes solian extraviar que 
guiar: los editores del siglo x v i , preocupados de 
responder á la avidez del público, no se cuidaban 
de depurar los textos, ó encomendaban su correc-
ción á filólogos pedantes que los enmendaban á su 
capricho, por ser grande la dificultad y costo del 
cotejo de manuscritos. Higuera, que en estos frag-
mentos pone en guardia contra el itinerario de An-
tonino, asegurando estar sumamente adulterado, 
procede por conjeturas, que ordinariamente se fun-
dan en etimologías, ciencia entonces abandonada á 
. la fantasía de los gramáticos, para quienes era llano 
que las palabras que se parecen en las diferentes 
lenguas provienen unas de otras, y como en las 
nuestras meridionales es fácil distinguir la voz lati-
na bajo el vocablo moderno, creían que una misma 
relación unía todos los idiomas entre sí: de ahí el 
admitir las etimologías siempre que ofrecían las pa-
labras cierta consonancia al oido. 
Último retoño de la familia ficiilnea fué el croni-
cón de Julián Pérez, personaje fantástico, creado 
por Higuera á imitación del Julián Lucas de Ocam-
po. Supónele muzárabe de Toledo, arcipreste de su 
iglesia de Santa Justa y vicario, sede vacante, del 
arzobispado al tiempo de la reconquista; después 
secretario del arzobispo clon Bernardo, á quien 
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acompañó á Roma y en varios viajes por diferentes 
partes de España, con lo cual se autoriza para ha-
blar como testigo de muchas cosas sucedidas y de 
otras que pretende hacer pasar como existentes en 
aquella época; dio el aguamanos á don Alonso V I I 
en la ceremonia de su primera coronación y predicó 
en ella y en las otras dos veces que se repitió; asis-
tió con él en la memorable expugnación de Alme-
ría; conoció mucho al Cid y á otros varones ilus-
tres; poseyó varias lenguas, reunió muchos libros, 
y escribió, siendo áun ya más que centenario, histo-
rias, entre ellas la latina de don Alonso V i l y el 
poema de la conquista de Almería que la termina; 
nobiliarios, panegíricos, himnos y epitafios : noti-
cias que va esparciendo por el cronicón, que á veces 
por esta causa toma el carácter de una auto-biogra-
fía. Precédele una dedicatoria á un monje fuldense, 
en que Julián cuenta que con otro monje de aquella 
abadía, venido á España á tratar con el Emperador 
asuntos de interés, le habia enviado varias obras 
para su biblioteca, y le pide en cambio otras que 
necesitaba, de donde, al enumerarlas el autor, toma 
ocasión para mezclar con algunos libros verdaderos 
otros apócrifos ó que nunca han existido \ Este cro-
1 Higuera empeñado en sostener relaciones entre España y 
Fulda. Probablemente durante el período de la edad media que 
abarcan sus cronicones , no hubo más relación entre nuestro país 
y aquella abadía, que la ida á ella de un aragonés en el siglo ix, 
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nicón, que lleva Adversarios más extensos que el de 
Luitprando, es el más nutrido de los de Román de la 
Higuera , porque reproduce en él mucho de lo con-
tenido en los anteriores, y debe su existencia al 
propósito que el autor tenía de fijar el episcopolo-
quien habiendo contraído una enfermedad, al parecer nerviosa, 
bañándose en el Ebro , recorrió en bnsca de curación varios san-
tuarios, obteniéndola al fin milagrosamente en Fulda. No recor-
dando que ninguno de nuestros escritores haya consignado este 
hecho, que se cuenta en la Vida de santa Lioba, abadesa de Bis-
chofheim á fines del siglo v m , escrita en el ix por Rudolfo, monje 
fuldense, y que es curioso para el conocimiento de las costumbres 
de la edad media, y porque de él se desprende la afinidad que 
ya entonces existia entre las lenguas vulgares habladas en España 
é Italia, transcribimos su relato: 
((Alter vero de Hispania erat, qui peccatis exigentibus poense 
tali addictus est, ut horribiliter quateretur tremore omnium 
membrorum. Cujus passionis in commodum, sicut ipse retulit, in 
Ibero flumine contraxit. In qua deformitate oculos civium suorum 
non sustinens, ubicumque ei iré visum est, per diversa sanctorum 
loca vagabatur. Peragrata itaque omni Gallia atque Italia, Grer-
maniam ingressus est. Ubi cum nonnula monasteria causa oratio-
nis adisset, Fuldam venit, mansitque ibi tribus diebus in hospi-
tal! peregrinorum susceptus, ecclesiam frecuentans et orans, ut 
jam sibi placaretur Deus, ac pristinam restitueret salutem. Cum-
que die tertia oratorium intrasset, altarla cuneta orando circuiens, 
ad memorian sanctaí virginis ex more pervenit; et oratione ibi 
completa, cryptam occidentalem super quam corpus S. Bonifacii 
martyris quiescit, ingressus est, ac prostratus in oratione, dor-
mienti simillimus jacuit, non tamen tremens, sicut etiam per so-
nmum solebat. Quod cernens vir venerandus Firmadus presbyter 
et monachus, qui propter infirmitatem suam ibi sedebat et stare 
non poterat, obstupuit, et quibusdam eum erigere volentibus pro-
hibuit, potiusque eventum rei exspectandum esse judicavit. Inte-
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gio toledano y llenar sus lagunas, y á la necesidad 
de procurarse para su historia de Toledo un testigo 
ocular de la conquista. Que tal fué en un principio 
la mente de Higuera, lo demuestra el citar este cro-
nicón en aquella historia como ((una colección y 
compendio de algunos arzobispos de Toledo.» E l 
ordenar definitivamente un episcopologio toledano 
era empeño que no habrá nadie que no encuentre 
justificado al saber que por entonces corrían no 
menos que diez diferentes, á los cuales añadió Hi-
guera otro suyo con el título de Diptycon Toletanum. 
Julián Pérez venia á completarlo y autorizarlo: la 
iglesia primada no habria sufrido eclipse; ella ha-
bría atravesado el período de la dominación agare-
na, como el Ródano el lago Leman, conservando 
límpida y pura su corriente. 
Noticias locales de Toledo constituyen el arma-
zón y cimiento de este cronicón; él debia ser su me-
rea súbito surrexit homo, et non tremebat, quia sanatus erat. 
Interrogatus ergo á presbytero (quoniam linguíe ejus, eo qnod es-
set Italns, notitiam babebat) retulit se per excessum mentís vidis-
se virmn veneranda canitie stola pontificali indutum, quem.co-
mitabatur puella quajdam in babitu nonnaico , quse se appreben-
sum erigeret, et pontifici ad benedicendum offerret. Cujus pe-
ctori cum pontifex signum crucis Cbristi imprimeret, nigerrima 
avis instar merulaj de sinu illius per capitium tunicaí egressa, 
mox ut terram contingeret, in gallinam conversa sit; ac dein-
ceps in speciem deformis ac teterrimi bomunculi transformata, 
per gradas aquilonaris introitus cryptam egressa sit.)) (D'ACHE-
RY y MABILLON, Acta Sanct. ord. S. Bened., tomo iv, pág. 233.) 
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jor historia, porque suministra de primera mano 
datos precisos sobre todo lo que un toledano podria 
tener curiosidad ó interés en saber acerca de la fun-
dación de su patria, monumentos, ritos, costum-
bres, apellidos, escritores, y sucesos históricos de 
toda clase. De éstos los hay que se ligan, en cierto 
modo, á la historia de España, tales como el esta-
blecimiento de la liturgia romana y el matrimonio 
de la infanta Teresa con Abdallah, walí, ó, como di-
cen las historias, rey de Toledo. 
Impulsaba el pontificado con enérgica perseve-
rancia la realización de su idea de hacer de la hu-
manidad una sociedad religiosa universal. L a uni-
dad de rito debia responder á la unidad de doctrina, 
á la inmutabilidad y á la universalidad de creencia 
que marcaban ya el carácter de la Iglesia católica. 
A l apoderarse de la lengua latina y hacerla su len-
gua oficial, ponia sus ritos al abrigo de las revolu-
ciones del lenguaje y facilitaba su adopción entre 
las naciones que en Occidente iban naciendo de la 
descomposición del imperio romano. Legados de la 
Santa Sede apremiaban á los reyes y se vallan de la 
piedad de las reinas para activar la obra de la uni-
dad de la Iglesia por la uniformidad del rito. Admi-
tiéronla, al fin, Aragón, Navarra y Cataluña, si-
guiéronlas Castilla y León; pero el importado rito 
gregoriano sintió detenida su marcha triunfadora 
ante la población muzárabe de la recien conquis-
204 HISTORIA CRÍTICA 
tada Toledo, que defiende contra los decretos del 
Rey y del Legado la conservación de la liturgia que 
la ha consolado durante cuatro siglos de cautiverio, 
formada con los cánticos de sus santos, consagrada 
con la sangre de tantos mártires, á quienes habia 
fortalecido para confesar la fe. Fortuna fué de los to-
ledanos tener por prelado á uno de aquellos monjes 
que Francia, menos bárbara que España, educaba 
en sus abadías y venian á ocupar aquí las prelacias 
de monasterios y cabildos. Este prelado, ilustrado, 
tolerante, político, logró persuadir al Rey que aque-
lla contienda babia que resolverla por transacción: 
los muzárabes conservarían su amado rito gótico, y 
los nuevos pobladores tendrían templos en que se 
seguiría el gregoriano. Prevaleció esta solucioti. 
Toledo guardó su rito, como Milán el ambrosiano; 
pasó tiempo y quedó el hecho de dos ritos frente á 
frente, y la memoria de haber querido el Rey impo-
ner el romano, y de haberlo resistido el pueblo. La 
coexistencia de las dos liturgias rivales viviendo en 
paz se explicó, como lo demandaba aquella edad, 
por causas sobrenaturales. Se habia apelado al jui-
cio de Dios: un combate habia tenido lugar entre 
dos caballeros, campeones de los respectivos ritos, 
y habia quedado vencedor el paladín del muzárabe. 
No considerando los contrarios de éste decisiva la 
prueba, sometióse la cuestión á la del fuego: pues-
tos sobre brasas los dos misales, quedó ileso el góti-
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co y abrasado el romano. Esto se decía y creía en 
el siglo x i i i , en el cual se había después de dar por 
reproducido el prodigio en las disputas de santo 
Domingo con los albigenses. Julián Pérez, testigo 
y actor en estos sucesos, no nos deja ignorar ni los 
nombres de los campeones, ni los de los jueces, to-
dos de familias ilustres de Toledo, ni los sitios tea-
tro de las pruebas, ni el concurso de gente que las 
presenció; él, como arcipreste de la catedral de 
Santa Justa, salió al encuentro y abrazó, con lágri-
mas, al vencedor cuando fué á dar gracias á Dios 
entre las aclamaciones del pueblo. Importaba acre-
ditar el rito muzárabe, no sólo para dar satisfacción 
á la vanidad de los toledanos, sino porque su misa 
había sido establecida por Santiago y ordenada por 
san Pedro. E l origen apostólico de la misa era 
creencia generalizada en la Iglesia católica, y en al-
gunas partes, como todavía hoy, se veneraban los 
altares en que los apóstoles la habían celebrado. L a 
exageración, habitual en los protestantes, de querer 
que sean de introducción moderna los ritos y cere-
monias del culto católico, producía y sostenía la 
reacción en sentido contrarío, y los cronicones no 
podían menos de venir en su auxilio. 
Describir los festejos con que á orillas del Tajo 
se celebraron las bodas de la infanta doña Teresa, 
hermana del rey de León Alonso V , con Abdallab, 
rey, walí ó jeque, que en la jerarquía del novio an-
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dan discordes los historiadores del suceso, ha sido 
tema en que se ha ejercitado con complacencia la 
fantasía de los ingenios toledanos. Esta historia del 
casamiento de la infanta Teresa, que aportó á la ge-
neral de España la crónica del obispo don Pelayo, 
ha sido un poco de ligero relegada á la región de 
las consejas. E l abismo que separa la civilización 
musulmana de la cristiana no era en aquella edad 
bárbara tan profundo; el imperio muslímico de la 
península ofrecía aparentemente toda clase de supe-
rioridades sobre el cristiano: superioridad de fuer-
za, superioridad de inteligencia. Las causas que han 
determinado el aislamiento y apresurado la deca-
dencia de los estados musulmanes, entre las que se 
cuenta el no poder entrar en la gran familia euro-
pea por medio de enlaces con sus dinastías sobera-
nas, no se hablan todavía revelado. La vieja crónica 
del rey don Rodrigo le casa con la hija del rey 
árabe de África; la condesa de Castilla doña Sancha 
intenta envenenar á su hijo Sancho García, según 
los romances juglarescos, para casarse con un moro; 
una infanta doña Elvira, hija de uno de los reyes 
Ordeños, cuentan que casó con el rey moro de Va-
lencia; Bermudo II dió su hija á Almanzor, que la 
hizo su esclava, después la emancipó y se casó con 
ella; Alfonso V I se casa con Zayda, hija del rey 
moro de Sevilla; don Sancho el Fuerte de Navarra 
quieren que fuera á pedir la mano de la hija del 
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caudillo almohade vencedor de Alarcos, y los últi-
mos dias del reino granadino ven á doña Isabel de 
Solís compartiendo aquel trono con el padre de 
Boabdil. Mucho de esto anda, sin duda, mezcla-
do de ficciones, pero resalta claro el hecho de que 
se aceptaba la posibilidad de tales alianzas1. Es pre-
ciso desconocer la índole de los tiempos para pen-
sar que la demanda en matrimonio de una infan-
ta, hecha á un rey de León del siglo x por un rey 
ó walí moro, esforzado y poderoso, sería recibida 
con la mofa que lo fué en la corte de Luis X Y la 
petición de la mano de la princesa de Conti de par-
te del emperador de Marruecos. Julián Pérez toma 
á su cargo explicar este suceso del casamiento de 
doña Teresa. Es de advertir que las historias y ro-
mances que lo cuentan difieren sobre el punto á que 
llegó el moro Abdallah en el uso ó abuso de sus de-
rechos conyugales: unos quieren que la doncella 
fuese preservada por un ángel, como las vírgenes 
de las leyendas cristianas que los tiranos entrega-
ban á la lascivia de los libertinos; otros se resignan 
á que el moro llegara adonde no tuvo más que de-
sear, si bien siendo inmediatamente herido de una 
1 Una ley de Partida prohibe las nupcias entre contrayentes 
de diferente culto (partida iv, título ix, 1.15); pero es sabido que 
este código, muy superior á su época, no era conforme á las 
ideas y costumbres de la sociedad para que se dictaba, y mucho 
menos á las de los tiempos que le precedieron. 
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grave dolencia. Hé aquí la versión de Julián: el rey 
Abdallah, con conocimiento del arzobispo, envia 
al arcediano un morabito y una comisión de nota-
bles muzárabes, á pedir por esposa la hermana del 
rey Alonso; el Arzobispo, que no se habia atrevido 
á oponerse por temor de que Abdallab no hiciese 
pasar á cuchillo á todos los muzárabes toledanos, 
previno secretamente al arcediano hiciese de modo 
que no se concertara tal matrimonio, pero este no 
pudo evitarlo. La infanta vino á Toledo, y el Arzo-
bispo salió á recibirla vestido de pontifical y con gran 
comitiva; Abdallah se habia adelantado á su encuen-
tro dos leguas. E l Arzobispo la consoló y exhortó á 
que no condescendiese con el moro, sino que consa-
grase á Dios su virginidad; respondióle la doncella 
ser ésa también su voluntad. Llegado el dia de la 
boda, Abdallah, despreciando súplicas y lágrimas de 
la Infanta, dió satisfacción á sus deseos; herido al 
punto por un ángel, llama al Arzobispo y manda 
que la violada virgen vuelva á León colmada de es-
pléndidos regalos y escoltada de lucido acompaña-
miento. Esmaltan esta relación pormenores de lu-
gares y fechas que debian encantar á los curiosos 
toledanos. 
Impregnados estos cronicones de cuanto preocu-
paba y conmovía los ánimos en su época, secunda 
su autor en este de Julián Pérez una de las obras 
en que se mostró más perseverante nuestra política. 
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cual fué la conservación de la nacionalidad irlande-
sa. Enrique YI I I no pudo hacer que aceptáran estos 
isleños las novedades religiosas que habia hecho 
triunfar en Inglaterra, quizá menos por apego á sus 
antiguas creencias que por serles presentadas por 
sus enemigos los ingleses. Isabel aplicó su voluntad 
de hierro á convertir la Irlanda á la reforma, y los 
irlandeses fueron desde entonces los moriscos de la 
Gran Bretaña. España, enemiga de Inglaterra, de-
bía fomentar y proteger sus insurrecciones, como 
Isabel fomentaba y protegía las de Elándes. Los na-
turales de Irlanda, excluidos de toda participación 
en la vida pública de su país, entraban al servicio 
de España; su clero tuvo colegios para educarse en 
Yalladolid y Salamanca : nuestro gobierno seguia 
una política muy semejante á la que actualmente 
sigue Francia respecto de Polonia. Á favorecer la 
formidable sublevación que á instigación de España 
estalló allí en 1595 fueron dos expediciones españo-
las, que no lograron hacerla triunfar. Román de la 
Higuera quiso hacer nuestro hermano aquel pueblo 
mártir, que tan vivas simpatías excitaba entre todos 
los católicos, y le prestó origen español, le llevó á 
Santiago á que le predicara la fe y edificara allí otro 
templo á la Virgen, como el del Pilar, y á los varo-
nes apostólicos para que instituyeran las sedes epis-
copales. La nacionalidad irlandesa, cuyo sentimiento 
tan cruelmente trataban sus dominadores de ahogar, 
14 
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debería en todo caso confundirse con la nuestra, 
nunca con la inglesa, pues que aquella isla no sería 
más que un pedazo de tierra española separado por 
el Océano. 
E l monopolio de los negocios de caudales y de 
hacienda, efecto de la incapacidad administrativa de 
los bárbaros y de los anatemas de la Iglesia contra 
la usura, dio aquí, como en los demás países de 
Europa, gran importancia á los judíos. Y como To-
ledo es la ciudad en cuyo suelo é historia ha dejado 
más profunda huella esta raza, los cronicones allí 
fabricados hacen frecuentes referencias á ella. Ju-
lián Pérez, que es el más judeólogo de todos, la 
toma desde su venida en tiempo de Nabucodonosor; 
idea de que los mismos judíos habían sido propala-
dores, si no inventores, como medio de hacerse to-
lerar, comprendiendo que un poco de derecho divi-
no se adhiere siempre á lo que es muchas veces se-
cular. Otra idea que con el mismo fin lograron los 
judíos de nuestra nación que se aceptara fué la de 
su irresponsabilidad en la muerte del Redentor; 
Higuera les presta tan decidido apoyo, que forja 
nuevos documentos para acreditar que de ningún 
modo la sangre del Justo podía caer sobre los he-
breos españoles, ardientes reprobadores del deicidio 
antes y después de cometerse. Á ellos, por las ges. 
tienes que hicieron con san Pedro, se debió la veni-
da de Santiago á España; la carta que existe en el 
0 
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íion del Nuevo Testamento bajo este nombre de 
^apóstol habría sido para ellos, así como la de san 
Pablo á los hebreos, que Julián asegura conserva-
ban autógrafa los de Zamora. Españoles fueron la 
madre y abuelos de los Macabeos; cincuenta y dos, 
de los setenta intérpretes de la versión de la B i -
blia para Ptolomeo Filadelfo; y gaditana la nave 
que llevaba á Joñas; varios judíos formaban parte 
de la embajada que la nación española envió á Ale-
jandro el Grande. Todo esto hace Higuera para 
templar la ojeriza popular á la gente judaica; no 
oculta lo de haber abierto á los conquistadores ára-
bes las puertas de Toledo, imputación demasiado 
encarnada en las tradiciones toledanas para poder 
ser omitida; pero es evidente la tendencia á elevar 
el judaismo español, creyendo sin duda más conve-
niente á la dignidad de la religión cristiana sustituir 
al odio y desprecio el respeto y la consideración ha-
cia los antiguos representantes en nuestro suelo de 
una raza, cuya historia se enlaza con la del cristia-
nismo, rama de aquel tronco, y al que, lejos de serle 
ya temible, su existencia servia de testimonio de la 
verdad de su palabra. 
Julián Pérez es todavía más pródigo que Dextro 
en conceder aureolas de santidad á los amigos del 
poeta Marcial. E l satírico bilbilitano habría vivido y 
producido sus obras en una sociedad de santos; ori-
ginal idea, que no hacia sonreír en aquella edad, en 
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que los más sinceramente piadosos no rehuian el 
trato de los cultivadores de la literatura ligera, que 
los contaba revestidos del carácter sacerdotal y del 
hábito monástico, y honrados con la púrpura en las 
personas de Bembo y Sadoleto; transacción con la 
influencia pagana, que habia penetrado en las artes, 
en las letras y en las costumbres. 
Habráse observado que estos cronicones no sólo 
se socorren mutuamente, sino que extienden su am-
paro á precedentes ficciones. Este nos enseña que 
Entrando vino á morir á Toledo; que Julián Lucas 
vivió allí de arcediano de su iglesia en tiempo de 
Pelayo; que Isidoro Mercator fué obispo setabitano 
y vivió más de ciento diez y ocho años. Favorece los 
descubrimientos de la torre Turpiana y del Sacro-
monte, remontando hasta Tubal el origen de la len-
gua castellana, apoyándose en el testimonio de Te-
sifon, llevando más allá de Julio César la antigüedad 
del nombre de Granata y confirmando á su primer 
prelado san Cecilio en la denominación de granatense 
y en la posesión de sepultura en el monte Ilipulita-
no. Los que crean que el emperador árabe Felipe, 
que celebró los juegos seculares en que se mataron 
dos mil gladiadores, era cristiano, sabrán con gusto 
que así él como el hijo que asoció al imperio pere-
cieron por la fe á manos de Decio, y que su memo-
ria era venerada en España, no por razón de la acos-
tumbrada apoteósis, género de adulación en que al 
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decir de Dion Casio fué ella la primera á dar la señal, 
gino como santos mártires. A l mismo honor eleva á 
Plinio el joven y á Egilona, aquella viuda de tan 
buena conformidad que nos pintan las historias. 
Nombrando santos á Pelayo y al Cid, repara un ol-
vido de la edad media1; cuida de informarnos de 
los trajes y costumbres de los muzárabes; y no que-
riendo que falte á Toledo la gloria de patria de so-
beranos pontífices, trae á ella rodado al padre de 
Juan de Gaeta y le casa con una noble muzárabe 
del linaje ficúlneo, en quien tiene al futuro Gela-
sio 11, que es bautizado por el arzobispo Pascasio. 
Trogo Pompeyo es español. Los personajes evangé-
licos siguen viniendo en tropel, cual si todos se hu-
biesen dado cita en este suelo : con Julián Pérez 
llegan la mujer adúltera, Juan Márcos, Zaqueo, 
José de Arimatea y el tullido que pedia limosna á 
la puerta del templo. Apolonio de Tiana, Constan-
tino, Turpin y san Bernardo visitan también á Es-
paña ; pero el autor no puede encerrar su desaforado 
afán de pasear notabilidades de todo género por 
nuestro suelo en los límites de los tiempos y perso-
najes históricos, y se lanza á los mitológicos para 
traer á Júpiter á matar gigantes en el Toboso. 
Coincidencia curiosa: Higuera iba á sacar de su os-
curidad esta aldea, haciéndola teatro de hazañas 
1 Y ayuda respecto del segundo á los monjes de Cárdena, que 
tenían incoado en Roma el proceso de su canonización. 
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mitológicas y encomiando una especialidad suya 
menos poética, la fabricación de tinajas, mientras 
que otro ingenio le aseguraba, por distinto camino, 
una popularidad mayor que la que en ninguna edad 
tuvo patria de héroe ni de sabio1. 
La boga que alcanzaban los estudios heráldicos y 
genealógicos, solaz de la ya ociosa nobleza, arrastró 
1 «204 Ad urbem Alcem dictam postea, prius Ephioniam, Jú-
piter, dum Hispaniam peragrat, occidit gigantes, et in iis super-
bissimum Ophionem, quem vivum sepeliri in antro jussit, et su- • 
per euro, cseteros. Dictaque est urbs Ophionia, post Alce. Fuitque 
mons superimpositus super Opbionem; quia ingenti fragmine 
montis, ostium illius sepulcbri conclusuni. Ob id Virgilius ad-
firuiat, gigantes in imo fundo cujusdam antri, ubi sepulti, de-
volui. Quod ne nostros fugeret in historia, repertum bic ad-
scribi volui. Excisa vero Alce est ad introitum gottborumin His-
paniam. 
»205 A/ce populus, post témpora Pbilipporum Caesarum di-
ctum est oppidum Tophacemn, a térra topho vel argillosa; ubi a 
temporibus antiquissimis fiunt omnium óptima, capacissimaque 
dolia. 
»206 Dirutum creditur sub annum quadringentesimum vige-
simum, in ingressu gotthorum in Hispaniam, mansitque parvus 
vicus , dictus etiam Tophaceus.» ( JULIANI Adversaria in chron.) 
Alces no estuvo donde hoy el Toboso, sino en las ruinas que 
todavía se distinguen al O. de Miguel Esteban, Higuera lo sabía 
porque en el libro n de su Historia de Toledo dice: ((Es A l -
ce al presente la villa de Miguel Estéban, media legua del To-
boso , desde la cual á la villa de la ciudad de Lagos hay cabales 
diez leguas, que hacen las cuarenta millas que hay desde Lagos á 
Alce ó Miguel Estéban. Esto se certifica más con que hay allí, 
cerca de Miguel Estéban, ruinas y una inscripción romana que lo 
asegura mucho más,» 
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también hácia ellos á Román de la Higuera. Lleva-
do por su natural á terciar y entremeterse en todo 
cuanto interesaba ó se investigaba, y comprendiendo 
el aliciente que prestaría á sus cronicones esto de 
descubrir y aclarar prosapias, abrió por este lado 
una mina á los autores de nobiliarios no menos rica 
que la que habia abierto á los de santorales y de 
historias particulares de ciudades. Dextro trata de 
los Palmas, Máximo de los Porceles, Luitprando 
de los Higueras, Pachecos, Pimenteles y otros, y 
por último Julián Pérez reparte á manos llenas eje-
cutorias. No quedó hidalgo toledano á quien no 
otorgára ascendientes más ó menos quiméricos en-
tre los nobles muzárabes, y como la vanidad buti-
bambesca anidaba lo mismo en los cascos del reli-
gioso invencionero que en los de sus contemporá-
neos, nos dejó muy bien informados de la estirpe 
real de los Románes y del hecho novelesco que dió 
nombre y armas al linaje de Higuera1. 
Sigue á los Adversarios de Julián Pérez una no-
ticia de várias ermitas ó santuarios, principalmente 
1 Higuera se dió por tronco de su linaje de Eomán á Basilio, 
bastardo del emperador bizantino Romano Lecapetes, á quien 
hace gallego. Ignoraba que á este Basilio, su cuñado Constanti-
no Porfirogeneta, para incapacitarle de que conspirara contra él, 
como sus hermanos, le hizo eunuco. Si Higuera, en lugar de 
contentarse con lo que dice Pan vino, hubiera ido á pedir noti-
cias de Basilio á Zonaras y Cedreno , se habría curado del afán 
de tomarle por progenitor. 
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toledanos, que dice escribía teniendo más de cien 
años. Á todos da insignes personajes por fundado-
res, y distribuye el patronato de los de Toledo en-
tre las familias á quienes le place ennoblecer con 
esta prueba de antigüedad. Pone remate á la obra 
de Julián una colección de composiciones métricas 
con escolios en prosa, que dice haber formado él 
mismo. La musa ficúlnea, á la sombra de algún que 
otro dístico legítimo de los padres toledanos, se di-
vierte en interpolar antiguos apócrifos, inflar epita-
fios, ó se explaya celebrando la parentela de san 
Ildefonso ó las virtudes de las santas Florentina, 
Leocadia y Barbada1. 
1 Esta última extraña santa necesita alguna explicación. A n -
tes del siglo xvi era venerada en várias iglesias de España 
santa Liberata, especialmente en la de Sigüenza, que se alababa 
de poseer el tesoro de sus reliquias desde el siglo xiv, en que se 
lo babia traido de Italia un obispo. Esta santa Liberata, según 
el leccionario de dicba iglesia, era una de nueve hermanas geme-
las, bijas de un Eégulo gentil de la España más occidental, cuya 
esposa, recelando de que aquella multitud de criaturas fuesen 
ocasión de sospecha de incontinencia, mandó á la partera que las 
arrojase al rio. Mas ésta, resistiéndose su corazón al cumplimien-
to de tal orden , entregó las niñas á nodrizas cristianas, que las 
bautizaron. Criadas en su religión, luego que fueron perseguidos 
los cristianos confesaron su fe y sufrieron martirio. Pero en Ale-
mania y Flándes babia otra santa Liberata, llamada más comun-
mente Wilgefortis , bija de un rey de Portugal, que estando en 
guerra con otro de Sicilia, asentaron paces, tomando éste á aqué-
lla por esposa; mas Wilgefortis, que se babia consagrado á Dios, 
le pidió la desfigurara para hacerla repugnante á su prometido, 
lo que le otorgó, proveyéndola de una espesa barba; chasco que 
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E l arsenal del arcipreste Julián era el archivo de 
su iglesia de Santa Justa, y por sus dípticas formó 
el episcopologio. No conocía Higuera la antigua cos-
tumbre de tejer como adorno en los ornamentos sa-
cerdotales la serie de nombres de los prelados, que, 
irritó tanto á su padre y amante, que la hicieron crucificar. Los 
cronicones colocaron la cuna de las nueve gemelas en Bayona de 
Galicia; traspasaron á santa Liberata el nombre de Wilgefortis, 
el casamiento forzoso y el suplicio de cruz , pero no las barbas. 
No obstante, la santa Liberata barbada de los alemanes y fla-
mencos se habia introducido en España y establecídose en las 
iglesias de Avi la , donde adquirió devotos y no tardó en aclima-
tarse su leyenda, mudándole el nombre en el de Paula, y atribu-
yendo la barba que la cubría el rostro á un medio que, á su ruego, 
le habia proporcionado Dios para escapar á la persecución de un 
cazador con quien se habia encontrado la virgen en medio de los 
campos. La santa Paula barbada de Avila sería, pues, distinta 
de la Liberata lampiña de Galicia y Sigüenza. Julián Pérez con-
sagró su leyenda en unos versos que principian: 
Servat ovis oanlam, quwm diount nomine Paiolam, 
Nomine Barhatam compellat twia heatam, etc. 
A la creación de esta santa, barbada, coronada y crucificada, 
créese que dieron pié los crucifijos vestidos de la edad media. 
Permitiendo lo tosco del arte atribuirlos á uno ú otro sexo, la 
ropa talar hizo inclinar hácia el femenino ; la corona real que lle-
vaban , pues la de espinas es posterior, dió la idea de princesa; y 
la barba se explicó como milagrosamente nacida para defensa del 
pudor. Vense todavía imágenes de esta santa en iglesias de A v i -
la , Beauvais y de uno ó dos pueblos de la Suiza alemana, donde 
se la denomina Kummerniss. En la colección de objetos artísticos 
y curiosos de Nadar, vendida en París á principios de 1866, fi-
guraba una efigie de esta santa esculpida en madera y pintada, 
catalogada bajo la designación de Christ androgyne. 
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á saberla, habría sacado de ella inmenso partido. E l 
estilo de este cronicón no difiere de los otros sino 
en que el sistema de períodos concisos y cortados se 
interrumpe para hacer lugar á largas tiradas de 
prosa cuando quiere embutir de pormenores la nar-
ración de algún suceso, como le acontece al referir 
la pérdida y reconquista de Toledo. Entrégase á la 
fantasía de dibujar retratos y nos da muy perfilados 
los de san Ildefonso, san Gerardo y Alfonso V I L 
Una vez acierta á ser sencillo é ingenuo, y es en la 
traslación de Santiago á Iria Flavia: cuadro deli-
ciosamente tierno el de aquella barca que se aleja á 
media noche del puerto de Joppe, cargada con el 
sagrado cuerpo del apóstol, al que rodean sus discí-
pulos llevando antorchas, quemando aromas y can-
tando himnos, composición de suavísima poesía, 
como esas con que los discípulos de la escuela de 
Düsseldorf cubren sobre fondos de oro los muros de 
las basílicas de la moderna Alemania. 
Luitprando y'Julian Pérez eran también reclusos 
de Fulda; se quiso que este último lo tuviera don 
Antonio Agustín en su biblioteca; que de él hubiera 
códice gótico en el Escorial, y que lo anotara Gil 
de Zamora; marañas que difundía Higuera por me-
dio de su consocio el padre Portocarrero, hombre 
de sencillez más que columbina, escritor de hechos 
milagrosos, que afirmaba haber visto los códices 
venidos de Alemania y las cartas del padre Torral-
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ba'. Publicó en París, en 1628, las obras de Julián 
nuestro embajador don Lorenzo Ramírez de Pra-
do, cortesano emérito de Olivares, por cuyo favor 
habla llegado á los más altos puestos: privanza y 
posiciones no inmerecidas, dado el nivel moral que 
alcanzaban los tiempos, porque no carecía de ins-
trucción, aunque sin gusto ni crítica. Ramírez de 
Prado tenía de común con Higuera la erudición cu-
riosa y la afición á Marcial. Hizo la impresión por el 
manuscrito de la biblioteca del Conde-Duque, copia 
del que tenía en Toledo el Conde de Mora, que era 
un traslado que habla dejado sacar del original su 
poseedor Román de la Higuera. Que sufrió interpo-
laciones parece indudable, por contener hechos con-
trarios á la opinión del autor, terminantemente so-
bre ellos expresada2; adulteración, si la hubo, en que 
1 « Ego super re hac conveni Toleti P. Franciscum Porto-
carrero ejiisdem societatis presbyteram, a quo audivi, vidisse se 
ac legisse propriis oculis chronicon et epistolam P. Thomas de Tor-
ralba, cognovisseque manum. et subscriptionem ipsius , et utriu-
sque liabere copiam apud se.» (BIVAK, F l . L . Dextri chron. com-
meniariis illustratum.) 
8 Tal es, por ejemplo, la venida de Constantino á España. He 
aquí con qué pormenores da noticia de ella Julián Pérez en los 
Adversarios: 
«450 Nonnulla quee postea accuratius comperi chronico meo 
Buperaddenda duxi, ut quod anuo C C O X V L D. imperator Con-
stautiuus fuit Thessalonic£e Hispanige, quae nunc Ascalona vel As-
calonilla dicitur in Carpetanis, Castulone in principio Boticas, et 
Viminatii in populis Vacceis constat boc ex códice Tbeodosiano. 
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debió de ser connivente Ramirez de Prado, porque 
habiendo venido después á su poder el manuscrito 
de Higuera, no señaló las variantes. A la publica-
ción del Julián Pérez siguió la del Luitprando, co-
piosamente ilustrado por Tamayo de Yargas, po-
niendo al final los Adversarios sin notas. 
(Thesalonica y Viminatium son dos ciudades en qxie hay feclia-
das leyes del código teodosiano.) 
»457 Anno Domini C C C X X X V pridie kal. Decembris Con-
stantinus magnus venit in Hispaniam, et ex facúltate Sylvestri 
Viminatii constituit sedem episcopalem, et distinxit términos 
confusos sedium provincias Narbonensis et Hispaniarum, quje 
causa persecutionum fuerant confusas.)) 
Pues véase ahora la opinión de Higuera sobre tal venida, se-
gún la consignó en el libro ix de su Historia de Toledo : « Y no 
fué el remedio la venida del emperador á España; que en hecho 
de verdad no vino ni pudo venir, como el maestro Ambrosio de 
Morales lo toca, y prueba con harto cuidado don Fernando de 
Mendoza Y assí como tengo por falso lo que dice la general 
que vino en esto Constantino Magno á España, tengo por verda-
dero que se hizo con su autoridad », etc. 
V. 
Tamayo de Várgas . — Eodrigo Caro. — B iva r .—Via j e á Eoma del carde-
nal Sandoval y Hoscoso.—Los evangelios apócrifos. — E l Imtprando 
de Eamirez de Prado, j cartas de obispos coleccionadas por J u l i á n 
Pérez.— Tamayo de Salazar. — Su Martirologio. — E l poema de Aulo 
Halo. — Mar í a de Agreda .—Mís t i ca ciudad de Dios. 
TAMAYO de Yárgas era hombre de muclia lectu-
ra : sin ser verdaderamente un sabio, babia tocado á 
todo en sus estudios, desde la teología hasta la he-
ráldica, y sobre todo tenia ideas más originales que 
justas; podia discutir sin desventaja con los erudi-
tos, y tenia siempre algún detalle curioso que ense-
ñar á los que no lo eran. Interesándole principal-
mente las curiosidades, buscaba dar á conocer las 
cosas por el lado sorprendente y nuevo, que es lo 
que gusta á los más; aprendiendo mucho sin pro-
fundizar nada, resultaba que sabia las cosas en el 
límite que á las gentes de mundo agrada saberlas; 
y como su afición personal le inclinaba al estudio, 
su trato y su estilo eran más amenos que el de los 
que hablan tenido que aprender por necesidad ú ofi-
cio; su ciencia era, por otra parte, demasiado va-
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riada para ser monótona, y no bastante profunda 
para hacerse fastidiosa. Con estos elementos fué se-
cretario de nuestro embajador en Venecia, penetró 
en las casas de los grandes para ser ayo de sus hijos, y 
llegó á ser cronista de Castilla é Indias, doctoral de 
la iglesia de Toledo y consejero de las Ordenes y de 
la Suprema Inquisición. Quevedo le atribuye vicios 
vergonzosos; imputación tal vez calumniosa, de las 
que acostumbraban á arrojarse, en sus odios, aquellos 
literatos, que tiraban á herir juntamente el talento 
y el honor de su adversario, como en los asesinatos 
por venganza se trataba de matar el cuerpo y el al-
ma, entendiéndolo así cuando lo instantáneo del 
golpe no daba lugar al arrepentimiento. Tamayo de 
Várgas abrazó resueltamente y con todas sus con-
secuencias la causa de los cronicones. No se ocul-
taba á su sagacidad que para servir útilmente una 
causa hay que entregarse á ella todo entero, lo que 
no puede hacerse sin cerrar un poco los ojos para 
no ver demasiado sus malos lados. Su convicción 
interior, á juzgar principalmente por alguna que 
otra expresión que se le escapa en su corresponden-
cia confidencial, era la de Rodrigo Caro, Nicolás 
Antonio y otros; á saber, que á manos de Román 
de la Higuera habia llegado algo verdadero, pero 
que él lo habia falseado con extensas interpolaciones 
y adiciones propias: creencia á que debia inducirle 
el conocimiento del carácter de Higuera y el suceso 
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de la carta de don Silo, de cuyos pormenores estaba 
muy al cabo. Pero no admitiendo término medio 
los partidarios de los cronicones, manifestar aquella 
opinión era confesarse amigo tibio, y por lo tanto 
exponerse á ser tenido por aliado inútil; nota de 
que huyó Tamayo, saliendo á romper la primera 
lanza en su lionor. 
No hacia entonces sus primeras armas este cam-
peón de los falsos cronicones ;• habíalas hecho en fa-
vor de la Historia de Mariana, cuando un secretario 
del condestable Yelasco, mozo sacudido y petulan-
te, publicó, á excitación de su señor, ofendido de 
cierta censura que supo haber hecho el docto je-
suíta de sus Discursos sobre Santiago, unas adver-
tencias contra aquella obra, en que los censores y 
el Consejo tuvieron bastante que castigar por lo 
atrevidamente que tajaba en lo divino y humano. 
Tamayo de Várgas salió con calor á vindicar al que 
debió ser su maestro cuando estudiaba con los je-
suítas de Toledo, y devolvió golpe por golpe al jac-
tancioso mancebo. Un otro que habia osado poner 
irreverentemente la pluma en el milagro de la des-
censión de la Virgen á la iglesia primada, arca 
santa de las creencias toledanas, tuvo asimismo que 
sufrir de parte de Tamayo otra no menos ruda aco-
metida. Tenia, pues, bien hechas sus pruebas en l i -
des literarias cuando lanzó en defensa del Dextro 
sus Novedades antiguas, tejido de vária erudición, 
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sutilezas de ingenio y razones de abogado. E l libro 
fué recibido con aplauso, y no se tuvo por desme-
surado premio el oficio de cronista mayor, con que 
fué poco después agraciado. 
Entre tanto Rodrigo Caro, por encargo del edi-
tor de París que reimprimia la Bihlioiheca veterum 
patrum, trabajaba en depurar el Dextro para inser-
tarle en aquella colección. Tomóle su concienzudo 
trabajo más tiempo del que aquel industrial empleó 
en la edición de la obra, y el nuevo cronicón no 
pudo tener cabida en ella. Libre de esta urgencia, 
extendió la corrección á Máximo y á los otros frag-
mentos que lo acompañan, ilustrándolo todo con 
notas, en que dominan las aficiones del anticuario y 
la ciencia del epigrafista. 
A l mismo tiempo que Dextro obtenía el honor de 
ser ilustrado por el escritor más enamorado de la 
antigüedad clásica y más sensible á sus delicadezas 
y elegancias que contaba España, un monje cister-
ciense, austero restaurador en los monasterios de 
su órden de la más severa disciplina monástica, y 
cuyo aspecto se complacen sus coetáneos en repre-
sentárnoslo como fiel trasunto de la imágen de su 
patriarca san Bernardo, provisto de toda la ciencia 
sagrada y profana que pudo allegar en largos viajes 
de investigación y en tres años de estancia en Ro-
ma, preparaba en la soledad del claustro otro co-
mentario del mismo cronicón, imponente y abru-
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mador monumento de la perseverancia humana, que 
demuestra que en el órden intelectual también la fe 
transporta montañas. Fray Francisco de Bivar, que 
tal era el nombre de este monje, si á veces delira, 
como cuando diserta largamente para probar que 
los cuatro animales del sueño de Daniel son, en pro-
fecía, las cuatro razas de bárbaros que habían de in-
vadir á España, en otras muestra perfecto buen 
sentido; previene hábilmente las objeciones, expone 
con lealtad las puestas por los contrarios, y rectifica 
muy cuerdamente los errores de la edición de Cal-
derón. Su credulidad no es menos ingente que la de 
su conocido el padre Portocarrero, pero no se deja 
siempre sorprender por los que de ella quieren abu-
sar; y esta era una de las complejidades de su ca-
rácter, como era otra el ser tan pródigo de su tiempo, 
que dirigia las conciencias de comunidades enteras 
de religiosas, y tan avaro de él, que llevaba consigo 
recado de escribir para trabajar mientras hacia an-
tesala en las casas de los personajes por quienes era 
llamado1. E l éxito que tuvo el comentario de Dex-
' Para que pueda apreciarse mejor el carácter de Bivar, y se 
vea que entre los fingidores de documentos piadosos los habia 
también guiados de la mira de explotar en el más vulgar prove-
cho personal la credulidad de personajes poderosos, copiaremos 
una carta del mismo Bivar al cardenal de Sandoval, fecha en Va-
Hadolid á 4 de Diciembre de 1629. Trata de defender unas actas 
de mártires, que habia enviado al Cardenal, contra otras que le 
habia suministrado un fraile que no nombra. 
. 13 
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tro debió animarle á emprender en iguales propor-
ciones el de Máximo, Heleca y compañía, á que dio 
cima poco antes de su muerte, que le ocurrió en 
Madrid todavía en buena edad, cuando vino á im-
« No abrá tenido V . S. I. mi encogimiento á mal en no aver 
echo esto ántes de agora, pues sin conocimiento particular fue-
ra meterme yo donde no me Uamavan; agora lo liago obligado 
y deseosso. Las obligaciones son dos : una á la que me escrive 
el P.e P.or de los descalzos de Baeza me bace V , S, I. darme 
una reliquia de los santos mártires de Arjona, á quien tengo dias 
bá tierno afecto y devoción, por que le beso Immildemente su 
mano agradecido y con el justo reconocimiento de md. tal: la otra 
á lo que se me opone de la contradicion que tienen los Actos que 
yo e exibido con los que me dicen dio á V . S. I. un P.e de otra 
orden; no quisiera descubrir faltas aj enas, y á no interponerse 
el escurecerse la gloria de Dios en la certidumbre de la verdadera 
historia de essos mártires, por ningún caso lo hiziera aunque fue-
ra á costa de mi crédito; que éste poco importa; especialmente 
que este P.e se me ha echo acá grande amigo y le debo estima-
ción y honra, pero por la causa desta referiré á V . S. I. senci-
llamente lo que pasa. Hele cogido en dos graves contradiciones, y 
en particular cerca de los Actos me dijo dos: primero dijo que 
los habia hallado con el original de Dextro que él vió en la l i -
brería de Fulda en Alemania, y que allí estava mucho más co-
pioso y con relación de todo lo que está descubierto en Arjona. 
Después de allí á muchos dias, olvidado de aquel buen aviso, 
oportet memorem esse, etc., me dijo que los habia halla (s/c) una 
librería de un monasterio de Francia, en Lenguadoc, agora dice á 
V . S. I. que los sacó de la librería Vaticana, que es la tercera en 
que se encuentra. Voy á la sustancia: en la librería Fuldense es-
toy cierto no está ya Dextro, porque desde Eoma di orden que se 
buscase con diligencia y no pareció, y áun el P. Hierónimo de la 
Higuera, á quien se lo embió, dizen que ya le avian hurtado y 
que estaba en Vorms; en la de Lenguadoc no sé si le ay ó no, 
con los actos ó sin ellos, porque no le he visto ; mas es cierto que 
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primirlo, por lo cual no salió á luz hasta bastantes 
años después. 
Por el de 1630 cundió un rumor de que iban á 
ser prohibidos estos cronicones, y la alarma se di-
. fundió tan rápida como el rumor entre sus partida-
rios. Contábase entre los ardientes el cardenal San-
doval y Hoscoso, obispo de Jaén, que habia tenido 
la fortuna, como don Pedro de Castro el de Grana-
da, de que se descubriera en su diócesis otra mina 
de santos. Fuese á Roma á recibir el capelo, y de 
paso á parar cualquier golpe que contra los croni-
cones se intentara, porque en ellos habia noticias 
que autentizaban las recien descubiertas reliquias, 
y dejó encargado á Bivar de escribir una defensa4 
Temíase que la causa determinante de la prohibi-
el estilo de chronico breve no admite tal cosa; en la Vaticana es de 
donde yo puedo deponer, porque la cursé tres años que estube en 
Roma, y particularmente revolví algunas veces todos los manus-
critos que bay de vidas de santos, por lo que me importava para 
Dextro, y assí cito algunas cosas dellos; pero no bay tal cosa, ni 
actos ni autor, que si los hubiera no se me bubieran escapado, y 
á mí me importava más que no á él. Vea V . S. I. la probabili-
dad que tendrá eso que se le ba dado; en otra cosa le be cogido, 
que fué hallar yo un libro de cosas de historia de nuestra orden, 
antiquíssimo, en pergamino manuscrito, en la librería del Conde 
de Gondomar, estando él y yo juntos en ella, y siendo assí que él 
no leyó palabra ni le tomó en la mano, yendo con una carta mia 
recomendado á mi general, le afirmó que él le habia descubierto 
y me habia dado noticia del. E l caso es, Sr. limo., que este 
siervo de Dios es pobre y necesitado de socorro para sus cami-
nos», etc. (MS. de la Bibliot. Nac.) 
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cion fuese la referencia á la fiesta de la Inmaculada 
Concepción como instituida en los tiempos apostóli-
cos, y se apercibieron á explicarla por la concepción 
activa ó sea la encarnación del Verbo. Llega San-
do val á Roma, inquiere cuidadosamente lo que hay 
sobre el asunto, se convence de que todo ha sido 
una falsa alarma, y transportado de júbilo, se apre-
sura á comunicarlo á Bivar. E l tiempo nos ba con-
servado la correspondencia íntima, que refleja la zo-
zobra y el gozo infantil por que sucesivamente pasa-
ron estas almas candorosas1. 
1 Bivar escribía en 11 de Junio de 1630, desde Valladolid, al 
cardenal de Sandoval, que se hallaba en Roma: «El memorial 
que V . I. me mandó hazer en favor de F l . Dextro no se puede 
dar á la estampa tan aprisa; como V . I. se nos fué de España, 
mucho me hubiera holgado que le ubiera visto ántes», etc. 
Y Sandoval le contestaba en 6 de Agosto : 
« Oy he recibido su carta de V . P. y la merced que me haze en 
ella con el memorial, y con ocasión de un correo que parte luego, 
quiero pagársela á V . P. con unas buenas nuevas : que acá no 
nos hemos hallado lo que temíamos en España, que aquí no se 
trata de Dextro en esa parte, como lo he sabido de los mismos 
secretarios de las congregaciones y de otras personas que me 
pueden informar, que como se pidieron las láminas del Sacro-
monte de Granada, con esta ocasión se temió lo que V . P. sabe. 
Yo me alegro de haber venido en tiempo que pueda ayudar á lo 
de Arjona, como más sea del servicio de Dios y gloria de sus 
santos, pues me dizen de Jaén de la manera que se continúan las 
maravillas, etc.» (MS. de la Bibliot. Nac.) 
E l memorial ó apología á que se refiere Bivar, se imprimió en 
19 hojas en folio, á dos columnas, con este epígrafe: Beatissimo 
Urbano, urhis domino, orhis doctori, mmmo Ecclesice pontifici: pro 
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Que había motivos para prohibir algunos de estos 
cronicones, habrá sin duda quien lo crea, supo-
niendo en la censura eclesiástica diverso criterio del 
que juiciosamente prevalecía. Tales le parecerán, no 
sólo la afirmación de la Inmaculada, sino la repro-
ducción de historias legendarias que evidentemente 
traen su origen de los evangelios apócrifos, y la cita 
de varios de estos como testimonios de crédito. 
De los evangelios llamados apócrifos pueden for-
marse dos grupos: uno de los que tienen tendencias 
dogmáticas relativas á las numerosas herejías que la 
Iglesia tuvo que combatir antes de haber estable-
cido sólidamente la unidad de su fe; invenciones te-
nebrosas y pérfidas, compuestas por los heresiar-
cas de los primeros siglos ó por sus discípulos para 
autorizar falsas doctrinas: la Iglesia ha perseguido 
sin tregua estos apócrifos sistemáticos, y de ellos 
no quedan más que fragmentos. E l otro grupo es el 
de las leyendas ó simples tradiciones un poco pue-
riles, forjadas ingenuamente por imaginaciones cré-
dulas, que no hieren la ortodoxia, y de las que al-
gunas, por su conformidad con las narraciones evan-
gélicas, ha habido críticos que se han inclinado á 
considerarlas como su complemento auténtico. Es-
tas relaciones han ejercido una acción poderosa y fe-
F l . L . Dextro libellus supplex et apologeticus. A F r . Francisco 
Bivario, Mantua-Carpetano, Mspano-cisterciensi porrectus. 
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cunda sobre las concepciones poéticas de los siglos 
posteriores; ellas lian inspirado al arte cristiano en 
todas sus manifestaciones, y son el manantial del 
gran raudal de poesía religiosa que vivifica la edad 
media, en la que el cielo parece estar, como en la 
noche, más cercano de la tierra. La Iglesia, sin admi-
tir estas escorias impuras, las tolera en gracia de las 
almas ávidas de creer. 
No miró Tamayo de "Vargas como una sinecura 
su oficio de cronista mayor. Después de haber sa-
lido á la defensa de Santiago, amenazado en su pa-
tronato, entregóse á comentar los cronicones; tarea 
propia de su talento y ciencia, y á que le llamaba su 
vocación de escoliasta, de que en sus mocedades ya 
babia dado pruebas, anotando á Garcilaso, Persio y 
las poetisas griegas. Comentó los cronicones, y en 
su insaciable furor de comentar, todas las historias 
antiguas de España; pero no publicó más que el de 
Luitprando, probablemente porque era el único que 
todavía existia inédito. 
Adelantóse á Ramírez de Prado, que preparaba la 
impresión del mismo cronicón por los manuscritos 
de Román de la Higuera, de que habia venido á ser 
poseedor; anticipación de que se vengó Ramírez, 
formando al rededor de Tamayo y de su libro una 
conspiración de silencio. En la reimpresión que hizo 
en Ambéres lo da como primera edición, y afectada-
mente prescinde, en las difusas notas de que lo acom-
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paña, de toda cita ó alusión á los trabajos de Tama-
yo, tan meritorio en este punto del estudio, defensa 
y propagación de los falsos cronicones. Componen 
el in-folio bellamente estampado á costa de Ramirez 
en el emporio de la tipografía flamenca, várias obras 
de las atribuidas al verdadero Luitprando, el falso 
cronicón y los Adversarios, el primero con notas de 
Higuera y del mismo Ramirez, y los segundos con 
sólo de éste: estas notas de Higuera son las únicas 
que se han publicado de las que puso á los cronico-
nes1. Una colección de cartas de obispos, formada 
i La siguiente carta de Rodrigo Caro á Uztarroz, fecha en 
Sevilla á 11 de Diciembre de 1642, nos ha conservado la impre-
sión que le produjo el Luitprando de Ramirez de Prado. 
«...E visto el chronico de Luitprando de D. Thomas Tamaio, 
porque luego que lo dió á la estampa me lo remitió á Sevilla, y 
assimismo el del P. Jerónimo Román déla Higuera junto con don 
Lorenzo Ramirez vi en casa de un librero amigo aquí en Sevi-
lla, y lo primero que vusqu'é fué los originales que siguieron: de 
quo altura süentimn : esto con ser el precio muy subido, me dessa-
zonaron para no comprarlo; y me admiro de D. Lorenzo Rami-
rez, que no advirtiesse cosa tan necesaria y tan común en todos 
los libros antiguos. Cuando yo saqué mis notas á Dextro, cons-
tándome que en España no habia original, vusqué cuatro ó cinco 
copias que pude auer de personas muy graves : D. Pedro de Cas-
tro, arzobispo de Sevilla, la santa iglesia de esta ciudad, Fran-
cisco de Rioja, D. Francisco de Calatayud, S. de S. M . , y el padre 
Juan de Pineda, de la Compañía de Jesús, para no ir errado del 
todo en un camino que nadie ántes que yo avia andado; y si 
pudiera hallarse en Alemania el original, enviára á copiarlo; y 
cuando me dezian de algunas inscripciones antiguas, aunque me 
fuera muy penoso, las iba á ver ocularmente; esto digo á propó-
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por Julián Pérez, que son : correspondencia entre 
Arcarico y Elipando, en que aquél trata de disuadir 
á éste de su error sobre la adopción del Hijo de Dios 
(es de advertir que este obispo Arcarico, cuya sede 
no se sabe realmente cuál fué, era, según los docu-
sito del descuido deste caballero.» (MS. de la Bibliot. Nao.) 
Cuando de veras se habría desazonado Rodrigo Caro, bubiera 
sido si, venciendo sus aficiones literarias lo caro del libro, le hu-
biera comprado, y leido en el cronicón, bajo el año 9G0, lo si-
guiente : 
«Pars librorum Moralium, quae adducta fuerat ab ipso Lean-
dro, Constantinopoli ad Hispanias allata est. Pro reliquis libris 
missus est Taio ; et haec (ut videtur Roderico) amissa est.» 
Román de la Higuera incurre en anacronismos de tan buen 
calibre como que Dextro cuente por la era cristiana al propio 
tiempo que por la de Roma, llame Anglia á Inglaterra, llevar á 
desembarcar á Santiago en Dublin, poner el nacimiento de Má-
ximo un año después de la muerte de san Benito, de quien le 
hace discípulo, denominar á san Ildefonso sus contemporáneos 
Alfonso ; pero esto de que Luitprando, escritor del siglo x, cite 
á don Rodrigo, escritor del xm, es tan monstruoso, que preferi-
mos ponerlo en cuenta, más que á Higuera, á Ramírez de Prado 
ó á alguno de sus contertulios, con tanta más razón, cuanto 
que tal párrafo no se halla en el Luitprando de Tamayo de Vár-
gas. Ramírez quedó satisfecho de su obra; en 7 de Marzo de 
1642 escribía á Uztarroz : «El Luitprando huelgo que aya lle-
gado, y holgaré que no parezca muy mal. Ratos perdidos ó hur-
tados (que esto se puede hurtar por los ministros) son los de su 
desperdicio; y muchas cosas tales tengo, pero ya me fatigan las 
ocupaciones. Si pudiera dexarlas, lo hiciera, que es mi genio vi-
vir para mí y para los libros ; no sé si conseguirlo podré. Bien 
quisiera esta historia de Juliano sacarla á luz, y la conquista de 
Almería muy añadida. Dios lo disponga. » (MS. de la Biblioteca 
Nao.) 
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mentos coetáneos, sectario y no contradictor de E l i -
pando); una carta de Aurasio, arzobispo de Toledo, 
al conde Froga, gobernador de la misma ciudad, 
conminándole por haber hecho apalear al salir del 
templo á unos catecúmenos conversos del judaismo; 
otra carta de san Fructuoso, arzobispo de Braga, á 
Recesvinto, pidiéndole la libertad de unos prisione-
ros; otra de Evancio, arcediano de Toledo, censu-
rando á unos cristianos que judaizaban teniendo por 
inmunda la sangre de los animales; y dos de Lici-
niano, obispo de Cartagena, á Vicente, obispo de 
Ibiza, una contra los que creian que habian caido 
cartas del cielo en memoria de san Pedro, y la otra 
sobre que Santiago el Mayor es el autor de la epís-
tola que lleva este nombre. Á todas estas cartas 
paso escolios su colector Julián Pérez, y notas Ea-
mirez de Prado. Las de Aurasio, san Fructuoso, 
Evancio y la primera de Liciniano es posible que 
sean auténticas, y desde luego son escritos muy an-
tiguos; las demás son apócrifos modernos. No in-
cluyó Higuera en este epistolario otra que hizo é in-
sertó en su Historia de Toledo, como encontrada por 
él en un pergamino que servia de carpeta á unas 
escrituras antiguas en el archivo de las monjas de 
San Clemente, dirigida por el arzobispo Juan Siervo 
de Dios á los muzárabes, en que después de confor-
tarles, les exhorta á perdonar y reconciliarse con los 
apóstatas arrepentidos. La correspondencia entre 
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Arcarico y Elipando se halla mencionada en el cro-
nicón de Julián, y en el mismo y en el de Luit-
prando esta carta de Juan Siervo de Dios. Los Ad-
versarios de Luitprando, aumentados en esta nueva 
edición, hay que tenerlos por los definitivos, por ha-
ber sido hechos sobre el manuscrito que Bivar 
llama archetipo; la copia que tuvo Tamayo de Yár-
gas debió de ser tomada en época en que no habian 
llegado á su completo desarrollo. E l Diptycon tole-
tanum de Higuera termina el contenido del volu-
men impreso en Ambéres. 
¿ Puede atribuirse complicidad en las ficciones de 
Eomán de la Higuera á la órden religiosa que le 
contó entre sus miembros? Injusto fuera pensarlo. 
Si en su propia casa consiguió ofuscar inteligencias 
subalternas fáciles de contentar, como la de Porto-
carrero, también encontró incrédulos, como Maria-
na1. Despreciáronlas los Bollandos; los jesuítas de 
1 ce Lo que yo puedo añadir es que aviendo vivido en Toledo 
en todo el último tercio de su vida el P. Juan de Mariana, tan 
versado en escritores latinos de todas edades, y publicado el año 
de 1606 su tratado De Adventu Jacoli in Hispaniam, donde se 
valió ñasta del voto del rey don Eamiro, nunca hizo mención de 
Dextro ni destos escritores enviados de Fulda, y estavan en su 
mismo colegio en manos del P. Higuera desde el año 1594. V i 
en Sevilla várias cartas suyas en puntos de erudición, que le con-
sultaba un amigo suyo , D. N . Pacheco, y en carta del año de 
1616 le dice Mariana que los libros son fingidos y supuestos, y 
de ningún crédito; y lo mismo decia el Duque de Alcalá, que 
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Fulda y de Worms se apresuraron á declarar á los 
jnismos interesados en legitimarlas que allí no habia 
rastro ni memoria de la existencia de tales cronico-
nes, ni de la estancia del padre Torralba. Es notable 
que ninguna de las obras de Higuera se imprimie-
se en su tiempo, lo cual no puede explicarse por 
obstáculos pecuniarios, porque, versando casi todas 
sobre asuntos populares, ó que interesaban á mu-
chas personas, como vidas de santos é historias de 
ciudades y de linajes, su salida era segura, sobre 
todo por la fama del autor, cuyo nombre era la me-
jor etiqueta que pudiera ponerse á la mercancía; 
ademas habríalile sobrado Mecenas que aceptáran 
la dedicatoria y las expensas de la impresión. Pero 
la Compañía de Jesús habia redoblado entonces las 
dificultades de la censura para los libros que sus in-
dividuos querían publicar; severidad que desapro-
baba el autor del tratado De las enfermedades de la 
Compañía. ¿ Creerían los superiores de Higuera de-
ber impedir la publicación de sus obras, preñadas 
de ficciones y destinadas á autorizarlas, temerosos 
de que se tuviera por solidaria la orden, y se vieran 
de este modo comprometidos su respeto y autori-
dad? Conjetura es que aventuramos, á falta de ra-
avia oido al mismo Mariana asseverar.» (Carta del P. Thomas 
de León, de la Compañía de Jesús, al Marqués de Agrópoli, fe-
cha en Granada á 20 de Setiembre de 1668.) 
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zon conocida de haber quedado inéditos los trabajos 
de Higuera1. 
Entre los códices con que la diligencia de don 
Juan Bautista Pérez enriqueció la biblioteca de la 
catedral de Toledo, había uno de letra gótica, ad-
quirido al fallecimiento del literato Miguel Ruiz de 
Azagra, que, entre otras cosas, contenia cuatro epi-
tafios de la reina Constanza, mujer de Alfonso Y I , 
por un poeta de nombre Alón. Conocia Román de 
la Higuera el códice, y se apoderó del nombre de 
este gramático desconocido para hacerle en el Ju-
1 Es digno de notarse que el primero que en impreso señaló 
como supositicio el Dextro fué un jesuita. E l P. Fernando Chiri-
nos de Salazar, en su libro Pro immaculata Deiparoe virginis Con-
ceptione defensio, estampado en Alcalá en 1618 (un tomo en fo-
lio mayor), esto es, un año antes de que se publicára el Dextro, 
dice, hablando de la antigüedad de la fiesta de la Concepción: 
«Quid ergo de superioribus testimoniis tándem ferendum erit? 
Imprimís illa dúo testimonia ex Flavio Dextro, et ex Paulo Oro-
sio petita aliquis parum credulus facile abnegaret, et supposititia 
esse diceret Ea vero, quas de Flavio circumferuntur, ipsa etiam 
stili gracilitate novitatem pras se ferunt, et hactenus in scbedis, 
et in cbartis habentur. y> (Cap. xxxv.) 
Unas palabras de este autor rectifican el error de que Higue-
ra falleció en 1624. Era ya muerto en 1618 cuando se imprimió 
este libro, como bien claramente lo demuestra la siguiente referen-
cia : « Hujus autem exemplaris excepta fragmenta ad eruditum 
quendam nostrje societatis virum Hieronimum de Higuera (cujus 
locupletem rerum Hispanicarum historiam, quam jamtexebat fa-
tum nobis invidit) é Germania adducta dicunt gravioribus testi-
moniis munita, quse hodie in domo nostra Toletana, ubi Hiero-
nymus obiit diem, abservantur, et leguntur.» 
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lian Pérez una vida de fantasía. Denomínale Aulus 
Halo, le da por patria Burdeos, trájole de Francia 
la reina Constanza, Alfonso Y I I le avecindó en To-
ledo y le donó la villa que de su nombre se llamó 
Villalon; escribió en elegantísimos versos la venida 
de Santiago y fundación del Pilar; las vidas de los 
arzobispos toledanos, comenzando por san Elpidio; 
la coronación del mismo Alfonso; mucbas composi-
ciones que dedicó al arzobispo don Bernardo; y 
siendo ya anciano, cantó, en presencia de muclios 
prelados y palacianos, el panegírico de aquel rey, 
imitando los de Sidonio Apolinar. Murió el mismo 
año en que Julián escribía estas noticias, que ter-
minan con un epitafio de catorce dísticos en su lio-
nor. Nadie paró mientes en este poeta cesáreo, que 
caía de las estrellas, hasta que años después un don 
Juan Tamayo de Salazar salió clamando que había 
descubierto el poema de Santiago y el Pilar, con 
otras poesías de Halo. Era este Tamayo tan terri-
ble partidario de los cronicones como su homónimo 
el de Várgas, infelicísimo latino, creyéndose todo lo 
contrario, áulico de Ramírez de Prado, supersticio-
so , embustero y tan humilde familiar del obispo de 
Piasencia, inquisidor general, como arrogante de-
nostador de los escritores que no eran de su opi-
nión, siquiera se Uamáran Baronio ó Bollando. Dióle 
principalmente nombre un martirologio, hecho en 
el modo de los cronicones, esto es, legitimando san-
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tos litigiosos ó desacomodados, cambiándoles las 
circunstancias de su vida y aplicándoles inscripcio-
nes gentílicas más ó menos supuestas, todo ello 
apoyado en la fe de manuscritos que decia poseer, 
entre los que se contaba el de las obras de Aulo 
Halo, que afirmaba haber comprado, con otros vie-
jos cartapacios, á un librero de Toledo; expediente 
adoptado un momento y desechado por Higuera1. 
1 Siendo el Martirologio la obra que dió nombre á Tamayo de 
Salazar, y su principal depósito de ficciones, errores y mentiras, 
no pesará al lector oirle explicar los propósitos é ideas qne pre-
sidieron á su composición, y las fuentes en que bebia sus noti-
cias. En 9 de Febrero de 1646 escribía á Uztarroz : 
«El limo. Sr. Obispo de Plasencia, inquisidor general mi se-
ñor, deseó tener un Martirologio de los santos de España; cargó 
sobre mi corta capacidad obligación tan dificultosa ; al fin co-
menzé á buscar santos en los martirologios propios y extraños, á 
descubrir manuscriptos, á revolver historias apresuré tanto el 
desvelo, continué en el estudio y perseveré en la tarea, de forma 
que e dispuesto mi martirologio de todo el año de modo que 
casi no ay dia en todo él sin santo español ó extranjero que en 
España aya predicado, ó padecido martirio, ó gozado dignidad 
ecclesiástica, ó cuyo cuerpo se venere en ella. Lo que comenzé 
precepto se hizo necesidad y después devoción » 
En 10 de Agosto del mismo año: 
«No me valgo de ninguno de los lugares que acreditan los 
fragmentos de Dextro, Atbanasio, Caledonio, Luitprando y Ju-
liano, porque muchos lo fian hecho; púsolo y citólos por seguros 
sin embarazarme en comprobar sus escritos como auténticos y ya 
recibidos, como hazemos do los demás autores que lo están, á 
quien no les buscamos el origen de donde se sacaron, ni les bus-
camos otra calificación más que citarlos; porque, á mi ver, pro-
curarles estos auxilios, es hazer sospechoso su crédito y afectar 
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He aquí lo que la musa épica de Tamayo canta 
en cuatrocientos cincuenta pretendidos versos: Dios 
envia 4 los santos para que como antorchas ilumi-
nen el mundo; Santiago fué la que iluminó á Espa-
ña ; el poeta, obedeciendo el mandato del prelado to-
ledano, va á contar su venida, y ruega al Espíritu, 
autor de los dones, le ayude en la empresa. Jesús lia 
resucitado y ascendido al cielo, y el almo Espíritu 
su verificazion; achaque que de ordinario trae consigo la excusa-
ción nopedida. Corran (si á vuestra merced le parece), ya sin bor-
dón, caminen ya por el mundo sin esta muletilla , que edad tie-
nen y fuerza para discurrir sin ayo y jugar sin ganso, como 
lo liazen tantos, que en esas bibliotecas y escritores coetáneos, 
franceses, germánicos, ánglicos y de otras naciones ban visto la 
luz del dia, sin más autoridad que la que le dió Sirmondo, Du-
Cbesne, y tantos como trae Auberto Mireo en su Biblioteca, que 
con dezir que se sacó de ésta ó aquella librería, pasan, sin em-
bargo, y se dejan tocar sin impedimento » 
Y en 13 de Abril de 1652 : 
«Cuando estuvo en esta corte el P. Fr, Gerónimo me dijo 
que queriéndose bazer no sé qué obra en la capilla de Nuestra 
Señora del pilar de esa ciudad, se avian bailado al pié del pi-
lar adonde egtá la santa imágen mucba cantidad de conchas na-
cidas junto al mármol, y que aunque entonces no se babia repara-
do en ello, después se babia reconocido el misterio para demons-
tracion de la venida de Santiago á España. Yo e referido esto 
á S. I., y aviéndolo comunicado con el Sr. D. Andrés Bravo, que 
por entonces era inquisidor en esa ciudad, le a dicho que no a 
pasado tal cosa, ni en su tiempo sucedió ; con que parece que el 
crédito de nuestro amigo el padre fray Gerónimo y el mió, en cuya 
fe lo referí, está padeciendo. Suplico á vuestra merced me haga 
merced de avisarme lo que en esto hubo » 
Bon Gregorio Mayans, en su informe al Consejo de Castilla 
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ha descendido el iiltimo dia de sextil; la cohorte 
elegida se reúne en casa de Marco y sortean entre 
sí los reinos del mundo; á Santiago toca, por inspi-
ración divina, España, pueblo que por recomenda-
ción de María atendió siempre el Padre con eficaz 
amor; y trayendo consigo discípulos ordenados de 
presbíteros, lectores, exorcistas y ostiarios, futu-
ros prelados de la Iberia, desembarca en Cartagena, 
visita á Iliberis, donde vuelve á la vida al que habia 
de ser primer pastor de Braga, recorre casi todas 
las ciudades y pone en ellas obispos. Encarga To-
sohrelsL España primitiva de Huerta (manuscrito), le juzga asi : 
« Uno de los hombres más supersticiosos que lia tenido España 
fué Tamayo Salazar, que según dejó escrito don Nicolás Ante-
nio en su Biblioteca antigua, fue de poca ó de ninguna fe; aña-
diendo que se avergonzaba cada vez que tomaba en las manos su 
Martirologio, lleno de ignorancia y de fábulas E l Dr. Martin 
Vázquez Siruela, hombre sabio y modcstissimo, llamó mano y 
pluma asquerosa á la de tal escritor, digno de ser abominado 
mientras aya nombre de España, por ayer fingido actas ele 
santos mártires y confesores, cartas y obras en nombre de santos 
y de varones insignes, y por aver intentado que se tuviesen por 
bienaventurados hombres que se sabe que están ardiendo en los 
infiernos. No me atrevo á proseguir ni á copiar, por el respeto 
que devo á V . A. , el desprecio con que hablan de Tamayo Sala-
zar los últimos continuadores de la grande obra de las Actas de 
los Santos», etc. 
Entre los manuscritos de don Nicolás Antonio existe uno de 
cinco hojas en fólio, letra muy metida, que titula: Errores de 
don Juan Tamayo, autor del Martirologio de España, intolera-
hles en gramática; y se refiere á un tomo solo. La obra, por lo 
tanto, se recomienda así por la forma como por el fondo. 
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ledo á Elpidio, Barcino conoce á Etherio, Cartagena 
goza de Basilio, Eugenio fija su silla en Valencia, 
Agathon en Tarragona, Capitón en Luca Galleca, 
Falencia desea á Néstor, Asturica Graeca á Eplirem, 
y Julia Brigense reclama á Arcadio. E l apóstol 
rompe ídolos, liace andarlos paralíticos, devuelve 
la vida á los muertos, la voz á los mudos, abre los 
oidos á los que los tenian cerrados; pero todo en 
vano, no hay quien pise los umbrales de la iglesia, 
ni quien pida que toque su frente la onda del sa-
grado líquido de vida. Anuncia los bienes celestia-
les que se resumen en Cristo y explica teológica-
mente el misterio de la Trinidad; mas los iberos 
son duros de corazón, y sólo siete prosélitos se le 
allegan. Angustiado Jacobo, ora al Padre y á la 
Virgen, vertiendo dulces lágrimas y recordándoles 
que por su mandato ha venido á España, cuya des-
cripción hace al relatar su viaje1. Apenas hubo ha-
i Como muestra del estilo del poema y de la manera como en-
tonces la devoción más ilustrada entendía qne se debia hablar á 
la Virgen, copiamos esta deprecación : 
En mater intacta lisec tuo sacro nomine visi 
Oppida; neo labor improbus Mccine valet 
Vincere ferocis tam súbito pectora gentis. 
Te satis ergo quidem cupiebam cerneré; quis te 
Gerneret? ¡O Magnam! Non sunt mihi pectora, quas se 
Te capiant: mihi sat erit omnia voluere, qass sis; 
Quis decor in labiis, manibus quee gratia, quis nam 
Fronte color, quas flamma genis, quae ñamma capillis, 
Luminibus quot castra micant celestia, quanta est 
Lux animi, qui mentis odor, quae csetera; multis 
Cespitat in labiis mens digne exterrita; cascam 
10 
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blado Jacobo, los elementos se conmueven, tiembla 
el cielo y se anublan sus luces, las cumbres de los 
vecinos montes arden, el Ebro detiene en remolino 
sus hirvientes ondas y el rayo surca sus riberas; los 
muros de Cesaraugusta se estremecen y el estelífero 
firmamento vacila. Ahuyentando las sombras, se 
aparece la Virgen acompañada de coros angélicos y 
apoyando las plantas en una columna; Jacobo la sa-
luda con las advocaciones simbólicas del Eclesiastés, 
cedro del Líbano, palma de Cades, ciprés en el 
monte, oliva en los campos, plátano en las aguas, 
mirra, bálsamo; muéstrase sorprendido del favor 
que él y la nación española reciben, única que la Vir-
gen ha visitado en vida, y le ruega proteja á sus natu-
rales. L a Virgen le consuela, anunciándole que sus 
méritos van á hallar pronto recompensa en la corona 
del martirio, le tranquiliza sobre la futura conver-
sión de los españoles, sus protegidos, que llevarán á 
cabo primero Pablo y después Pedro, expónele la 
numerosa falange de mártires, doctores y vírgenes 
que ilustrará la Iglesia española, y se despide pre-
viniéndole le levante allí una casa. Desaparece la 
Virgen, y Santiago cuenta á sus discípulos la visión; 
coopera con sus propias manos á construir la capi-
Pectus habct vocem, vox veri túrbida. Ergo 
Da mihi te Dominam nunc rogo mente videndam, 
Ut de meo sacras haec vox contingat ad aures 
Ore, tuas: Mater eia tuo confove IACOBO. 
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lia en que colocar la sagrada columna, y se em-
barca para la ciudad de los Isacides (Jesusalen), vi-
sitando de paso los galos y los britanos. Consumado 
el martirio, sus discípulos transportan su cuerpo á 
Iria Flavia. E l poeta concluye ofreciendo la obra á 
su patrono el arzobispo don Bernardo, entretejiendo 
con lisonjeras frases en su elogio modestas califica-
ciones de este fruto de su ingenio. 
Tamayo de Salazar demostró que tenia la medida 
de la erudición de su tiempo y que conocia hasta 
dónde podia plagiarse impunemente. E l pequeño 
curso de geografía antigua de España, que pone en 
boca de Santiago al dar éste cuenta á la Virgen de 
su infructuosa peregrinación, está literalmente co-
piado de la Thalicristia de Alvar Gómez, poeta del 
primer tercio del siglo xv i y de la buena escuela 
del renacimiento, que escribió en versos latinos un 
poema con aquel título, que tiene por objeto celebrar 
los misterios de la redención. E l descarado plagia-
rio no Mzo más alteración que intercalar la men-
ción de su patria Zalamea (lulipa), que él se habia 
empeñado en que fuera Hipa, queriendo dejarla hon-
rada con la visita del apóstol. Ninguna de las cuali-
dades que hacen vivir las obras de imaginación con-
curre en el supuesto Poema de Aulo Halo, digno de 
la indiferencia y del olvido en que pronto cayó, 
pues ni áun como libro piadoso pudo sostenerse, no 
siendo accesible por su latin intrincado sino á re-
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ducido número de lectores. Su autor desconocía el 
estado de las letras en el siglo x n , y sus faltas gra-
maticales y prosódicas no son voluntarias, sino con-
secuencia de su ignorancia. Publicólo ilustrado con 
numerosas notas para explicar las expresiones ó 
corroborar las afirmaciones del poeta; en la geogra-
fía antigua no discute la situación de las localidades, 
ni su correspondencia con los nombres modernos, 
sino que expone las opiniones de los autores que él 
conoce, y deja al lector que elija. Antepúsole un, 
prólogo, en que presenta en facsímile algunos ren-
glones del códice, que dice examinaron Gil Gonzá-
lez Dávila, Pellicer y otros del cotarro turiferario 
de Ramírez de Prado, á quien, juntamente con don 
Juan de Solorzano, llama delicias de España; y aña-
de que lo publica, sin esperar á hacerlo con el Mar-
tirologio como tenia pensado, por las excitaciones 
de amigos y eruditos, que le rogaban lo anticipase. 
Los aprobantes se felicitan de que ya enmudecerán 
los adversarios de la venida de Santiago, y Pellicer, 
que es uno de aquellos, llega á asegurar que este 
poema habría hecho mudar de dictamen á Baronío. 
Cómplices tales gentes, más ó menos involuntarios, 
de Tamayo, no penetraron, ó afectaron no penetrar, 
el verdadero objeto de su ficción, que se dirigía, no, 
como ellos creían, á resolver la cuestión de la ve-
nida de Santiago (que en esto poco podía influir una 
pieza en verso del siglo xn), sino la de antigüedad 
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del Pilar sobre la Seo, y la existencia entonces, esto 
es, en el siglo de la conquista de Zaragoza, de la 
creencia de la erección del célebre santuario por 
mandato de la Virgen al apóstol; suceso qne no en-
tró en la leyenda de éste hasta mucho tiempo des-
pués. 
A los apócrifos del ciclo de Eomán de la Higuera 
puso remate un libro extraordinario, no porque 
fuese nuevo en su género, que tiene filiación bien 
conocida, sino por pertenecer al orden sobrenatural. 
No se trata, pues, de pergaminos hallados entre es-
combros, ni de láminas de metal soterradas, ni de 
códices sustraídos de antiguas bibliotecas ó envuel-
tos en lotes de papeles viejos, comprados á un librero; 
sino de una revelación directa de Dios. Fué objeto de 
este especial favor, de que en aquel siglo hubo en los 
claustros frecuentes ejemplos, María de Agreda, re-
ligiosa en esta villa, que casi niña habia disuelto su 
familia, enviando á su padre y dos hermanos á ves-
tir el hábito de san Francisco, y convirtiendo la casa 
en monasterio, de que fué fundadora con su madre 
y otra hermana. Vivió sometiendo su naturaleza 
enfermiza á extremadas y extrañas mortificaciones; 
el público era admitido, sin ella saberlo, al espectácu-
lo de sus largos arrobamientos; durante los cuales 
le sucedían cosas inauditas, como era ser transpor-
tada á Nueva España, donde convertía y catequi-
zaba muchedumbres de indios, según atestiguaba su 
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confesor y confirmaban los frailes de su órden que 
de allá venían. Tiene por título el libro de María de 
Agreda, Mística ciudad de Dios; y por asunto la vida 
de la Virgen; pero tan rico en detalles capitales, no 
sólo sobre la Virgen, sino sobre Cristo, los apóstoles 
y el establecimiento del cristianismo, que compa-
rado á él el Evangelio, es un diminuto compendio. 
La autora prevé y contesta las objeciones tan ob-
vias de por qué la Virgen, teniendo intención de 
dar á luz sus memorias, había esperado á hacerlo 
al siglo x v i i , y por qué el Evangelio, escrito por 
testigos que han visto y conocido la madre del Se-
ñor, han guardado silencio sobre esas particularida-
des. Peregrinas son algunas de las relativas á San-
tiago : san Pedro, al hacer entre los apóstoles la di-
visión de reinos, le señala el de España; Santiago 
desembarca en Cartagena y va á Granada, donde 
los judíos le matan uno de los doce discípulos que 
le acompañaban, y se preparan á hacer lo mismo 
con todos; mas, llegados al lugar de la ejecución, se 
aparece la Virgen, suelta sus cadenas y caen en 
tierra sin sentido los verdugos; dales la Madre de 
Dios cien ángeles de los de su guarda para que les 
escolten en sus viajes; Santiago parte de Granada, 
dejando algunos discípulos de los que traía, ((que des-
pués padecieron allí martirio », y con los demás y 
otros que iba recibiendo, porque el fruto que hacia 
era inmenso, recorrió á España, sin olvidar á Tole-
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do, y puso obispos en várias ciudades; estando en 
Zaragoza tornó á aparecérsele la Virgen con innu-
merable séquito de jerarquías angélicas y celestial 
atuendo, para ordenarle le edificase en aquel lugar 
un templo y se volviese á Jerusalen; Santiago le-
vanta la capilla del Pilar, déjala encomendada al 
obispo que allí habia puesto, se embarca en Cata-
luña, toca en Italia, visita á la Virgen en Efeso y 
llega á Jerusalen, donde padece martirio, á cuyo 
trance asiste la Virgen, transportada por ángeles, 
para recibir su alma é ir á presentarla ante el trono 
del Altísimo. María de Agreda sabia perfectamente 
la diversidad de pareceres y versiones de los auto-
res eclesiásticos sobre sucesos y personas de la pri-
mitiva Iglesia, y advierte: «Yo no tengo orden del 
Señor para satisfacer á todas estas y otras dudas ni 
componer estas controversias; antes desde el prin-
cipio he declarado que su Majestad me ordenó y 
mandó escribir esta historia sin opiniones, ó para 
que no las hubiese con la noticia de la verdad.)) 
La prolijidad quita toda poesía á la obra de la re-
ligiosa iluminada. Los evangelios, en su discreta su-
blimidad, apenas nos dejan entrever el interior de 
la pobre vivienda del artesano de Nazareth, conser-
vándonosla á bastante distancia, como para adver-
tirnos que debemos mirarla como un santuario. L a 
figura de la Virgen no nos la dejan ver descubierta 
sino en los momentos más solemnes de la redención, 
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al lado del pesebre y al pié de la cruz. Pero esto no 
satisfacía á los contemporáneos de María de Agre-
da, ávidos de registrar con sus miradas los más re-
cónditos rincones de aquel misterioso interior do-
méstico. Teólogos y poetas se lo habían descrito, 
pero no tan minuciosamente como se deseaba. Siem-
pre que una generación necesita un libro, acaba por 
obtenerlo; el que buscaba la del siglo xvn en Espa-
ña, lo obtuvo. La santa Virgen de la Ciudad mística 
no es la humilde María desposada con el artesano, 
ni es mujer ni madre, sino una reina llena de cien-
cia, una diosa en quien toda humanidad se ha disi-
pado en la plenitud de la apoteosis. 
María de Agreda escribió su libro á la edad de 
treinta y seis años; un confesor accidental que tuvo, 
en una ausencia del suyo, se lo hizo quemar; nuevos 
mandatos divinos y de sus prelados la obligaron á 
escribirlo segunda vez, pero no se publicó hasta 
después de su muerte. Encontró dificultades su im-
presión, no porque se la sospechase de impostura, 
que esto á nadie podía ocurrir, sino porque no faltó 
quien lo tuviera por ilusión ó, como entonces se de-
cía, engaño del demonio; pero esta idea se desvane-
ció ante la ortodoxia de la doctrina, la pureza del 
sentimiento, la maestría y propiedad en el uso de 
los giros y términos de la teología escolástica. La 
extática de Agreda transcribe cuanto ve y oye, 
como el desterrado de Pátmos, de quien era apasio-
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nada; su estilo, en que sucesivamente se cree perci-
bir acentos de hombre y de mujer, de ángel y de ni-
ño , es siempre digno, ora se bañe en los resplando-
res del empíreo, nos dé á gustar las delicias del 
amor divino, ó descienda á fustigar varonil y des-
piadadamente los vicios del clero. 
Juntas de teólogos, obispos y consejeros de Es-
tado examinaron la Ciudad mística, y todos no tu-
vieron para ella sino elogios. E l mismo rey Feli-
pe IT, que sobrevivió algunos meses á la venerable 
María, de quien babia recibido copia del primer 
manuscrito, y con quien seguía tirada corresponden-
cia sobre negocios de Estado desde que la conoció á 
su paso por Agreda, camino de Zaragoza, se inte-
resó tan vivamente como todas las clases en la pu-
blicación : la nación española habia caido en éxtasis 
como sus ascetas. L a órden franciscana, juzgándose 
poseedora de una santa Teresa, hizo suyo el libro. 
Publicado al fm, Roma le puso en el índice; pene-
trando en Francia, escandalizó á Bossuet1. Pero el 
1 ccLeseul dessein de ce liyre porte sa condannation. C'estune 
filie qui entreprend un journal de la vie de la sainte Vierge, oú 
est celle de Notre Seigneur, et oü elle ne se propose rien moins 
que d'expliquer, jourparjour et moment par moment, tontee 
qu'ont fait et pensé le fils et la mere depnis l'instant de lenr con-
ception jnsqn'á la fin de leur vie, ce que personne n'a jamáis 
osé 
»Tout est extraordinaire et prodigienx dans cette pretendue 
histoire. On croit ne rien diré de la sainte Vierge on dn fils de 
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águila de Meaux, aspirando al gran ideal cristiano, 
desdeñaba las vanas curiosidades, los vuelos de la 
fantasía en alas de la devoción, lo que le hacia in-
competente en cuestiones de misticismo; él desco-
nocía la condición fundamental de la crítica, que es 
saber comprender los estados diversos del espíritu 
humano. La Virgen era entonces un ser viviente, 
contemporáneo, actual; intervenía en la existencia 
de cada uno, era la madre y consejera universal, 
paño de lágrimas de todos los afligidos; no se la re-
legaba al liltimo cielo, como se hace con los dioses 
en las edades incrédulas bajo pretexto de respeto; 
se vivia familiarmente con ella, se la confiaban pe-
Dieu, si Ton n'y trouve partout des prodiges dont on n'a jamáis 
oui parler et qui n'ont aucune conformité avec l'analogie de la 
foi On ne voit rien dans la maniere dont parlent á cliaque page, 
Dieu, la sainte Vierge et les anges, qui ressente la majesté des 
paroles que l'Ecriture leur atribue. Tout y est d'un fade et lan-
guissante longueur; et neanmoins cet ouvrage se fera lire par les 
esprits faibles comme un román bien tissu, et ils en prefereront 
la lecture á celle de l'Evangile, parce qu'il contente la curiositó 
que l'Evangile veut, au contraire, amortir ce n'est ici que la 
vie de Notre Seigneur et de sa sainte Mere, cbangée en un román, 
et un artífice du demon pour faire qu'on croie mieux connaitre 
Jesus-Cbrist et sa sainte Mere par ce livre que par l'Evangile.» 
(BOSSUET, Remarques sur le livre intitulé L a mystique Cité de 
Dieu.) 
^ Refiriéndose á un capítulo, que no designamos por no sumi-
nistrar pasto á curiosidades malsanas , dice : « Ce chapitre fait 
borreur et suffit seul pour faire interdire á jamáis tout le livre 
aux ames pudiques.» 
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sares y esperanzas, y no extrañaba sus apariciones 
aquella generación de donantes de retablos, que se 
hacian pintar en ellos en actitud orante, confun-
didos con los padres de la Iglesia portadores de 
grandes misales, con los san Sebastianes castamente 
desnudos, con los san Jorges armados de punta en 
blanco, y con las vírgenes que se apoyan sobre la 
rueda de su suplicio ó sostienen sus senos amputa-
dos, que componían el cortejo de honor que rodeaba 
el trono de la Reina de los cielos y de la tierra. 
VI. 
La historia en España en los siglos xvi y xvn. — Ambrosio de Morales y 
Mariana. —Por qué no eran impugnados los falsos cronicones. — L u -
pian Ti&^&ta. — Cronicón de Hauberto Hispalense.—Martirologio de 
san Gregorio Hético.—Episcopologios de las iglesias de España. — Wa-
lalonso Merio, continuador de Hauberto. —Fray Gregorio de Árgaiz. 
Los falsos cronicones comienzan á ser combatidos. — E l doctor Juan 
de Aguas y fray Hermenegildo de San Pablo. —Don Nicolás Antonio. 
— El Marqués de Agrópoli. — Cuestión de san Hieroteo. — Pellicer de 
Ossau. — Cronicón de don Servando. — Fray Alonso Vázquez. — Eoig y 
Talpi.—Cronicón de XiSmtóo.—Cuestión de la patria de san Lorenzo. 
— Escritos de Donato Sermtano, — Publícase la Bibliotlieca Vetus de 
don Nicolás Antonio. 
LA historia política de la nación, que hasta ahora 
ha aparecido en segundo término tras de la eclesiás-
tica y religiosa, va á igualar á éstas en importancia 
en los futuros cronicones. Gracias á Annio de Viter-
bo, que tan viva luz habia derramado sobre nuestras 
edades primitivas, todo español podia leer en Florian 
de Ocampo la historia de su patria desde la creación 
del mundo. Escribiendo Annio en la época de la 
constitución de las grandes monarquías, ésta no po-
dia ménos de ser la forma de gobierno de aquellas 
sociedades desconocidas, y hecha ya y acreditada 
así la historia, habia que aceptarla, pues ó se dejaba 
un inmenso vacío, ó se recurría á inventar nuevas 
fábulas, y fábulas por fábulas, más valían las ya re-
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cibidas y arraigadas. Así Garibay tomó resuelta-
mente su partido de seguir la corriente; Zurita, 
más serio y concienzudo, comenzó en la invasión sar-
racénica, y Ambrosio de Morales se felicitaba de que 
Ocampo le hubiese dejado la historia sacada á puer-
to de claridad. Morales es el verdadero padre de 
nuestra historia; él fué el primero á proclamar que 
habia que estudiarla en los monumentos origina-
les, y uniendo el ejemplo al precepto, emprendió un 
viaje literario por iglesias y monasterios, como en 
el siglo pasado los jesuítas franceses Marténe y Du-
rand, y á imitación suya nuestro Villanueva; él se 
entregó á las más perseverantes investigaciones é 
hizo pedir relación á todos los pueblos de la monar-
quía de cuanto podía interesar á la historia y á las 
costumbres. La crítica histórica toma bajo su pluma 
un vuelo inesperado. No es esto decir que en la crí-
tica de los documentos se haya elevado á buscar en 
los textos, en el estilo, en las nociones que forman 
el horizonte intelectual del escritor, en las indica-
ciones que se le escapan, noticias sobre el autor, la 
época ó el fin de la obra; ni que, como los críticos 
alemanes de nuestros días, interprete de tal modo 
un documento, que en él se halle la psicología de un 
alma, frecuentemente la de un siglo, algunas veces 
la de una raza; ni que en la crítica de los hechos se 
proponga por la comparación de los datos, por el 
examen de la verosimilitud y del contexto de las 
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relaciones, determinar el grado de confianza que és-
tas merecen, y separar en ellas la verdad de la fic-
ción ; pero se atreve á pesar el valor de los testimo-
nios antiguos, á discutir su autenticidad, y sobre 
todo se adhiere á los textos, á las inscripciones, á 
los códices, á los monumentos, que publica, analiza 
y comenta. E l pagar tributo á muchas de las pre-
ocupaciones dominantes, y el contemporizar por es-
tado con otras, no le libró de que se le acusara de 
que trataba de desacreditar las historias; acusación 
fundada, aunque tal no era su objeto, y de que 
él se dolia y se esforzaba por justificarse. Todo esto 
necesita Morales para que se le perdone el afán con 
que procuraba que se raspasen los adornos é ins-
cripciones de las aras y piedras tumulares que en-
contraba sirviendo de altares ó aplicadas á usos re-
ligiosos. 
Por patriotismo tomó Mariana la pluma, que la 
ancianidad dejaba escapar de manos de Ambrosio 
de Morales. Mariana, en cualidades de historiador 
no inferior á ninguno, sagaz observador de las co-
sas y de los hombres, de sentido recto, versado en 
los negocios y poseyendo el fuego que engendra la 
elocuencia, maestro en el arte de retratar los perso-
najes históricos con toque firme y sólido, y en el de 
narrar con frase sencilla, clara, precisa, fácil y con 
esa felicidad de expresión que constituye el sello de 
la originalidad, emprendió escribir la historia general 
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de España, primero en latín, para gente docta, y des-
pués en castellano, para la vulgar. Aunque Mariana 
entendía que de diferente manera hay que escribir 
la historia para los doctos y para el vulgo, y así se 
propuso hacerlo, sistema que pudiera añadirse á los 
varios que se citan de escribir la historia, entre las 
versiones de la suya no hay la diferencia que tan 
opuestos fines lleva á suponer. Hace sus reservas, 
diciendo más de una vez como Quinto Curcio, ((tras-
lado más que creo»; deja adivinar al lector inteli-
gente opiniones que no sería conveniente manifes-
tar á las claras; admite la tradición siempre que 
la encuentra establecida, hasta el punto de incomo-
darse con los que disputan la venida de Santiago 
porque alteraban la devoción del pueblo; rechaza 
unos cuantos reyes fabulosos y acepta los demás, y 
era concesión bastante á la crítica para lo que con-
llevaban los tiempos, en que no se toleraba historia 
que no arrancase por lo menos de Noé; trata con 
desprecio á Beroso, y se apoya en los cronicones de 
Dextro, Máximo, Luitprando y Julián Pérez, si 
bien ordinariamente los cita como en descargo de 
responsabilidad. N i podia hacer Mariana otra cosa. 
¿Desecharía los cronicones? ¿se emboscaría en la 
enmarañada selva de nuestras crónicas, armado de 
segur y podadera? Triste destino habría tenido su 
obra; un grito de reprobación la habría saludado, y 
nuevos disgustos, sobre los que ya le ocasionaba la 
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independencia de su carácter, habrían venido sobre 
él, aumentando el sentimiento de desvío con que le 
miraba su misma Compañía, para quien por aquella 
causa habia venido á ser un socio molesto. E l babia 
eludido informar sobre los plomos de Granada, pro-
bablemente por no ponerse en contradicción con sus 
consocios de aquella ciudad, que apoyaban al arzo-
bispo y se plegaban al entusiasmo popular. Transi-
gió, pues, con las ideas recibidas, y de esta transac-
ción resultó la historia más nacional que tenga nin-
guna literatura, más española que es romana la de 
Tito Livio, la más verdadera que hasta ahora posee-
mos; verdadera, no en el sentido de exacta, sino en 
el de reproducción fiel de los sentimientos, de las pa-
siones, de las creencias, de los instintos, de los amo-
res y de los odios que marcan enérgicamente en la 
historia del mundo la individualidad de nuestra na-
ción; todo ello esmaltado de un estilo encantador 
que le asegura duración eterna, como á las momias 
egipcias las fajas embalsamadas que las envuelven. 
Morales y Mariana fueron excepciones; se les ol-
vidaba cuando no se les injuriaba; la historia siguió 
escribiéndose en la manera de Ocampo y Garibay. 
La vanidad nobiliaria de las familias pasó á las ciu-
dades , y todas quisieron tener historia particular, 
porque sobre la general bastaban los conocimientos 
que suministraban los enchiridiones y repertorios 
de los tiempos, los Valerios y mares de historias. 
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Pero, por más que se amplificaban, comentaban y 
torturaban los datos que se poseían, rara vez pasa-
ban de la época romana, si es que allá llegaban, y 
las vanidades locales pidiendo noticias de mucha 
más remota antigüedad, nuevos falsarios se apresta-
ron á satisfacerlas. 
No intimidaba ni retraía á los autores de nuevas 
invenciones la oposición que se hacia á las puestas 
en circulación. Esta oposición era subterránea y no 
osaba salir á la superficie. De entre los prelados, 
solo don Fray Isidoro Aliaga, arzobispo de Valen-
cia, se habia atrevido á decir que eran falsos los 
cronicones, y eso en carta particular al papa Gre-
gorio X V ; don Melchor de la Serna, canónigo de 
Sevilla, preparaba reservadamente una impugna-
ción, que no llegó á terminar; los más osados nave-
gaban entre dos aguas, esto es, dejaban asomar la 
duda, pero sin pronunciarse terminantemente en 
contra. Realmente la popularidad de los cronicones 
era incontrastable, y no se podia ir contra ellos sin 
exponerse á perjuicios, molestias y sinsabores1. 
1 Para dar idea de hasta qué punto arredraba el impugnar los 
cronicones, vamos á producir algunos testimonios de escritores 
de la época : 
«No habia de ser yo el que echasse mano de la pluma para 
emprender esta hazaña, porque los instrumentos flacos arriesgan 
el sucoso de las grandes empresas. Otros muchos pudieron ofre-
cerse á este duelo, y algunos dellos tentaron sus fuerzas, y pro-
baron los hombros (como aconseja Horacio) en su retiro, ha-
17 
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Francisco de Rioja, inquisidor, poeta melifluo y fi-
lósofo, habia sido en su primera juventud partidario 
ciendo todas aquellas prevenciones para él, que hombres cuerdos 
y celosos debieran. Pero desbaratólas algún mal genio ó espíritu 
que en favor de la mentira se introdujo á hacer en secreto su 
causa, representando á los que via mas resueltos y mejor ins-
truidos, algunas razones de conveniencia propia, que les hizo 
abandonar la pública, ó al menos tratar este negocio con la len-
titud que acostumbramos los ajenos ó los comunes. Hablase 
puesto de la parte de lo falso indiscretamente la piedad y el celo, 
y á su favor casi todo el pueblo de los que pretenden tener voto 
en semejantes resoluciones. Los que oyen y no juzgan seguían 
á los mas, y todos servían de número, y crecían voces y lenguas 
al aplauso. Y a estaba la mentira en lugar tan alto, que con mu-
cha dificultad podía determinarse si era semblante nativo ó 
máscara superficial lo que mostraba. Fuerzas comunes , al pare-
cer, no bastaban para subir allá á quitarla el velo con que tantos 
voluntariamente se vendaban los ojos. No fué mucho, pues, que 
el peligro de tan ardua empresa encogiesse los ánimos de los que 
mas se hablan empeñado en intentarla. Este recelo, ó fuessen 
otras causas, embarazaron las plumas que se hablan dedicado , ó 
pudieran dedicarse, á batallar esta contienda Nació este parto 
monstruoso casi con el siglo que va corriendo; introdújose en los 
principios al crédito de algunos, sinpassaral de la estampa. Des-
pués que apareció en ella, son tantos los que le siguen y aprue-
ban, que, al contrario, son señalados con el dedo, y aun notados 
de mal afectos los que no lo hacen. Oyense en las acciones mas 
graves y religiosas los nombres destos nuevos autores con la es-
timación y aplauso que pudieran los de aquellos primeros Padres 
de la verdadera historia sagrada. Celébrase con ponderaciones ex-
quisitas la felicidad de los tiempos que merecieron esta invención, 
teniendo por estériles y infelices los que no la alcanzaron Na-
cen cada dia libros sin número de historias de ciudades, de igle-
sias, de religiones, de reinos, en que no se lee casi otra cosa que 
orígenes fabulosos, apóstoles y predicadores de la fe supuestos, 
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de ellos, y con su apoyo Labia escrito en defensa de 
la Inmaculada; vino después á la córte, ensanchó el 
mártires traídos de tierras muy distantes, á ennoblecer falsamen-
te la tierra que no tuvieron por madre; antigüedades mal inven-
tadas ó ridiculas; que si los limpiasen destas fábulas, quedarían 
ceñidos á muy pocas hojas. No ai lugar en España, por corto y 
obscuro que sea, que ya no piense en bacer propia bistoria con los 
materiales que baila en esta mina recien descubierta, y copiosí-
sima, de extrañezas y novedades. Con el número de escritores y 
libros, que todos leen, y no todos con la reserva y juicio que de-
vieran, se va esforzando deste modo el crédito de estos autores, 
que en pocos años podria parecer impiedad, y argiiirse como tal, 
el contradecirlos » (D. Nio. ANTONIO , Censura de historias 
fabulosas, lib. i.) 
«El padre Bollando tiene bien reconocido, y á mí me loba es-
crito, que este autor (Dextro), y los demás que le acompañan, 
padecen mucba nota en su crédito, y siempre que se encuentra 
con estas novedades prodigiosas, ó por mejor decir , fabulosas, 
dice su parecer, aunque en sus Prólogos deja advertido que so-
bre quitar ó dar la fe á Dextro, que merece un escritor de tanto 
nombre y ancianidad, no quiere entrar en contienda con la nación 
española; juzgando por los libros que ba visto nuestros, que no 
ai en España quien no se postre y binque la rodilla á este ído-
lo falso. Y o procuré desengañarle de esta credulidad en una carta 
que le escriví el año passado de 1657, y en su respuesta me con-
firmó ser el suyo este mismo sentir, que tiene insinuado en sus es-
critos » (Id. lib., iv.) 
Tampoco debía querer entrar en contienda con la nación espa-
ñola el tribunal de la Ilota romana, á juzgar por los términos 
anodinos que empleaba sobre el crédito que merecía Dextro en 
una de las más solemnes decisiones á que dio lugar el famoso 
pleito que ante él seguían con perseverancia aragonesa el Pilar 
y la Seo: 
«Quam quidem bistoriam et antiquissiinam indubítatamque, 
apud bíspanos traditionem late prosequuntur gravissimi scripto-
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trato de gentes y el horizonte de conocimientos 
varió de dictámen é hizo todo lo posible por borra; 
res, nempé quo ad mirificam ecclesias constructionem auctor chro-
nici omnimoda; historise quee a pluribus Flavio Lucio Dextro ad-
scribitur anno Dom. 37 
»Non obstat primo, quia dempta Flavi i Lucii Dexteri his-
toria, quam ementitiam esse contendit Gabriel. Pennot prout 
plures alii etiam dubitarunt: sublatoqne M . Maximi epigramma-
te, quod ex sola Bivarii relatione deducitur : remanet Fetrus An-
tonius Beuter 
))Sed quicquid sit de Dextri historia, necnon M . Maximi epi-
grammate, quorum fidem suos apud auctores citra quodcumque 
approbationis, vel reprobationis judicium Domini reliquerunt » 
De la situación difícil en que este estado de cosas colocaba á 
los hombres doctos que no admitían los cronicones cuando tenían 
que debatir alguna cuestión con ellos relacionada, se va áver un 
ejemplo : Vázquez Siruela, aunque como canónigo del Sacromon-
te, ántes de ser racionero de la catedral de Sevilla, había tenido 
que defender los libros plúmbeos, tenía sobre los cronicones la mis-
ma opinión que su íntimo amigo don Nicolás Antonio. Encar-
gado por el cardenal arzobispo de su iglesia, á quien debía la ra-
ción que disfrutaba, de examinar los oficios que se habían com-
puesto páralos santos que aquel arzobispado debía principalmen-
te á los cronicones, no podía eludir hacerse cargo de éstos. Acre-
cía la dificultad el haberle precedido en tratar de este asunto de 
los rezados, el jesuíta Quíntanadueñas, sectario de los cronico-
nes, y don Martin Anaya Maldonado, que les era contrario; ar-
rojo que le había traído hartos disgustos. Véase cómo Siruela cre-
yó que había acertado á salir de su empeño : « Hemos tocado el 
nombre de un autor (Dextro), que á cada paso hemos de encon-
trar en el discurso de estos apuntamientos; y porque de una vez 
traguemos el escrúpulo que algunos hacen de su testimonio, ex-
plicaré aquí la opinión que conmigo tiene, y las cautelas con que 
lo voy citando. Mucho han sudado varones doctísimos en abonar 
su crédito, que pues anda en manos de todos, excusado estoy de 
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hasta la memoria de la existencia de tal escrito, de 
que no tendríamos noticia sin la intemperancia de 
rcpetillo. No es mi condición trasladar discursos ajenos. Solo 
digo que sin hacer reparo en estos defensorios, no cesan de llo-
ver censuras en diferentes partes de Europa, Italia, Francia, 
Alemania, Sicilia, Inglaterra, juzgándolo unos por meramente 
fabuloso, y obra contrahecha de pocos años á esta parte; y los 
que con mas benignidad lo .tratan por corrompidísimo, y que ape-
nas retiene algún color ó línea del legítimo Flavio Dextro. A 
Pennoto y Radero, que contra él estrenaron las plumas, respondió 
Bivar, y después han salido tantos mal afectos, que parece con-
tagio que se pega de unos á otros Por lo sospechoso y acedo 
de estos juicios contra Flavio Dextro, se conocerá la fortuna que 
su crédito corre fuera de España; y aun dentro de ella no es tanta 
la severidad, que no tenga muchos contrarios públicos y encubier-
tos, quizá mas importunos y maliciosos que los extranjeros. Será, 
pues, cordura mientras su autoridad anduviere ansi fluctuando 
entre estas olas de sospechas y siniestros juicios, recatarse de su 
testimonio, y pudiendo excusallo, abstenerse de todo punto. No 
negaré que la mayor parte, ó sin bastante información, ó con 
precipicio se alargan mas de lo que conviene, pasando los límites 
de la modestia y de la equidad, contra quien pudiéramos oponer 
tanta y mayor copia de varones eruditísimos, ansi naturales des-
tos reinos, como de otras naciones, que han dado el voto por Fla-
vio Dextro. Mas este es de los casos en que la aprehensión des-
acredita poco menos que la verdad , y los recelos producidos de 
una mala voz, como la espina que ha criado materia, siempre es-
tán latiendo en los ánimos. En Roma se experimentó, no ha mu-
chos meses, quanto se ha hecho de lugar esta mala opinión de 
Fl . Dextro, pues hubo quien solicitase vivamente poner su nom-
bre y libro en la quenta de los apócrifos. Impidióse por cosa 
nunca oida, ni platicada con los autores de peor nota, desde la 
edad del papa Gelasio. Pero haberlo intentado, basta por indicio 
de la estimación que hacen de él, y á qué predicamento lo redu-
cen. Quisiera yo mucho por estas causas, aunque tengo de él di-
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citas de Tamayo de Vargas y sin el hallazgo de un 
borrador de memorial, á nombre de Rioja, exten-
ferentc opinión, que estos oficios de nuestros santos sevillanos 
en nada dependiesen de su autoridad, ó lo menos que fuese posi-
ble se arrimasen á ella » Toda esta diplomacia empleaba Váz-
quez Siruela para no desagradar á los partidarios de los cronico-
nes, lo cual no debió conseguir, porque su libro no se imprimió. 
Los temores de don Nicolás Antonio, de que habia de llegar 
dia en que se tendría por impiedad impugnar los cronicones, se vie-
ron realizados más pronto tal vez de lo que él pensaba. E l padre 
fray Jerónimo de San Joséf, cronista general de los carmelitas 
descalzos, á quien ya conocemos por cierta noticia que dió á Ta-
mayo de Salazar de unas conchas nacidas junto al Pilar de la Vir-
gen, escribía á Uztarroz desde Huesca en 4 de Febrero de 1651, 
lo que sigue : (( que bien hizo v. m. en no aprobar ese libro de 
la metropolitana contra el Pilar! ¡ Donde las dos cosas mas glo-
riosas de España, que son la sacratissima capilla y Lucio Dextro 
nos las impugna. Cierto, señor, que potestad superior avia de po-
ner en esto la mano y enfrenar tan apasionada temeridad Pues 
i qué mas puede hacer la invidia y emulación de Francia y otras 
provincias enemigas contra España !.... no se como ai paciencia 
en los naturales aragoneses, y menos en los zaragozanos, para 
tolerarlo. Bien me parece á mi que el señor Virei tan pió y devo-
to de la Virgen, no consentirá tal Pero, señor mió, confiésele 
que en parte me he holgado de ese acometimiento ; porque abran 
los ojos esos señores del Pilar, y miren en qué manos y á qué 
nombre fian su historia y defensa. Y me he vañado (como dizen) 
en agua rosada, de lo que v. m. me escribe que fué quatro veces 
el P.or del Pilar á ver á v. m. Sabrán aora á quien debían gran-
gear, i rogar mui de rodillas, etc )) 
Fray Juan de la Puente publicó en 1612 el primer tomo de los 
tres de que iba á constar su obra L a conveniencia de las dos mo-
narquías, y en él prometía decir en el siguiente lo que pensaba 
del^  Dextro. Juzgóle desfavorablemente, y la censura no autorizó 
la impresión del segundo tomo, quedando cortada la obra, pues 
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dido por ajena mano y rehecho por la suya, elimi-
nando este mérito que se alegaba1. Y o creo que el 
Puente nunca quiso acceder á modificar su juicio sobre el tal cro-
nicón, que era la condición que le imponían para permitir que 
publicara el libro. 
i De la obra de Rioja titulada Ilephonso ó Tratado de la Con-
cepccion no ha quedado más noticia que la cita que de ella hace 
Tamayo de Vargas en las Novedades antiguas. Tanto fué el cui-
dado que puso el autor en que desapareciera. No obstante, he en-
contrado, encuadernadas al final de un ejemplar del Memorial 
ajustado de los fundamentos incontrastables por la Inmaculada 
Concepción de la Virgen María Señora Nuestra, del padre A n -
drés Mendo, rector de los jesuítas de Oviedo, opúsculo de veinte 
hojas en folio, impreso, según las aprobacionse, en 1651, dos hojas 
manuscritas, con el siguiente epígrafe : A la Junta de Madrid en 
el misterio de la Immaculada Concepción de Nuestra Señora, Don 
Fransisco (sic) de Rioja; fragmentos sin duda de la obra perdida, 
que no deja sentir su desaparición. Fruto no maduro de juventud 
temprana, disertación ampulosa de escolar teólogo aprovechado-
No llegando á lo historial del dogma, no se halla la alegación de 
Dextro. Que Rioja varió de dictámen es indudable, pero su po-
sición, y demás razones que se indican en el texto y en la prece-
dente nota, le impedían alistarse entre los enemigos declarados 
de los cronicones. Cuando no creyó comprometerse, porque lo 
decia bajo el velo del anónimo, bien explícitamente manifestó su 
parecer : « I Dextro, que apareció estos años atrás, es tal, i sabia 
tan poco quien le fingió, que no le supo aliñar de manera que en-
gañara ; solo están de su parte los que no tienen por inconve-
niente que los lugares en que nacieron se onren con devaneos.)) 
(Aristarco, ó censura de la proclamación católica de los catalanes.) 
Tan desenfadado juicio no dejó de tener eco. En un tomo de ma-
nuscritos de la Biblioteca Nacional, en que hay reunidas copias 
de los cronicones de Dextro y Máximo, y de notas, escolios y de-
fensas sobre ellos, de letra de Uztarroz, se contiene un trabajo 
que lleva por epígrafe ; « Defensa de los escritos de Flavio Lucio 
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motivo que llevo á Rioja á renunciar el oficio de 
cronista fué no tener que pronunciarse en la cues-
tión de los cronicones, lo que ya era imposible en 
el que lo desempeñaba. No hubo otro que hiciera 
tanto: los que por su instrucción y autoridad po-
dían combatirlos ocupaban posiciones que se guar-
daban bien de arriesgar. A cierta edad la preocu-
Dextro y Marco Máximo, de autor anónimo»; y en el índice del 
tomo, también de letra de Uztarrcz , se repite este encabeza-
miento, añadiendo: «Es del doctor Rodrigo Caro contra Rioja. 
Comunicomelo en Sevilla año de 1646.» En este escrito se lee 
lo siguiente : « Pudierase pasar la defensa de Dextro con lo que 
tantos varones de conocida erudición y letras an escrito. Mas da 
ocasión á esta nueva defensa un tratado sin nombre de autor, 
que se disimula con el de Aristarcho, ó censura, el qual con gran 
resolución condena por fingidos los escritos de Dextro y Máximo, 
comparándolos con el Beroso y orígenes de Catón, que publicó 
Juan Annio, i abiendo mas de mil y doscientos años que murió 
Dextro, no mas sino porque fué catalán, esgrime contra él el 
montante de su fatal censura, peleando con las sombras, i con im-
perio y decreto analítico quiere que nadie los crea, i esto sin mas 
razón ni causa que porque el lo dize: tanta es su arrogancia. 
Cierta persona que conoce al tal Aristarcho, aunque no me quiso 
decir quién era, hallándose en ocasión que se trató de Dextro, 
me refirió dos objeciones que manifestaba tener contra estos es-
critos de Dextro. La primera : que se conoce ser fingidos, porque 
en la misma frente y titulo de la obra pone dos prenombres á Dex-
tro, que son Flavio y Lucio, cosa jamas usada entre los romanos. La 
segunda : que el Padre Tomas de Torralba i Jet 'ánimo Román de 
la Higuera lo abian fingido y publicadolo como escritos de Dextro 
no siéndolo. Lo mesmo dixo de Máximo, etc.» Explicar la enemi-
ga del autor del Aristarco contra los cronicones por la circuns-
tancia de ser Dextro catalán, es idea sobremanera nueva y cu-
riosa. 
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pación de las necesidades de la vida extingue el 
entusiasmo; al culto de la idea sucede el culto- del 
hecho; se encuentran razones para justificar las ca-
pitulaciones de conciencia, se comienza á creer en 
el derecho del más fuerte; el corazón se enfria, el 
alma baja: la edad madura prefiere demasiado los 
honores al honor, las dignidades á la dignidad. Por 
otra parte, las cuestiones no se presentan á los ojos 
de los contemporáneos con la misma claridad que á 
los de la posteridad; cuando se las mira de lejos y 
se las puede juzgar con entera libertad, es muy fácil 
pronunciarse, pero no es así cuando se vive en me-
dio de los sucesos, cuando se tiene el espíritu pre-
venido por compromisos anteriores, ó cuando la re-
solución que se va á tomar compromete la seguri-
dad y la fortuna. 
Abrió el nuevo ciclo de falsos cronicones un clé-
rigo de Ibiza, llamado don Antonio de Nobis, nom-
bre que cambió por el de Antonio de Lupian Zapa-
ta; hombre de exterior tosco, dado á investigar 
curiosidades, afición que pudo ampliamente satisfa-
cer durante el largo tiempo que tuvo á su cuidado 
el archivo de la metropolitana de Burgos, del que 
salió con prohibición de volver á entrar, y en sus 
largas residencias en monasterios de benedictinos, 
falsificador por inclinación, Higuera de decadencia, 
como lo podía producir aquella edad de senilidad l i -
teraria. Escribió historias de Castilla y Cataluña, de 
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la iglesia de Burgos y de monasterios y santuarios; 
pero lo que presta relieve y carácter á su personali-
dad es haber sido autor de los supuestos cronicones 
de Hauherto y Walabonso Merio y del Martirologio de 
San Gregorio Bético, sin otros muchos apócrifos que 
se le atribuyen1. Los dos primeros son personajes 
1 « Y para que se sepa los que han aparecido supuestos y fal-
sos después que comenzó á escribir Lupian, pertenecientes á l i -
nages, haré aquí una lista dellos, como los hallo aleg-ados en 
otros; si bien de que sean ficción suya solo se puede tener la 
presunción de las materias que contienen, que son de su interés, 
de su patria y de su genio, y es presunción con muchas calidades 
de evidencia. E l primero es Ramón Montaner, cayallero catalán 
de gran calidad y reputación en armas y en letras, que escrivió 
en Grecia, donde passó con el infante don Fernando de Mallorca, 
una historia por los años de 1320. Adoptanle un Nobiliario de 
las casas de Cataluña, en que no pensó; y con él ponen un suple-
mento á Montaner en nombre de Muño Alfonso, con título de 
Chronica de Cataluña; un Libro de la nobleza de España. En el 
de Diego de San Gi l se supone otra Chronica de Cataluña. En el 
de Gerónimo Alonia, un libro Del origen de la casa real de Ara-
gón y su descendencia. En el de Diego Ramirez, un Tratado de la 
nobleza de Valencia, y sus varones ilustres. En el de Joan Zamu-
dio, un Discurso de la nobleza de Vizcaya; y lo que es mas no-
table, en nombre de Joan Vasseo, una Chronica de Vizcaya ; y en 
el de Jaime Marquilles, compilador délos Usages, un Nobiliario 
de las casas solariegas de Cataluña. Ansimismo se alega á Joan 
Vespertilio por autor de una Chronica de Aragón y Cataluña; á 
Joan Pedro Manfredo, an Historia de.Cataluña; á Cárlos Redin, 
en Historia de Navarra; á Berengario de Agil , en Nobiliario de 
las casas solariegas de España ; j sobretodo, Eudemo, autor an-
tiquísimo de los primeros moradores de España, citado en el fin-
gido Marquilles, y otros diversos, que pueden verse en el tomo 
tercero del Teatro genealógico de don Filadelpho Muñoz, impresso 
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fantásticos, cuya presentación y biografía se encar-
gan ellos mismos de hacer. Hauberto fué un muzá-
rabe de Sevilla, cuyos abuelos vinieron de Alema-
nia con Carlomagno, que entró benedictino en el 
monasterio de Dumio, cerca de Braga, con otros dos 
hermanos, que también se distinguieron; don Alfon-
so el Magno le encargó la restauración del monas-
terio de Sahagun, y le envió de embajador á Sancho 
Abarca; viajó por Aragón y Cataluña, y murió más 
que octogenario en Dumio. 
Comienza su cronicón en la creación del mundo: 
en él resuelve várias cuestiones muy controvertidas 
por los expositores de los sagrados libros, como son, 
el mes y dia en que tuvo principio la creación, cuán-
to tiempo estuvieron en gracia nuestros primeros 
padres, cuántos hijos tuvieron, cómo murió Cain, en 
qué años nacieron y murieron los patriarcas, y en qué 
dia se verificó la concepción inmaculada de la Yírgen. 
Las soluciones de Hauberto son conformes á las sos-
tenidas por la mayor y más respetable parte de san-
tos padres y expositores. Confirma la venida de Noé, 
de Osíris, de Hércules y de los Geriones, y añade la 
en Messina el año 1670, pues quien le leyere reconocerá que to-
dos estos autores falsos se fingieron para ensalzar las casas no 
conocidas, y sembrar fábulas en las de la primera exaltación, sin 
otras imposturas que no acuerdo, porque para referirlas todas 
seria menester mucho papel y tiempo.» (Carta de don Josef Pe-
llicer á fray Hermenegildo de San Pablo, fecba 12 de Enero de 
1678.) 
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de la sibila Eritrea, madre de Tubal, y la de Abra-
ham; Homero, de cuya visita á nuestro suelo ya ha-
bían dado noticia Ocampo y Garibay, era nacido de 
madre española, y escribió sus poemas en la Bética. 
Tubal, en el primer año de su estancia en España, 
fundó á Calahorra, Oca, Tarragona, Amaya, El i -
nia, Segeda, Sasamon, Vera, Olot y otras muchas 
ciudades; siendo pocas las que no deben su origen á 
él ó á los reyes de su dinastía. Su hijo y sucesor dió 
nombre al Ebro, y otros descendientes suyos al Ta-
jo, Bétis y Segre; etimologías que no chocaban en 
la necesidad de encontrar á estos nombres alguna, 
y porque se ignoraba que los de los rios suelen ser 
sinónimos de corriente en la lengua de los antiguos 
pobladores de sus riberas, ó significación de alguna 
calidad de sus aguas. Nuevas tan interesantes para 
la generación de aquel siglo, como la existencia del 
monacato en España diez y ocho antes de Cristo, y 
el ódio que en todo tiempo sintieron los españoles 
por el judaismo, amenizan el descarnado relato del 
monje dumiense, que trae á sepultar en esta tierra 
dos cabezas ilustres, la de Moisés y la de Pompeyo; 
que asegura á Huesca de Aragón en la posesión de 
la universidad de Sertorio, y que descubre á las 
ciudades poetas, oradores y hombres insignes de 
que tenían perdida la memoria. 
Detiénese la primera parte del cronicón de Hau-
berto en el nacimiento de Cristo, que coloca en el 
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año 4000 de la creación. Hasta aquí ha seguido á 
Yamon, Mello y Cecilio, historiadores nacionales, 
que no olvidan nada de cuanto podia interesar á los 
del siglo x v i i ; que guardan completa y precisa la 
cronología de nuestros reyes desde Tubal, y que 
nos sacan vencedores de los romanos muclias más 
veces que Tito Livio. En adelante toma por guías á 
Dextro, Máximo y Luitprando, y el cronicón cam-
bia de carácter. L a historia política deja entera-
mente el lugar á la religiosa, y esta segunda parte, 
diez veces más extensa que la primera, se convierte 
en un perdurable y monótono obituario de márti-
res, prelados, monjes y monjas, siniestramente in-
terrumpido por noticias de guerras, desolaciones, 
crímenes públicos y privados, plagas, aparecimien-
tos de monstruos, recien nacidos que hablan, con-
juros que se oyen en los aires, y signos tremebundos 
que se distinguen en el cielo. Cosas tan nuevas como 
que en el año 43 comenzó á haber mártires en las 
ciudades de España; que Prisciliano murió de enfer-
medad vermicular en Avila, arrepentido de sus erro-
res; que en 418 ya se tañia la campana de Velilla; 
que la Virgen del Pilar batalló contra los arríanos; 
que el tirano Flavio Juan, que disputó el imperio á 
Valentiniano, acabó en fraile carmelita; que los pa-
pas Simplicio y Bonifacio I V fueron españoles, y la 
confirmación del culto de la cruz entre los cánta-
bros antes de la era cristiana, debían conciliar al 
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cronicón la simpatía de los espíritus curiosos, así 
como la de los devotos del mártir Hermenegildo los 
nuevos triunfos que descubría de la virtud de este 
príncipel. 
Higuera hizo expiar en la horca á la reina Go-
suinda su crimen de herejía y sacrilegio; Lupian, 
mejor inspirado de las ideas de su tiempo, la lleva 
á la hoguera; así el suplicio clásico de la herética 
pravedad mejoraba su ejecutoria, extendiendo su 
raíz á la monarquía goda y teniendo por objeto de 
su primer ensayo una testa coronada. 
Merece naturalmente á Hauberto especial predi-
lección la orden de San Benito; el cronicón toma 
frecuentemente el carácter de una historia de este 
instituto. Su autor abusa de la cogulla benedictina, 
empeñándose en revestirla, no sólo á personajes ilus-
tres que nunca la llevaron, como san Isidoro, mos-
trándose en esto más benedictino que el mismo Yé-
pes, sino á todo el episcopado, y por último, á toda 
la Iglesia española2. 
Lupian, como balear, es partidario de la primacía 
de Tarragona, y la sostiene en esta pretensión, si 
bien esforzándose por conciliaria con la de Toledo. 
i «Ann. 583. Leovigildus mulieres impúdicas collocat contra 
constantiam filii ejus Hermenegildi.» (HAUBERTI Ghron.) 
4 «Ann. 610. Per id tempus omnes ecclesiíe Hispaniarum erant 
jam ordinis S. Patris nostri Benedicti: simul Monasteria, et He-
remitoria.» (HAUBERTI Ghron.) 
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Él levanta la voz contra un abuso general entonces 
y de mucho antes en la Iglesia: las coadjutorías. En 
España, como en todos los países en que la Iglesia 
es rica, los beneficios y prebendas, así como las en-
comiendas de las órdenes militares, se hablan con-
vertido en dotaciones aristocráticas ó en pensiones 
de favor, que los titulares disfrutaban donde les 
convenia, haciéndose representar en su puesto por 
un coadjutor mezquinamente retribuido. Muchas 
iglesias hablan venido á ser de este modo patrimo-
nio de familias. Tal estado de cosas, contra el cual 
habia clamado en balde don Pedro de Castro, nues-
tro tan conocido arzobispo de Granada, debia suble-
var el ánimo de Lupian, contra quien tan esquiva se 
mostraba la fortuna, y no es extraño que por boca 
de Hauberto haga que condenen tal abuso los obis-
pos del siglo v, época en que ciertamente era de 
todo punto inverosímil que ocurriera1. 
1 «Ann. 435 Zicanius episcopus Lamecensis scripsit ad alios 
episcopos hispaniarum contraeos, quipetunt subtitutos in eccle-
siis, non procedendo ex senectute, vel egritudine.» (HAUBERTI 
Chron.) 
E l comentario de Argaiz sobre este pasaje, al justificar la cen-
sura, descubre en estos términos toda la extensión de un abuso en-
carnado ya profundamente en las costumbres : « Los propietarios 
quieren gastar las rentas donde les da mas gusto, contentándo-
se con poner un coadjutor , que con mediana congrua lleve las 
cargas y obligaciones de asistir al coro y acudir á la administra-
ción de los sacramentos. Mucho se ha dicho y predicado. Solici-
tólo el arzobispo de Sevilla don Pedro Castro y Quiñones. Pro-
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Dan color local á este cronicón las sequías que pe-
riódicamente en él afligen á España, ademas de la 
famosa en que se simboliza el terror que dejan en 
la memoria de los pueblos estas calamidades, harto 
frecuentes en dilatadas zonas de nuestro territorio; 
pero Hauberto reduce la duración de la gran seca á 
la mitad del tiempo que le señalan Ocampo y otros; 
sea trece años, en lugar de veinte y seis. 
Incluyó Hauberto en la segunda parte de su cro-
nicón un catálogo de los mártires que padecieron en 
España en la persecución de Diocleciano y Maxi-
miano, ordenado por san Gregorio Bético. Com-
prende este martirologio ciento noventa designacio-
nes de santos, contando por una las que abrazan 
varios de que no se citan los nombres, de los cuales 
hay ciento cuarenta y uno de que no se tenía noti-
cia antes de que este documento apareciera. Distri-
buyelos todos en ciento cuarenta y dos poblaciones, 
teatros de sus martirios, y de ellas pasan de veinte 
las que no se encuentran en los geógrafos antiguos. 
Tuvo por objeto este catálogo rectificar la lección 
de nombres geográficos, resolver cuestiones sobre 
pertenencias de santos, como la de san Antonino de 
Falencia, y dotar de ciudadanos bienaventurados á 
metió su remedio la Santidad de Paulo V , y hay catedral en 
estos reinos que ha cien años que no sale de tios y sobrinos, 
aquellos propietarios y estos coadjutores, como si ya fuera he-
rencia.» 
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pueblos que de ellos carecian, ó aumentar el número 
de los que ya tenían; tarea predilecta é intermina-
ble en los autores de los falsos cronicones, hasta 
cierto punto justificada por un dicho de san Isidoro^ 
propalado por Ambrosio de Morales, á saber: c( que 
la Providencia dio á cada provincia sus santos pro-
pios, que más de veras fuesen sus patronos, y lla-
mados por los de aquella tierra, tuviesen más cuenta 
con favorecerlos delante de Dios. » Los pueblos aco-
gían con avidez los pormenores y noticias que les 
suministraban los cronicones acerca de sus santos 
conocidos y familiares; pero respecto de los nuevos, 
casi todos portadores de nombres enrevesados, no 
sentían más que una pasajera curiosidad, y ni nom-
braban con ellos á sus hijos, ni solían, sino raras 
veces, otorgarles el honor de altar ó capilla. 
Ademas del cronicón, formó Hauberto episcopolo-
gios de las iglesias de España, á partir de Santiago. 
Noventa y cuatro son las sedes á que cuenta los 
obispos que las ocuparon, ademas de doscientas diez 
y ocho diferentes, cuyos prelados va diseminando 
en el discurso del cronicón. Y a deja advertido en 
éste que en todas las ciudades de España había obis-
po ; afirmación para que le había dado pié una cláu-
sula de los Adversarios de Julián Pérez. Lleva la 
mira el forjador de estos episcopologios de estable-
cer que en tal época ó desde tal tiempo hubo cate-
drales en los puntos á que quiere conceder este ho-
18 
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ñor, de consignar la antigüedad de tal orden ó mo-
nasterio, haciendo salir para obispos monjes de una 
ó de otro, así como la de las dignidades eclesiásti-
cas , y la de la vida monacal de los cabildos. 
Otro monje dumiense, discípulo de Hauberto, 
Walabonso Merio, cuyo primer nombre, llevado en 
efecto por monjes de aquella edad, quieren que sea 
sinónimo de Ildefonso, tomó á su cargo la continua-
ción del cronicón desde el año 919, en que aquél 
suspende la narración, hasta el de 974, en que un 
monje, llamado Juan, viene á añadir cinco cláusu-
las para dar cuenta en una como en epitafio de la 
muerte y persona de Walabonso1, Tal continuación 
es una interrupción arbitraria del autor, porque ni 
áun se ha tomado el trabajo de variar en algo que 
revele distinta mano la manera de narrar seguida 
en el cronicón. Walabonso acredita la historia de 
los siete infantes de Lara, y toma principalmente 
por guía para los sucesos políticos á Sampiro y don 
Rodrigo. Su novedad más notable es la aparición de 
san Millan en la batalla de Santistéban de Gormaz, 
caballero en un blanco corcel, como Santiago en la 
de Clavijo. No pudiendo tener, á causa de sus fre-
i «Ann. 974. Obiit Walambosus Merius magister meus mo-
naciius Dumiensis V I I . die lul i i . Sepultus est iu Pórtico ejusdem 
ecclesi*. Fuit patria Ov.etensis, filius Merii Gundisalbiz, et ejus 
uxoris Gelbirae, astatis suajfere L X X X annorum.» {Additio loa-
nis Monachi.) 
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cuentes disidencias, patrono común leoneses y cas-
tellanos, adoptaron estos últimos por suyo aquel 
santo abad, tan popular en la Eioja y Castilla, y al 
que pagaban voto, como en aquel otro reino á San-
tiago. 
Salió Hauberto al mundo llamándose Huberto his-
paniense, monje de San Dionís de París. Parecióle 
luego mejor á Lupian denominarlo Hauberto, con-
cretar su patria á Hispalis y acortar su emigración 
destinándole á Dumio, y así le dejó correr. E l mis-
mo repartía las copias y expedía cláusulas certifica-
das , como notario apostólico, sacadas del original, 
de que se decia poseedor, y que mostraba con satis-
facción, presentando como tal un códice gótico en-
cuadernado en tablas forradas de piel descolorida, 
que habia sustraído del arcbivo de la catedral de 
Burgos de entre los que donó el obispo don Pablo 
Santamaría, cuyo volumen contenia los cronicones 
de Ensebio y de sus continuadores, habiéndole pe-
gado en el lomo un tejuelo que decia Fragmenta 
Hauherti. 
Pronto encontró Hauberto un Bivar en el padre 
fray Gregorio de Argaiz, monje benedictino, amigo 
de Lupian, escritor fecundísimo, que se declaró su 
campeón y se dedicó á ilustrarle con un formidable 
comentario. Desencadenados contra el flamante cro-
nicón los vientos de la crítica, costóle larga ludia á 
Argaiz poderle sacar á luz. Algún tiempo corrió la 
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voz de que le habia enviado á Roma para que en 
ella se publicara con altas aprobaciones; pero no fué 
verdad, según averiguó don Nicolás Antonio, que 
allí residía. Logró al fin Argaiz publicar el Hauberto 
traducido y comentado en 1667, año que vió morir 
á Lupian Zapata en su silla de paborde de la catedral 
de Ibiza, dignidad que acababa de obtener. Impri-
mióse con el título de Población eclesiástica de España 
y va á la cabeza el Martirologio de san Gregorio Be-
tico, desglosado del cronicón, por respeto á ser autor 
más antiguo que el de éste. Argaiz, en sus comenta-
rios , discute el texto, lo impugna, reconviene al au-
tor, le señala contradicciones, le abruma de citas 
de conjeturas, de autoridades; pero acaba por des-
cubrir alguna razón que anula las suyas, y deja ai-
roso el dicho de Hauberto; manejo sumamente có-
mico, que se repite con frecuencia. Ademas su genio, 
puerilmente curioso, le lleva á henchir de cosas ex-
trañas y maravillosas sus escritos, literatura pre-
cursora del ente dilucidado. 
La opinión contraria á la autenticidad de los cro-
nicones, propagada con ardor por los defensores de 
la catedralidad privativa de la Seo de Zaragoza con-
tra las pretensiones del Pilar, y por los escritores 
valencianos que disputaban por compatricio á san 
Lorenzo, habia salido á la superficie y comenzaba á 
ostentarse sin rebozo. Un doctor Juan de Aguas, 
canónigo de la Seo, refractario á la sentencia de la 
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Rota romana, que habia dado razón al Pilar en su 
famoso pleito, y un fray Hermenegildo de San Pa-
blo, monje Jerónimo, muy calificado en su orden, 
crítico cuya desenvoltura dio en qué entender al 
Santo Oficio, y que se presumía sucesor del padre 
Sigüenza, salieron contra el Hauberto, no precisa-
mente movidos del interés de la verdad, sino el pri-
mero porque concedía sede episcopal al Pilar, y el 
segundo porque estaba preterida su orden entre las 
desde muy temprano establecidas en España ; cau-
sas sin las cuales ni Hauberto ni los otros cronicones 
les habrían parecido tan falsos. A l frente de esta to-
davía muy reducida falange se colocaron tres hom-
bres de autoridad, don Nicolás Antonio, el Marqués 
de Agrópoli y después de Mondéjar, y don Joseph 
Pellicer de Ossau. Domiciliado en Roma don Nicolás 
Antonio por razón de su cargo de agente general 
de España, gozaba de bastante independencia para 
poder decir lo que pensaba. Habia concluido la B i -
hliotheca Nova, preparaba la Vetus, y trabajaba en 
un tratado sobre el Julián Pérez y la Defensa de la 
Historia de España contra el padre Higuera, que en el 
siglo siguiente se imprimió con el título de Censura 
de historias fabulosas, obras en que vigorosamente 
se refutan los cronicones. En la última procede por 
comparación entre éstos y la historia de Toledo de 
Higuera, para probar, con el cotejo de las citas que 
en ella hace su autor, que adulteró después los ori-
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ginales, si los tuvo. A l propio tiempo que don Meo-
las Antonio espantado ante aquel diluvio de ficciones 
exclamaba: ce No hay Hércules para esta hidra de 
tantas cabezas)), era agente de los canónigos del Sa-
crómente para el negocio de sus plomos, y como 
conocedor de la curia romana, les dirigía y daba 
instrucciones sobre la marcha del asunto, les avisa-
ba la oportunidad de activar ó de paralizar las ges-
tiones, según las influencias dominantes, y sobre 
todo les recomendaba la necesidad de apoyarse en 
los signos sobrenaturales que acompañaron el des-
cubrimiento. Ser enemigo de los cronicones y pro-
tector de los plomos granadinos, eran cosas que pa-
rece cabian dentro de la moral de don Nicolás An-
tonio, que, á juzgar por este hecho, debía de ser un 
tanto demasiado latitudinaria. 
E l Marqués de Agrópoli, joven magnate de natu-
ral aristocrático, con favor en la corte, regular en 
sus costumbres, dado al estudio de las letras y com-
placiéndose en rodearse de los que las cultivaban, 
un poco orientalista y aficionado á tratar problemas 
de erudición histórica, izó resueltamente bandera 
contra los falsos cronicones. A. pesar de sus bríos 
juveniles, comprendió que la habilidad habia de te-
ner la parte principal en la victoria, y se dedicó á 
provocar una reacción contra las novedades intro-
ducidas por aquellos. Era el Marqués natural de Se-
govia, donde tenía su casa y estados; ciudad que 
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veneraba por patrono á san Frutos, rico ciudadano 
de ella en los últimos tiempos de la monarquía go-
da, qne, según tradición, habia abandonado el mun-
do y héchose anacoreta. Mas sucedió qiie Ambrosio 
de Morales, confundiendo en su memoria el nombre 
de un Fileteo, que dicen los escoliastas haber con-
vertido san Pablo en España, con el de un san Hie-
roteo, que hacen los martirologios discípulo del mis-
mo apóstol, noticia tomada de las obras apócrifas 
de san Dionisio Areopagita, hizo español á este san 
Hieroteo. No faltó quien sospechara el engaño; pero 
una vez naturalizado en España por autoridad tan 
respetable como la de Morales, era sensible despren-
derse de aquel nuevo compatriota santo de la pri-
mitiva Iglesia, y así, en vez de rectificar el erron 
se dedicaron á buscar razones para apoyarlo. Apa" 
recieron en esto los cronicones, y en ellos se encon-
tró confirmada su nacionalidad española y sucesos de 
su vida bastantes á dar materia á los abultados vo-
lúmenes que formaron de su historia admiradores 
entusiastas, entre los que se contó el Marqués de 
Estepa, hombre en quien todas estas novedades 
ejercian un irresistible atractivo. Altercaban por ser 
patria de san Hieroteo Arjona y Ecija; contienda 
que dirimió Aulo Halo adjudicándoselo á la última, 
cuyo ayuntamiento se puso á gestionar para que le 
concediera Roma oficio propio. La sede en que le 
acomodaron los cronicones fué la de Segovia, y no 
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hay para qué decir el júbilo con que los segovia-
nos acogieron á su recien hallado primer obispo. 
Por último, para colmo de dicha se habja descu-
bierto la cabeza en el monasterio cisterciense de 
Sandoval, acto á que se halló presente Bivar. Todo 
esto convencerá de que no tenía nada de ligera la 
empresa en que se habia metido Agrópoli de desha-
cer á san Hieroteo. Escribió, pues, un libro muy 
erudito y bastante bien hecho para la crítica de en-
tonces, en que reconvenía á sus compatriotas por la 
injusta postergación en que dejaban á su antiguo, 
reconocido y auténtico patrono san Frutos por otro 
advenedizo, atestiguado por documentos cuya auto-
ridad combatía duramente en toda la obra, comen-
zando desde la portada1. Imprimióle en Zaragoza, 
buscando probablemente la égida de los adversarios 
de la catedralidad del Pilar, y se omitieron las apro-
baciones, tal vez porque los que las dieron no qui-
sieron exponerse á los enconados ataques de que 
previan habia el libro de ser objeto. Comprendieron 
los partidarios de los cronicones el alcance del tiro, 
y que la cuestión de san Hieroteo envolvía la vida 
1 Discurso histórico por el patronato de san Frutos. Contra la 
supuesta cáthedra de san Hierotheo en Segovia, y pretendida au-
toridad de Dextro. De Don Gaspar Ibañez de Segovia y Peralta, 
cavallero déla orden de Alcántara, Marqués de Agrópoli, señor 
de la villa de Corpa, Impreso en Zaragoza, por luán de Ibar, año 
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ó muerte de éstos, y salieron con tal ímpetu á su 
defensa, que pareció por un momento suya la vic-
toria. 
Don Josepli Pellicer de Ossau, después de una 
juventud poco digna, habia conseguido poderse ti-
tular tranquilamente cronista mayor de España. 
Era un literato universal: sus obras pasan de dos-
cientas , porque á él no le arredraba ningún asunto, 
incluso la historia del ave fénix; muchas de gran-
des dimensiones, como historias universales con los 
títulos de Demonstración de los tiempos, y Anales de 
la Iglesia y del mundo, y de Cadena historial, ó His-
toria de las historias del mundo; historias de España 
con los de Aparato á la monarquía antigua de Espa-
ña, y de Anales de la gran monarquía de las Españas, 
ansí eclesiásticos como seculares; una historia de la 
casa de Austria con el de Corona Hahshurgi-Austría-
co-Hispana; otra de la nobleza española con el de 
Teatro genealógico de los Grandes, Títulos y Señores 
de vasallos de España; y entre los poemas tiene al-
guno de dos mil octavas: era el Lúeas Jordán de 
las letras. Nació con su siglo y le vió casi terminar. 
Jamas personalidad humana llegó á encarnarse más 
profundamente en su época; Pellicer fué el siglo xvn 
hecho hombre. Ninguno llevó más allá la preocupa-
ción nobiliaria, la idolatría monárquica, la curiosi-
dad literaria frivola, la ostentación de erudición de 
aparato. Encontró en boga los cronicones y se afilió 
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en el círculo de Ramírez de Prado, en cuyos traba-
jos tomó parte muy activa. Allí estrechó particular 
amistad con Tamayo de Salazar, á quien suministró 
materiales de toda ley para su Martirologio. Disol-
vió el tiempo aquel círculo; los cronicones comen-
zaron á perder terreno, faltos de poderosos protec-
tores ; los hombres independientes y de inteligencia 
elevada les volvían las espaldas, y su defensa quedó 
á cargo de escritores de segundo órden. Pellicer, 
conociendo que aquella causa no tenía ya porvenir, 
se pasó á los contrarios, y creyendo que la exagera-
ción seria prenda de su sinceridad, mostróse más 
terrible atacando que lo había sido defendiendo. No 
quedó arma que no esgrimiera contra los cronico-
nes, excepto contra Aulo Halo, de que había sido 
uno de los aprobantes. 
Eran la especialidad de Pellicer las genealogías, 
género en que hacia verdaderamente primores. En 
la de nuestros reyes probó que en el siglo xn todas 
las testas coronadas de Europa descendían de Pela-
yo, y que el huérfano de san Hermenegildo, que 
Máximo había tan prematuramente enterrado en 
Constantinopla, no habia muerto, sino que bajo el 
nombre de Atanagíldo habia sido abuelo del rey 
Ervigio; todo para poder decir á Cárlos II que por 
sus venas corría sangre del príncipe mártir. En tal 
especialidad, entonces muy lucrativa, no tenía ri-
val; de todas partes le llovían encargos de redactar 
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memoriales de calidades y servicios, pretensiones 
de títulos, grandezas, coberturas y tratamientos, 
justificar sucesiones, formar árboles genealógicos y 
escribir crónicas de casas ilustres; usurpábanle el 
nombre para autorizar documentos de esta clase he-
chos por otros, y aclamábanle oráculo de la noble-
za1. Profesión la de genealogista ocasionada á con-
1 En contraposición al monumento de vanidad que Pellicer se 
levantó á sí mismo en su Bihliotheca, publicamos la siguiente 
carta de Tamayo de Vargas á Uztarroz : 
«Mi señor, siempre que v. m. se acuerde de mandarme algo en 
su servicio será para mi el mejor dia del mundo. Yo a cerca de 
quatro meses que estol en la cama con muchos achaques, i con 
estar asi e querido escribir esta de mi mano para maior certifi-
cación de lo que v. m. me pregunta, i asi digo que ese mozo que 
v. m. dize que está en esa ciudad i se llama Chronista, i dice que 
tiene la futura sucesión de Chronista maior de las Indias, que yo 
tengo, no se en que se funda pues lo uno y lo otro es falsísimo, 
él nunca ha tenido nombramiento de su Mag.11, ni le han admitido 
á tal pretensión, antes aviendo atrevidose á llamar chronista del 
reino por un nombramiento subrepticio del Reino, que finalmente 
es un papasal porque ni da título, ni gajes, ni autoridad, ai de-
creto de su magestadpara que le pongan perpetuo silencio i se le 
borre de los libros en que lo tiene impreso. I no se maraville 
v. m. que diga que es mi sucesor pues antes que yo fuera chro-
nista maior de las Indias en tiempo del \.Aa Toledo decia lo mis-
mo i aun añadía que iba á cobrar gajes, siendo todo invención, 
i esta y otras de este género le descompadraron con el conde de 
Oñate, en cuyo servicio iba á Inglaterra; el no le pudo sufrir y 
le despidió, i así aviendo muerto aquí a un hombre se a acojido 
á ese reino, i le fuera mejor proceder con verdad y modestia con 
esos caballeros que no con estos enredos, los libros que a publi-
cado o les ha recojido la Inquisición o el Consejo real, y sus es-
tudios , ni su profesión, ni su modo es para ser admitido á estos 
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traer hábitos de ficción, Pellicer los adquirió bien 
pronto; pliegue moral que conservó toda su vida. 
Llevó á la reunión de Ramírez de Prado un Croni-
cón de don Servando, confesor de los reyes don Ro-
drigo y don Pelayo, canónigo y obispo de Orense, 
traducido en dialecto gallego y adicionado por don 
Pedro Seguino, obispo que realmente ocupó aquella 
sede en el siglo xu. No era el objeto principal de 
esta ficción atestiguar sobre santos, rellenar episco-
pologios, ni anticuar orígenes de ciudades, aunque 
de todo esto tiene, sino otro más inmediatamente 
encaminado á la utilidad y provecho del que la ex-
hibía , cual fué el de crearse una autoridad para re-
montar las estirpes de las familias adonde bien le 
pareciese. 
Comienza el Cronicón de don Servando, hasta 
ahora nunca impreso, en la creación del mundo, 
puebla á España por descendientes de Tubal, omite 
officios que con proposición de la Cámara los provee su Mag.d pri-
vativamente, como derecho suyo como provee los de consejeros. 
Esto es lo que tengo que decir á v. m en este particular aunque 
avia mucho que decir, si a de suceder á v. m. como á mi según 
está vuestra merced hasta ahora. Quédeseme con Dios y mejore 
á v. m. como desea su servidor.—DON THOMAS TAMAIO DE VAR-
GAS. Madrid i Enero 24 de 637.» (MS. de la Bibliot. Nac.) 
En otras cartas le menciona con la designación de ccel hombre-
cillo mentiroso» y «Pellicerillo» : justamente irritado Tamayo de 
la impaciencia de Pellicer por heredarle en vida no perdia oca-
sión de zaherirle; Pellicer se vengó en no citarle jamas. 
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los Tagos, Betos, Lusos y demás reyes, que excluye 
Pellicer, pero admite como éste á Hércules, Hispan 
y Pirro; pasa por alto la venida de Santiago para 
no atraer enemistades al cronicón, si bien luego la 
desliza al suponer al primer obispo de Orense he-
chura de aquel apóstol, y mencionando la ciudad de 
su nombre. Una inscripción conmemorativa del 
martirio de los discípulos del apóstol, que va ad-
junta al cronicón, aunque independiente de él, he-
cha sobre unas cuantas palabras truncadas, resto de 
una antigua inscripción, apoya también aquella 
creencia y resuelve cuestiones que con ella se rela-
cionaban. Pasa revista á los césares, y en cada rei-
nado incluye una numerosa lista de mártires. Hace 
á Nerón oriundo de Galicia, pero en cambio saca de 
aquella provincia los varones apostólicos; conoce la 
carta de los judíos toledanos sobre la muerte de Je-
sús; habla como testigo de vista de las cosas extra-
ñas que habia dentro de la torre que tan indiscre-
tamente abrió don Rodrigo, y agrava el infortunio 
doméstico del conde don Julián sobre el que hasta 
entonces pregonaban las historias1. Don Servando 
1 «Don Rodrico querie moito a o Conde don Juliao, e a la 
Condiesa Fandina que era moito fermosa. E don Rodrico facia 
pecado co ela, e a tinha a mandar. Eo proprio com unta Filha 
sua chamada Cava Florinda, que era de estremaida fermosura. 
Eo Rey lia persuaden a sen amor. E non contento o que tinha 
com a may se deytou co ela, e fez ne la un filho que se criou em 
Evora de Lusitania chamado Alterico. Ista malvada escreviou á 
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muestra por Aragón, patria de Pellicer, predilec-
ción particular. Aquel territorio fué el primero que 
pobló Tubal, y Zaragoza y sus otras ciudades las 
primeras que se levantaron, sostiene al Ebro en su 
privilegio de no haberse secado cuando la gran se-
ca, y al Moncayo en el honor de que le diera nom-
bre Caco, allí refugiado de la persecución de Hér-
cules. La relación del penitenciario de dos dinastías 
se detiene en la batalla de Guadalete, y toma la pa-
labra su traductor Seguino para trazar casi un cen-
tenar de historias de linajes, principalmente de so-
lar gallego, que él coordina con los datos que dejó 
don Servando y con otros que se procuró de dife-
rentes libros y memorias; nobiliario que permitía, 
por medio de entronques, hacer subir el origen de 
las casas hasta los cartagineses y fenicios. Dió Pelli-
cer copias del cronicón al arzobispo de Santiago y á 
Tamayo de Salazar, que le utilizó para su Martiro-
logio. Treinta años después, cuando ya este arsenal 
seu Pay o que ficera como Eey, e por isso tomoumoito encujo » 
Historia de don Servando obispo de Orense, traducida en lengua 
gallega, i adicionada por don Pedro Seguino obispo también de 
Orense, que vivió era 1191, año 1153. Trasladada de sus origi-
nales en letra gótica por don Joseph Pellicer de Tovar, señor 
de la casa de Pellicer y Ossau, cavallero del.órden de Sant-Iago, 
Cronista mayor de su majestad. Año de M D C X L V I . (MS. 
de letra de Pellicer, en la Bibliot. Nac. Lleva al principio facsí-
mile del antiquísimo códice original, como Tamayo de Salazar lo 
puso del de Aulo Halo.) 
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de noticias de linajes le era innecesario, dijo que le 
habia dado el original un don Pedro Fernandez de 
Boan, y como mueble inútil lo arrojó en medio de 
la calle para que lo tratáran á su talante los tran-
seúntes 1. 
1 Pellicer pone en su Bihliotheca bajo el epígrafe de Manu-
scriptos que ka descubierto, y comunicado á otros don Joseph Pe-
llicer, la historia de don Servando, de la cual dice : «Cuyo ori-
ginal en vitela y en letra gótica, y en lengua antigua gallega 
tuvo por mano de don Pedro Fernandez de Boan, cavallero del 
orden de Sant-Iago. Copióle de su mano, y la copia original está 
en su poder. Hizo larga memoria del en el memorial del mar-
qués de Rivas el año 1647, y comunicó traslado á don Fernando 
de Andrade y Sotomayor, arzobispo de Sant-Iago, como parece 
por sus cartas, y á don Juan Tamayo de Salazar, que en su 
martirologio de España habla del diversas veces y pone en es-
tampa la ara en forma de cruz que contiene. Que juicio se haya de 
hacer desta historia, lo dexa don Joseph al sentir de los doctos 
que aunque la ha alegado y publicado, ha reconocido después 
muchas circunstancias que no le permiten afirmarse en lo que 
escrivió. Lo que puede asegurar es, que el original parece tan fino 
y seguro, como incierto y dudoso mucho de lo que contiene en 
las adiciones de don Pedro Seguino, y ha querido manifestarlo 
ansi para que lo juzguen otros.» 
Gil González Dávila creia haber leido el cronicón de don Ser-
vando en su original. « SERVANDO. Hallóse en la pérdida de Espa-
ña, y escrivió una historia de aquel tiempo que yo he leido ori-
ginal. Fué confesor del rey don Rodrigo etc.» {Teatro eclesiásti-
co, tomo n i , pág. 383.) 
Menos afortunado que su contemporáneo Dávila, ó más des-
contentadizo, fué el padre Felipe de la Gándara. Hablando de la 
inscripción conmemoratoria del martirio de los discípulos de San-
tiago que va adjunta al cronicón, dice : « E l testimonio que te-
jemos para esto es el ara en que decia misa el mismo apóstol 
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Hemos dicho que Pellicer no admitía la serie con-
sagrada de reyes primitivos. A l proponerse escribir 
la historia de España no se le ocultó que la fábrica 
de Annio amenazaba ruina: tratar de restaurarla, 
Santiago, y la dexó á sus discípulos, cuyos pedazos de ella aun 
se conservan, como se verá luego. En esta ara estaba formada 
una cruz de hecliura muy hermosa, y dentro de ella en caracte-
res escritos se decia la historia de estos santos. Hallóse después 
su traslado y copia en las obras de Servando, obispo de Orense, 
ántes que neciamente se adulteró añadiendo en ella cosas muy 
excusadas y patrañas mal formadas.)) (Copia la inscripción, la 
traduce y prosigue:) «El testimonio de esta piedra tiene gran 
autoridad, y no le pusiera yo aquí solo por bailarse en las obras 
del obispo Servando, que tan adulteradas las conocemos boy 
(perdóneselo Dios á quien así las estragó), sino porque consta de 
parte de las palabras mismas de esta inscripción y hacer mención 
de ella Ambrosio de Morales.)) {El cisne occidental canta palmas 
y triunfos eclesiásticos de Galicia, ganados por sus hijos insignes, 
tomo i , páginas 104 y 105.) 
Don Juan Muñoz de la Cueva, obispo de Orense desde 1717 á 
28, se valió también del cronicón de don Servando, pero creyen-
do, como Gándara, que discernía lo verdadero de lo falso. Bien es 
verdad que si soplaban esta luz, se quedaban á oscuras. Hé aquí 
la opinión de Cueva: « Cierto es que de dicha historia hay mu-
chas copias en Galicia, y yo he leido algunos puntos y casos par-
ticulares trasladados de copia que se guarda en la librería del 
convento de San Francisco de Orense. También es cierto que 
muchos ó disienten ó desacreditan estas copias, porque la vanidad 
de algunos patricios ha introducido en ellas los ramos ó los en-
redos de sus genealogías.» {Noticias históricas de la santa iglesia 
catedral de Orense, pág. 235.) 
Lo que realmente motivó la venida al mundo del don Servando 
fué que había en Orense dos hidalgos Boanes muy linajudos 
y un tanto dados á estudios de erudición curiosa, los cuales 
contendían sobre antigüedad de linajes con otros hidalgos galle-
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sobre no conseguir el objeto, era descender al nivel 
de Lupian Zapata, con quien debió temer que se le 
comparase. Por otra parte, él se sentía con ingenio 
no inferior al de Annio, y capaz de llenar el vacío 
de las épocas antehistóricas con más novedad é in-
terés; empresa que debia lisonjearle y parecerle 
digna de su posición y cargo de cronista mayor del 
gos igualmente butibambas. Fraguaron el cronicón, como ba-
bian fraguado otras antigüedades, y lo remitieron á Pellicer, 
quien, por figurar en los círculos literarios de la corte y estar re-
conocido como feliz rebuscador de documentos genealógicos, se 
bailaba en disposición de acreditarlo, como lo hizo, interpolándo-
lo á su gusto y conveniencia. De otras invenciones de los Boanes 
fué inocente difundidor el padre Gándara, ya admitiéndolas en 
sus obras, ya comunicándolas á su amigo Tamayo de Salazar, en 
cambio de las inscripciones inéditas y fragmentos de Aulo Halo 
que este le enviaba; cuéntanoslo el mismo Gándara: «Llega-
ron á mis manos unos papeles, entresacados de los escritos y me-
morias que observaron dos curiosos y nobles antiquarios de la 
ciudad de Orense, llamados don N . Boan y don Pedro de Boan, 
cavallero de la orden de Santiago, en cuyos discursos (reser-
vando para mí solo lo apócrifo) saco en público lo que no me lo 
ba parecido.» (Copia varias inscripciones y noticias relativas á 
santos y antigüedades de Galicia, y continúa:) «Estas noticias 
fueron las que me comunicó el ya nombrado don Pedro de Boan 
que se bailaron entre los papeles de su hermano, gran anticuario 
y muy diligente en averiguaciones de esta calidad; llegaron á 
mis manos estos papeles; yo los ajustó todo lo mejor que supe, 
y puestos en método historial, cuando escribía su martirologio de 
España don Juan de Tamayo Salazar, se los comuniqué con de-
seos que se quitase la competencia que hay entre la santa iglesia 
de Orense, y el real y santo monasterio de Saagun, y se aclarase 
la equivocación sobre la posesión de estos santos cuerpos y reh-
•iuias, etc.» {El cisne occidental, etc., páginas 210 y 214.) 
19 
290 HISTORIA CRÍTICA 
reino. Arrasó, pues, de cimiento el edificio del V i -
terbiense, y en su lugar levantó otra máquina de 
más de sesenta reyes nuevos, que él decia haber 
descubierto en antiquísimos escritores fenicios, cal-
deos, egipcios, griegos y latinos; pero que hicieron 
mucha menos fortuna que los viejos rivales que pre-
tendían reemplazar. 
A este grupo, que formaban Agrópoli, don Nico-
lás Antonio y Pellicer, hay que agregar un fray 
Alonso Vázquez, fraile mercenario docto y sagaz, 
que el Gobierno empleaba como agente diplomático, 
que habia sido el alma de las empresas del Duque 
de Feria y del Marqués de Leganés, y que habiendo 
logrado ser titular de una pingüe abadía de Sicilia, se 
habia hecho fuera del claustro una posición indepen-
diente. Gran vociferador contra los descubrimien-
tos de Granada, entró también á guerrear contra 
los cronicones, y enviado con una misión á Polonia, 
aprovechó la ocasión para pasar por Fulda y hacer 
indagaciones sobre la existencia de aquellos códices. 
Trájose una información jurídica negativa, que, con 
otros materiales que tenía reunidos, hablan de ser-
virle para una Censura como la de Nicolás Antonio; 
pero trabajando en ella le sorprendió la muerte 
en 1661. 
Entre tanto Argaiz, hecho campeón de los pasa-
dos y presentes cronicones, y dispuesto á serlo de 
los futuros, no daba paz á la mano en su defensa. 
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Estimulaba á sus partidarios en las provincias, di-
rigía á los de su orden, y se multiplicaba en el ata-
que, devolviendo golpe por golpe, prescindiendo en 
el calor de la pelea de corresponder á la considera-
ción que algunos de sus contrarios le dispensaban, 
separando al religioso del escritor1. Pero he aquí 
i Del tono que dominaba en estas polémicas dará idea la si-
guiente muestra de la que sostenían Argaiz y Pellicer. 
« He puesto manos á la obra después de trece años que be 
gastado en labores y dibujos, porque me parecía que la langosta 
quedaba enterrada, degollada la cabeza de la bidra, y cauteriza-
da con fuego; aunque me be engañado en parte, y be menester 
oponerme á la defensa, porque no se corten las esperanzas del 
fruto, que es todo buessos la embidia Una Biblioteca se ba im-
presso breve y compendiosa, de todo lo que ba escrito en espacio 
de cinquenta años don Joseph Pellicer Barlet Servant del rey 
N . S. En ella ay dello con ello; roso y belloso; grande y peque-
ño. Conmigo ba tenido várias controversias, como si yo preten-
diera la manzana de oro que ecbó en la mesa de los dioses la dis-
cordia; pues aunque tengo de su facultad los mesmos años, no 
llegan mis libros al número de los suyos , que los bace más de 
ducientos y setenta, y los mios no pasan de diez y siete, aunque 
están más medrados. 
»Unos llaman á la dicha Biblioteca Manual de Sacramentos, 
otros Letanía, otros Kalendario y otros Martirologio, porque en 
parte mata á los lectores y los martiriza. No me importa el título, 
que es cuestión de nombre, y quiero ir á la substancia; porque, 
como se ve encastillado y á mí en campo raso y á cielo abierto, 
vuelve contra la seguridad de mis escritos á notarlos de supues-
tos; y como ha porfiado en que el Beroso del M . fray luán Anio, 
Destro, M . Máximo, Luitprando, con luliano, son falsos, y Hau-
berto y Liberato falsíssimos, temo que si no buelvo á reprimir 
su osadía, y no le respondo, ha de dezir mañana que no hubo 
Gregorio López, que todo es ficción, y que el Apocalipsi es obra 
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que en lo más recio del combate recibe una carta de 
un padre fray Juan Gaspar Roig y Yalp i , provin-
mia y de D. Antonio Zapata, quando no lo cargue y atribuya 
al P. Jerónimo Román de la Higuera, porque habilidad tiene para 
todo. Retiróme de generalidades. Harto lie procurado reprimir-
le en la Instrucción Hystórica. En los prólogos de la Población 
Eclesiástica. En los de la Soledad Laureada. En la Corona Real 
de España, por España. En el Crédito de los muertos. En la 
quarta parte de la Población. Y xiltimamente en la Historia de 
Monserrate, cuyo titulo es L a Perla de Cataluña, donde le he 
respondido ad sacietatem en juizio y parecer de los doctos y des-
apasionados , con que pudiera decirle yo lo que el capitán Carva-
jal en Indias á una beata testarrona, y que no cesaba de murmu-
rar de sus acciones, que aviéndola colgado de la ventana con su 
cordón, le dixo después de muerta: Por Dios vieja, que si desta 
no escarmentáis, no se que os haga.)) {Vida y escritos del venera-
ble Gregorio López. Dispuesta por diligencia del maestro fray Gre-
gorio de Argaiz, para los devotos y doctos. Madrid, 1678.) 
«Porque como sacerdote (Argaiz) , quando en mí hubiera todo 
quanto presume y da á entender ya clara ó ya alegóricamente 
Debia encubrirlo en conciencia para no quedar obligado á la res-
titución en el artículo de la muerte , y retratarse también de los 
libros falsos que ha publicado, pues le puede y debe constar que 
lo son, de haver estado nueve años en este odio y malevolencia 
contra mí, contumaz i rebelde, i repitiéndolo mas i mas contra 
mí, cuando le consta que en medio de los agravios, encontrándo-
le un dia en el santo convento de carmelitas descalzos, le hablé 
con amistad y le besé la mano, como lo haré siempre que se ofrez-
ca. » {El Cuchillo Real que corta el cáncer de las historias verda-
deras de España, introducido en ellas por las falsas que ha publi-
cado en el espacio de nueve años el padre maestro fray Gregorio de 
Argaiz, siendo el Trinchante don Joseph Pellicer de Ossau i Tovar 
cavallero de la orden de Sant-Iago, que sirve aquel oficio.—MS, 
autogr. de Pellicer, en la Bibliot. Nac.) 
Lo de Barlet Servant, Cuchillo Real y Trinchante requiere al-
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cial de los mínimos en Cataluña, natural de Blánes, 
y que vivía en Gerona, ocupado en ilustrar la histo-
ria eclesiástica y secular de esta ciudad y del prin-
cipado, participándole que era poseedor del croni-
guna aclaración. De los flacos de Pellicer, era uno ele los no me-
nores la afición á cargos palaciegos ; flaqueza que se aumentó con 
la vejez. Habiéndose entrado jesuita un nieto suyo , que era Bar-
let Servant, logró sucederle en este oficio. Qué especie de cargo 
era éste, nos lo dejó explicado en una de sus últimas obras, pues 
parece que sus coetáneos no estaban mucho más al corriente que 
nosotros de su significación é incumbencias. Siendo esta expli-
cación una pincelada en su carácter, creo no desagradará cono-
cerla. 
«Y porque muebos desean tener noticia deste oficio, se dirá 
con brevedad que es de los más calificados, y de mayor confian-
za de la casa real de Borgoña; en Español corresponde á gentil 
hombre trinchante ó gentil hombre del real cuchillo. Es del gremio 
de los gentiles bombres de la boca, en cuyo estado come, y en 
cuyas funciones asiste. La principal, como la suya, es en las co-
midas públicas de sn Magostad. Hale de avisar el ugier de la sala 
cuando ha de tener servicio, y entonces ha de ir á la panetería 
á reconocer los cuchillos que han de servir en la real mesa, po-
ner el pan de su Magostad envuelto en una servilleta, subir con 
los cuchillos grandes, con el mayordomo que va con el bastón, y 
los de la boca que llevan los platos; asistiendo á la real mesa 
hasta que se acaba la real comida con capa y espada. Tiene ga-
jes , casa de aposento, médico y botica de boca, y obligación, 
cuando Su Magostad sale á la guerra, á servir el estandarte real 
con su persona y dos caballos; y se le escribe carta de aviso por 
la secretaría de la cámara de Castilla, firmada de Su Majestad, 
como á los demás gentiles hombres de boca y casa. Todo lo qual 
consta por la real etiqueta, etc.» (PELLICER, Bibliotheca, pág. 193.) 
Los amigos del viejo Pellicer le designaban entre sí por el mote 
de el Barlet Servant ¡ jiizguese cuánto le zumbarían sus ene-
migos, 
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con del monje Liberato, adquirido de los papeles 
que habia dejado á su muerte Pedro de Marca.1 Lu-
1 Conocedor Eoig del carácter de Argaiz y de la lucha que 
sostenía, juzgó que no podría procurar mejor padrino á su Libe-
rato. Que este émulo de Lupian no careció de habilidad para lan-
zar su ficción, se va á ver por las siguientes muestras de su cor-
respondencia con Argaiz : 
ce N . M. R. P . M . Argayz. Dos dichas he tenido dentro de 
tres meses. Una ha sido haber venido á mis manos en copia eh 
chronicón de Liberato, monje de su religión de V . P. M . R., na-
tural de Girona, que lo tenia el señor de Marca entre sus papeles, 
y se lo hallaron cuando murió arzobispo de París entre otros 
muchos manuescritos originales y copias, que era muy curioso, y 
en materia de historia el primer hombre que ha tenido Francia 
de nuestros tiempos. Yo le he conocido, comunicado con cartas y 
habládole algunas vezes en Barcelona. Esta copia de manos en 
manos ha venido á las mias, y realmente se conoce ser verdadera 
en toda su contextura, y que de él se han valido los escritores 
antiguos de España, cuyas cosas solamente trata desde la pobla-
ción de ella hasta su tiempo. Avrá como tres meses que le tengo 
en mi poder, y aora en manos de algunos doctos para que le vean, 
y hagan de él su censura, disponiéndome para ilustrarle, como lo 
haré. Quince dias ha tuve la otra dicha de gopar de el chronicón 
de Auberto, cuyos dos tomos he leydo sin cessar, y con tanto 
gusto cuanto es imaginable, cuyas notas son curiosíssimas, doc-
tíssimas y de ingenio relevado Auberto y Liberato van muy 
conformes; aunque Auberto mas extenso, y en los años padecen 
en algunas partes alguna discordancia; pero en sustancia poco 
discrepan. He recibido las memorias de V . P. M . R. por medio 
del padre procurador desta ciudad, y quedo con el justo agra-
decimiento, y siempre muy aficionadíssimo servidor y amigo á 
quien nuestro señor muchos años guarde. Gerona y Enero á 17 de 
1669. B. L . M . de V. P. M . R. su aficionadíssimo servidor y 
amigo.—FE. IUAN GASPAR ROIJ Y IALPI.» 
En 7 de Febrero de id.—« Con todas mis ocupaciones no 
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pian Zapata acostumbraba, como Higuera, á dejar 
de trecho en trecho indicaciones de historiadores y 
dejo de leer á Auberto, y con más atención las doctíssimas notas 
y sutiles discursos, que V . P. ha hecho sobre sus cláusulas, y no 
contento de aver leydo una vez, le leo segunda con mas atención 
y cuidado. Esta noche passada estava leyendo los discursos en 
órden al obispado, patria y sepultura de San Hyerotheo, con tan-
to sabor y gusto, que no podia apartar el libro de mis ojos. Mu-
cho tiene que agradecer Cathaluña á Auberto, y después de él 
á Luitprando. Yo en mi catálogo de los santos de Cathaluña, que 
aun se está manuescrito, he defendido este punto por parte de 
Empuñas, y me he holgado en extremo el aver visto á V . P. M . K. 
tan de nuestra parte, pero cessará del todo la contienda cuando 
salga el chronicón de Liberato, que como autor que es cathalan, 
hijo de Girona, distante solas seis leguas de Ampúrias, y que es-
cribió trescientos años antes que Auberto, y algunos mas de tres-
cientos que Luitprando, tiene mas mano en establecer una verdad. 
La copia de este chronicón tengo averiguada con la antigüedad, 
que fue sacada de su original en el monasterio de San Dionis de 
Paris, por Vuillelmo, monge bibliotecario (assí se intitula), de 
aquel monasterio, á petición de Geraldo, monge del monasterio 
de Santa María de Eipoll de este principado año de 1497. Y 
llevósela el señor de Marca, que murió arzobispo de París, con 
otros muchos papeles y cronicones de aquel monasterio, cuando 
estaba por superintendente del rey de Francia en Cathaluña, y yo 
lo he rescatado por ocho doblones, como quien conoció luego el 
oro que avia en aquel destrozado cuaderno, y maltratado. Voyle 
apuntando, y hallo que no hay treinta cláusulas que no se prue-
ven con autor mas antiguo, ó con escritura, y con tradición an-
tigua y corriente, Hanle visto algunos doctos. Tengole en mi 
poder, y aun quiero ponerle en otras manos, y que le vean mu-
chos antes, como él está y como ha venido á las mias, y que en 
todo tiempo se halle para que pierda los bríos toda duda y malicia, 
»No sé cómo se descuidó Auberto, que puso á Llangostera en 
el mar Occe^uo, siendo así que está dos leguas de el mar Medi-
296 HISTORIA CRÍTICA 
cronistas, que cuando hubiese necesidad engendrá-
ran nuevos cronicones, y una de ellas fué la de este 
Liberato1. Como de costumbre, el mismo cronista 
se encarga de hacer su biografía. Fué Liberato go-
do, natural de Gerona, monje de Yalclara, discípulo 
querido de su abad el famoso cronista Juan, á quien 
siguió á su obispado, y del que le separó la elección 
terráneo entre Grirona y San Feliu de Guixoles. Lo mesmo dize 
de Empuñas, siendo assí, que no está sino á la orilla de el mar 
Mediterráneo.» 
En 6 de Marzo de i d : « Heme holgado ayan recibido essos 
muy reverendos padres y señores mios con gusto las noticias del 
Chromcón de Liberato, cuya copia embiaré auténtica, legalizada, 
y con toda la autboridad, que materia tan sagrada pide, con la 
brevedad que me sea posible y consienta mi ocupación, porque no 
quiero que se aparte de mi celda ni de mi vista esta joya tan pre-
ciosa , etc.» 
En 23 de Mayo de id : « Ay vá enteramente el ebronicón de 
Liberato Grerundense 1.a y 2.a parte en copia auténtica y sellada, 
según estilo de curia, sacada fielmente de la que yo tengo, con 
las notas y enmiendas, que de otros códices mas antiguos de el 
archivo del monasterio de San Dionis de París, puso en el már-
gen de algunas de sus cláusulas su copiador Willielmo Prenda 
es grande por la gravedad de su author tan docto y antiguo, por 
la verdad con que trata sus cosas; pues aviendo hecho yo antes 
de la publicación de él exactíssima y rigurosa averiguación de 
sus cláusulas, las he hallado en escrituras, tradiciones aprova-
das, y bien recibidas y en autores antiguos llenas de solidez, que 
pocas me quedan en que poder escrupulear, ó mejor diré ningu-
na, que por exemplares de otros sucessos, no pueda assegurarse 
la verdad de lo que contiene, etc.» 
1 Ann. 614. Liberatus monachus benedictinus Pampilone obiit. 
Fuit valde historicus,» (HAUBERTI chron.) 
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para abad del monasterio de su orden en Pamplona. 
Recorrió dos veces á España registrando archivos, 
compulsando escritos y examinando y discutiendo 
tradiciones, lo que le permitió extender á mayor 
mimero de pueblos el bonor de baber sido fundados 
por Hércules y los primitivos reyes, le proporcionó 
ver el original de Dextro, adquirir noticias tan pe-
regrinas como que la madre de Ovidio fué catalana, 
que Plinio escribió aquí su historia natural, y que 
eran españolas unas doscientas vírgenes de las once 
mil compañeras de santa Úrsula, con lo cual hacia 
espaldas á don Francisco de Padilla, que ya lo habia 
dicho en sus Centurias. Liberato viene á reforzar á 
Beroso, Dextro, Máximo, Hauberto, Gregorio Be-
tico y las planchas martiriales de Granada; pero so-
bre todo á Hauberto, de quien puede decirse es una 
abreviación. Arranca, como éste, de la creación del 
mundo, hace alto en el nacimiento de Cristo para 
proseguir hasta el año 610, corroborando noticias 
de predicaciones apostólicas, martirios, calamida-
des, antigüedad de imágenes, iglesias y monaste-
rios. La España monacal de la segunda mitad del 
siglo xv i i sería un fiel trasunto de la del siglo v i . 
Cataluña, por la ilustración de sus antigüedades y 
de su historia eclesiástica, se apodera de la mayor 
parte de la obra de Liberato. En su costa desem-
barcó Santiago y por ella comenzó su predicación; 
Tarragona goza pacíficamente de su indisputada pri-
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macía; esta ciudad, Barcelona, Lérida, Gerona, Tor-
tosa, Yich, Ampúrias, Badalona, Colibre, Rosas y 
otros pueblos de aquel principado supieron por este 
cronicón multitud de cosas interesantes que les con-
cernian; Blánes, patria de Roig, se encontró provis-
ta de una brillante historia1. Argaiz abrió presuroso 
1 Hé aquí la historia de Blánes tal como resulta de las noti-
cias diseminadas en el cronicón de Liberato. Hecha con afecto 
filial es un tipo del género, esto es, de las historias de ciudades 
que forjaban los falsos cronicones. Obsérvese que tiene todo lo 
que un pueblo de España en el siglo xvn podia desear tener en 
su historia; origen en la edad heroica, monumentos públicos de 
victorias, inscripciones que las refieren, sus habitantes ciudada-
nos romanos, Santiago les predica, san Pablo les trae el primer 
obispo; ciudad episcopal, tiene catedral y obispos martirizados; 
celebra concilios; es patria de mártires y de santas vírgenes, y de 
los primeros pueblos en que cada orden religiosa funda con-
vento. 
«Aun. mund. 2297. Venerunt cum Hercule, Ausonenses, La-
t i i , Blandusii, Libici , et alias gentes diversarum nationum.)) 
c( 2298. Condunt Blandusii Blandam s^ p^ra montem Macedón 
in littore maris Meditcrranei; meotempore urbem episcopalemnon 
ignobilem.» 
((3460. Blanda, Illuro, Beturo, Betulo, Laletania, et alise ci-
vitates niaritiime a Phocensibus reparantur, et augentur.)) 
« 3784. Thelongus Bachius princeps Laletanorum magna ma-
nu obviam Annibal occurrit: et clade magua ei transitum impe-
diré conatur, et Blandas cives in tantas victorias monumentum 
marmoream statuam erexerunt: quas meo tempere in magna ro-
tunda ejusdem urbis platea persistit; cujus inscriptionem in 
ejus marmórea base exaratam anuo D X C I I exscripsi cum illac 
transirem, quam hic subjicio. 
vThelongo Bachio qui Poeno excre. cum Annib, i n l t a l , transem-
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los brazos á auxiliar de tanta valía, y cerró con él 
el cuarto tomo de su Población de España, que aquel 
mismo año imprimió. 
te cum S. P . Q. R. cum factione Beip. árnica sensit Blandenses 
statuam D . D.» 
((3785. Emporise, Ehodi, et Blandas precibus Gnei Scipionis 
munmntnr: et ab eis Eomani milites in magistros Eomante mili, 
tise admituntur )) 
«3807. Mitit Eomanorum senatus ad Hispanias Marcum Por-
tium Catonem consulem romanorum.» 
cr Tarraconem et Barcinonem auget et munit. Blandam in 
Eomanorum fidem confirmat, et Litoralem ejus muram restituitj) 
«3958. Blanda, Illuro, et fere omnes urbes Laletaniaa partes 
caesaris viriliter agunt.» 
« Urbes civium romanorum a tempore Scipionum multa; erant 
in Hispania Barcino, Blanda in Laletanis, et alibi alise.» 
«Ann. Cbrist. 37. lacobus apostolus loannis evangelistas fra-
ter, venit in Hispanias. Portum Emporitanum pertingit. Prtedi-
cat Emporiis, Grerundas, Esterlim, ubi aliquos judasos conver-
tit, Blandee, Illuro » 
«52. Sanctus Marcialis Lemovicensium episcopus Hispaniam 
predicando transit Emporium, Euscinum, Gerundam, Blandam, 
usque Barcinonem » 
«64. Sanctus Paulus apostolus veniens ad Hispanias secum 
fert Philemonem, TMmotbeum, Euffum, Berosianum, Hora-
tium, Sempronium, Pbiletum et alios discípulos I)ertusa3 Euf-
fum , Tarracone Epaphroditum, Barcinone Tbeodosium, Blandas 
Berosianum, Emporii Torquatum; et alios discípulos in alias 
Hispaniarum urbes episcopos relinquit.)) 
«67. Blandee in Hispania Tarraconensi sancta Domina virgo 
cum sororibus (ita in alio vetustiore códice legitur) corona-
tur X V I I I calendas maii.» 
«156. Blanda} in Hispania Tarraconensi sancti M M . Bonosus 
et Maximianus fratres, ut in aliis legitur vetustissimis codicibus, 
ibidem nati ex nobilibus parentibus Hispanis Blandensibus, post 
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No arredraron á Agrópoli las descompuestas ré-
plicas que provocó su discurso sobre san Hieroteo, 
ni las contrariedades que en su empeño sufria. Tuvo 
foetidos carceres, ungularum lacerationes candentes laminas, 
equuleum, et alia plurima duriora supplicia vivi in ignem proji-
ciuntur X I I calendas Septembr. Eornm ciñeres a Cliristianis, et 
presbiteris ipsins urbis colliguntur, et honorifice reconcluntur.» 
«197. Theodulus abbas carmelitanus ex Siria venit ad Hispa-
nias cum comitantibus X X X X V I monacbis. Portum Emporita-
num pertingit et in Céltica tria monasteria fundat Emporiis, 
Blandee, et Barcinone, in quibus X V I monacbos relinqnit » 
«300. Blandas in Laletanis sanctus Salustius agrícola, ibi-
dem natns, patitur gladio I X calend. lunii.» 
«Ibidem sanctus Petrus ejnsdem urbis episcopus jugulum pro 
fidei defenssione praíbet V I cal. angustí.» 
«Blandas in Laletania Bonosus presbyter, Maximinus et Maxi-
mus cum Stephano, et aliis L U I concivibus Blandensibus, pro-
fidei confessione jugulantur.» 
«Item ibidem SS. MM.Apolinis, Isacii et Crotatis celebre, stu-
pendumque est martyrium undécimo Cal. Maii.» 
« 308. Blandee in Laletanis sancta Sophia, et Irenes virgines 
post alia tormenta decollantur X I V . Cal. Octobris.)) 
«326. Reedificantur et de novo eriguntur in Hispania multas 
ecclesiaa, et non pauca monasteria et heremitoria ordinis carme-
litani in variis urbibus, et locis Blandas sub abbate Crotate, 
et ejus cathedralis beatas Marías ecclesia reparatur, et augetur.» 
«329. Amandus episcopus Blandensis, yir prudens, et doctus; 
qui multa passus est pro Christi fidei confessione. Blandas mo-
ritur.» 
« 359. Blandas in Laletanis contrahitur concilium X I episcopo-
rum, et X I V presbyterorum pro disciplina ecclesiastica, et ali-
qui cañones contra hasreticos in eo componuntur.» 
«373. Tarracone, Barcinone, Gerundas, Toleti, Hispali, Her-
d^, Ausone, Blandas, Caesarangustaí, Pampilone, Valentín, 
Mantuse, Ruscini, Bracbaraí, et in plurimis aliis Hispaniarura 
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entre éstas una que merece referirse. Venían resis-
tiendo los prelados de Segovia conceder rezo al 
nuevo santo; pero la presión de sus devotos llegó á 
ser tan fuerte hácia 1666, que el que ocupaba enton-
ces aquella silla se dejó vencer y concedió el rezo. 
Vacó á poco la sede, y fué nombrado para ella, pro-
bablemente por influencia de Agrópoli, un terrible 
adversario de san Hieroteo y de los cronicones, 
pero en cuanto obispó varió de dictámen, abrazó la 
creencia de sus diocesanos y dióse con ellos á bus-
car el sepulcro de san Hieroteo por las viejas igle-
sias de Segovia. Monjas iluminadas tenian revela-
ciones de haber sido esta ciudad patria de aquel va-
ron apostólico, y que aclaraban pasajes oscuros de 
su vida. Agrópoli preparó otra obra mucha más ex-
tensa, máquina cargada con todo género de argu-
mentos y demostraciones de la falsedad de san Hie-
urbibus mirabili sanctitate per id tempus monacbi magni patris 
Antonii florent.» 
«396. Blandas contrahitur concilium X I V episcoporum, et X X 
presbyterorum ad damnandos Vigilantii errores: et componuntur 
aliqui pro disciplina ecclesiastica cañones. » 
«505. Verinus episcopus Blandensis vir doctissimns confectus 
erumnis Blandíe moritur: cui in sede succedit Maximus.» 
«524. Blandas in Cherroneso construitur a monacbis sancti 
Agustini abbate Paulino jubente beremitorium sub invocatio-
ne B. V . Mariee in quo quatuor monacbi resident.» 
«602. Ecclesise Pampilonensis, Valentina, Oscensis, Helenen-
sis, Emporitana, Blandensis, Mantuana, Lucensis, et Oretana, 
fuit boc anuo monasteria benedictinorum.» 
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roteo y otros santos, y de los cronicones en que su 
existencia se apoyaba; en ella, haciendo una calu-
rosa defensa de la venida de Santiago, se ponia en 
regla contra la imputación de disfrazado intento de 
combatirla1. A esta obra, monumento notable de 
erudición, debieron contribuir todos los de la par-
cialidad cuya bandera empuñaba Agrópoli, y que 
formaban tertulia en la celda del padre Hermene-
gildo de San Pablo, Jerónimo del monasterio de 
Madrid, por lo que irónicamente les designaban sus 
contrarios con el mote de ((académicos del Prado.)) 
Cada pueblo aspira á tener sus santos propios, 
que invoca con más confianza que los de los pueblos 
vecinos, ademas del honor que le reporta el tenerlos 
por conciudadanos, y mientras más eminente en 
santidad es el obispo, confesor ó mártir, tanto ma-
yor es naturalmente el empeño de apropiárselo. 
Uno de estos santos más disputados ha sido san 
Lorenzo. De lo que sobre su patria se ha escrito en 
los tres últimos siglos se podria formar una volumi-
nosa bibliografía. Contendian por serlo suya Va-
lencia, Córdoba y Huesca, sin contar á Italia, que 
también le reclamaba. Ninguna de estas ciudades 
1 Dissertaciones eclesiásticas, por el honor de los antiguos tute-
lares, contra las ficciones modernas. Por Don Gaspar Ihañez de 
Segovia y Peralta, cavallero de la orden de Alcántara, marqués 
de Agrópoli y señor de la villa de Corpa. Con licencia. E n Zara-
goqa, por Diego Dormer, año 1671. Dos tomos en folio. 
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alegaba títulos serios en apoyo de su pretensión, 
pues hasta los de la última, que al parecer ha que-
dado vencedora, eran tales, que el mismo Higuera, 
que estaba de su parte, no los estimaba en nada1. 
Retados los campeones de Yalencia á exhibir testi-
monios , apareció un libro titulado Vida y 7nartirio 
del glorioso español san Lorenzo, sacados de unos an-
tiquísimos escritos del abad Donato, fundador del con-
vento servitano de la órden de San Agustín. E l abad 
Donato de que se trataba era un monje del siglo vi , 
de quien cuenta san Ildefonso que por temor á los 
bárbaros emigró con otros monjes de África á las 
costas de Yalencia, trayendo consigo gran cantidad 
de libros, y que fundó el monasterio servitano, ceno-
bio de incierta situación en aquella comarca. E l l i -
bro que por primera vez revelaba sus escritos, se 
decia impreso en Salamanca en 1636, habiéndolo 
sido en 1673, como fácilmente se advertía por con-
testar y aludir á cuestiones y cosas posteriores á 
aquella fecha: fraude imitado del de Vera y Zúñiga 
con el Centón Epistolario del bachiller de Cibdad Real, 
Suponíasele dado á luz por un padre Buenaventura 
1 Pellicer, como aragonés, habia reñido en su auxilio, fraguan-
do el dibujo de una medalla que decia poseer Eamirez de Prado, 
en que se veia la efigie del Santo dentro de esta inscripccion : 
S. P . Q. E . Sanctus Laurentius martyr. Rom. Hisp. genere. E x 
Aurentia Volsca gente OSCÍE natus; y como fecba de la acuña-
ción M C C C C . 
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Ausina, agustino, sujeto que realmente había exis-
tido en la primera mitad del siglo, el cual habia en-
contrado en un convento de su orden el original la-
tino que daba vertido al castellano, C( sin haber aña-
dido cosa de sustancia.» La ficción tenía por objeto 
naturalizar santos en Valencia, sobre todo á san 
Lorenzo, sobre cuya historia da amplios pormeno-
res. E l autor de esta tan poco ingeniosa superchería, 
y esto solo muestra la calidad de los tiempos, era uno 
de los más altos dignatarios del Estado, don Lorenzo 
Matheu y Sanz, valenciano, regente en el Supremo 
Sacro Consejo de la corona de Aragón. 
Siguió sosteniéndose con acritud la lucha en pro 
y en contra de los cronicones. Por no tomar par-
te en ella, Ortiz de Zúñiga declaraba, al publicar 
en 1677 sus Anales de Sevilla, que partía de la época 
de san Fernando. Pero los defensores desaparecían 
y no eran reemplazados, y el siglo se despedía lan-
zando sobre ellos la Bihliotheca Vetus de don Nico-
lás Antonio, impresa en Poma á expensas del carde-
nal de Aguírre, sectario desengañado de las ficcio-
nes ficúlneas, y bajo el cuidado del deán de Alicante 
Martí, que, en consideración á las anteriores convic-
ciones del cardenal, moderó las expresiones dema-
siado acerbas que aquel ilustre crítico empleaba 
contra los impostores. 
VII. 
Huerta y Vega. — Cronicón de Pedro Cesarangustano. — Majans.—Cen-
sura de historias fabulosas. —m padre Florez.— Vuelve á agitarse la 
cuestión de los libros plúmbeos .—Don Juan de Flores. —Descubrí-
miento de antigüedades en la Alcazaba de Granada.—Medina Conde 
y el padre Echeverría. — Don Faustino de Borbon, —Conclusión. 
EL gobierno de Felipe V, deseoso de calmar los 
ánimos, y procurando para conseguirlo suprimir 
todo pretexto de disensiones, así en la esfera política 
como en la religiosa, prohibió discutir la venida de 
Santiago y la tradición del Pilar; hechos que debe-
rían ser en adelante para los españoles incontrover-
tibles. E l debate sobre los cronicones quedó en con-
secuencia cerrado. Durmió la cuestión por largos 
años, hasta que vino á despertarla un don Francisco 
Javier Manuel de la Huerta y Vega, escritor novele-
ro, poseído de falso patriotismo, reducción de Pelli-
cer, cuyo admirador era, y de quien rebuscaba y de-
voraba hasta los menores apuntes y borrones. Lleva-
do por tal afán, hubo un día de caer sobre uno de sus 
borradores, que entre otros manuscritos suyos se 
guardaban en la biblioteca del Rey, y hoy en la Na-
cional, en que aquel invencionero se había divertido 
en hilvanar un cronicón, que suponía copiado de un 
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vetusto códice de Ramírez de Prado, bajo el nom-
bre de un Pedro orador, de quien, en muy lacónicos 
términos, dice san Jerónimo que enseñaba en Zara-
goza, único rastro que ha quedado de la existencia 
de tal orador docente1. Este personaje tenía, sobre 
su antigüedad, la ventaja de ser aragonés, ó por lo 
menos de haber allí vivido, lo que le permitía mos-
trarse minuciosamente enterado de la historia de la 
patria de Pellícer. Fué la idea de éste forjar un cro-
nicón que le sostuviera su construcción de primiti-
vos reyes de España, como el de don Servando le 
servía de rodrigón de las estirpes de linajes. Prepa-
ró el borrador, escribiendo á la márgen de cincuenta 
y cuatro hojas de papel los numerales de los años 
desde el 2777 del mundo hasta el 44 de Cristo, y á 
su lado iba arrojando nombres de reyes y reinas, 
que suelen responder á los de ciudades, montes y 
ríos; nombres á que frecuentemente adhiere el ca-
lificativo de magnus, conforme á su opinión de que 
todos los reyes de España habían de ser grandes. 
Estos apuntes, diseminados en páginas casi en blan-
co, separados entre sí por extensos intervalos, algu-
nas veces de siglos, muestran, por la diversidad de 
tintas en que están escritos, por los arrepentimien-
tos en la sucesión de dinastías, por las cláusulas ta-
chadas, enmendadas ó sobrepuestas, reflejo de las 
4 Petrus Caesaraugustae oratov insignis docet. 
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fluctuaciones del autor, que tomaban allí indeciso 
puesto según ocurria la idea, ó la adoptada combi-
nación histórica lo exigia. E l medio de cortar re-
pentinamente los períodos para indicar que el códice 
original estaba allí destruido ó ilegible, que imita-
ron de Higuera todos los forjadores de cronicones, 
no se olvidó en éste, Pedro Cesaraugustano conclui-
do, no hubiera diferido sustancialmente de Hauherto 
más que en los nombres de los reyes. 
Irritó á Pellicer que Lupian se le anticipara, y 
declaró guerra á muerte al Hauberto en cuanto tuvo 
noticia de su existencia. E l trabajo que se dió para 
averiguar y publicar todos los pormenores que po-
dían hacer evidente y palpable la falsedad de este 
cronicón es increíble. N i la muerte de Lupian des-
armó su encono: en cuanto supo que había espirado 
hízose traer sus libros y papeles, y expuso á la irri-
sión pública el códice que aquél enseñaba como el 
original de Hauberto. Pedro Cesaraugustano que-
dó, pues, bien vengado de este rival, que le ha-
bía matado ántes de nacer. No acertó Pellicer á 
desprenderse de su afecto al cronicón de Pedro, tal 
vez por necesitarlo á cada paso para sus trabajos 
sobre la España primitiva, que fueron los predilec-
tos de la última parte de su vida, y viniéronle en 
diferentes tiempos veleidades de lanzarlo al mun-
do variándole el título y la procedencia. En 26 de 
Marzo de 1667 escribía á don Nicolás Antonio que 
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el fecundo literato valenciano Vicente Mariner habia 
descubierto el libro De potestatihus saeculi, de Pe-
dro de Zaragoza (Ramirez de Prado era ya fuente 
desacreditada, y el título de cronicón sospechosa eti-
queta), noticia que repitió en el prefacio del Máxi-
mo, publicado cuatro años después. En el de 1673 
transforma la obra de Pedro en Excerptas de Julián 
Lúeas, aquel diácono cronista inventado por Flo-
rian de Ocampo, pero tampoco así se atrevió á que 
viera la luz1. Murió Pellicer sin que el cronicón de 
Pedro Cesaraugustano saliera del estado de larva. 
Hallado por Huerta tan inestimable tesoro, se 
1 « Demás desto, en las excerptas que yo tengo en mi poder, de 
Juliano, diácono de Toledo, cuya historia alega diversas veces 
Florian Docampo, se hace mención de Oseo, rey antiquísimo de 
España. Donde se dice que dió nombre á la insigne ciudad de 
Huesca, y que mató á la raíz del Pyreneo un áspid en aquella 
parte de los montes que retiene el nombre de Aspe; y que to-
mó por divisa y armas el áspid; que fueron de los reyes celtíbe-
ros después; y que por él se llamaron óseos las serpientes ó ás-
pides, etPanes, Oschae etiam dicuntur, in figura serpentis cocti.)) 
(Carta de don Josef Pellicer de Ossau al doctor Diego Josef Dor-
mer, fecha en Madrid á 18 de Febrero de 1673.) 
La cláusula que se cita se halla en el cronicón de Pedro. E l 
áspid oséense estaba grabado en el reverso de la medalla de san 
Lorenzo, de que hablamos en la nota, pág. 303. 
De la existencia en su poder de las excerptas del diácono Ju-
liano , volvió á hablar Pellicer en el Thropheo de la verdad de la 
Historia, publicado en 1676 : « diré que he copiado de letra 
del mismo Florian un quaderno de excerptas, églogas ó apunta-
mientos , con epígrafe de ser sacados de la chrónica del mismo 
Juliano», etc. 
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puso á edificar sobre él una historia, á que dio nom-
bre de España primitiva, título también usurpado 
de Pellicer. Imprimió el primer tomo en 1738, con 
dedicatorias al Eey y al cardenal gobernador, apro-
baciones gerundianas de frailes calificados y licencia 
del Consejo, prometiendo cinco volúmenes más, de 
los cuales el último contendría el desconocido croni-
cón, cuyo origen ocultaba, preparando una leyenda 
á su descubrimiento1. Saludado el libro á su apari-
1 (.(.España pr imit iva, historia de sus reyes y monarcas, desde su 
población hasta Ghristo. Que consagra al Eey N . S. Don Pheli-
pe V el Animoso. Por mano del Emmo. Sr. D. Fray Gaspar de 
Molina y Oviedo, obispo de Málaga, Comisario General de la 
Santa Cruzada, Governador del Real y Supremo Consejo de Cas-
tilla, y Cardenal de la Santa Iglesia de Roma. E l Dr. D. Fran-
cisco Xavier Manuel de la Huerta y Vega, tomo primero. En 
Madrid, con las licencias necesarias. Año de 1738.» 
Oigase cómo el autor inicia al lector en el objeto de la obra: 
«De esta, pues, Obra heroyca es este el primer tomo, y en él y 
los siguientes se dará cabal noticia de los Reyes y sucessos de 
esta Península, desde Tharsis su poblador, hasta el nacimiento 
de Christo. En ella se verá continuada la Monarquía de España 
por dilatada serie de Monarchas, que dieron pobladores á la In-
glaterra , Escocia é Irlanda, y áun á la América, y enviaron co-
lonias que dieron nombre á la Iberia Oriental. Que posseyeron de-
baxo de su dominio toda la Lybia en la África, que dieron Re-
yes á los Celtas, oy franceses, que fueron branca suya los Reyes 
de la decantada Troya; igualmente se hará demonstracion de ha-
ber los españoles ocupado por muchos años á Sicilia, y lo que es 
mas, poblado y fundado la gran ciudad de Roma, cabeza del mun-
do, siendo fábula conocida que de Enéas procediessen los Reyes 
de Alba, progenitores que se dicen de Rómulo y Remo. Ul t i -
mamente se hará evidente demonstracion que toda la fábula y 
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cion con dura y burlesca crítica, el Consejo mandó 
secuestrar la edición; mas habiendo gestionado en 
su favor las academias Española y de la Historia, de 
las que el autor era individuo, á pesar de haber in-
formado en contra Mayans y Sarmiento, se levantó 
el embargo. La Academia de la Historia habia cum-
plido con uno de los más nobles deberes de su ins-
tituto protegiendo la libertad de escribir sobre ma-
terias opinables. Huerta no publicó más que el se-
gundo tomo de los seis de que habia de constar la 
obra. 
mythologia gentílica tuvo su fuente y origen en Príncipes ver-
daderos españoles; de suerte que casi todos cuantos como dio-
ses veneró la idolatría del mundo antiguo, fueron, destexido el 
velo de sus mythicas narraciones, Monarchas españoles que ocu-
paron el throno de las Españas , ó hijos y nietos suyos, que fun-
daron con sus líneas nuevas monarquías. De los cuales princi-
pios se colige la proposición de que España, en los dos tiempos 
Adelon y Mythico, fué la cabeza y señora de todo el Occidente, 
extendiendo su imperio en la Europa por las Galias, Italia, Ale-
mania, Inglaterra é Irlanda, y en la África por las Mauritanias, 
que tocaban parte del Mediterráneo y el Occéano, hasta el reyno 
de Congo, y la Lybia antigua, que corría hasta el Egipto, ocu-
pando muchos de los desiertos africanos, y en la América todo su 
vasto dilatado país de Sur á Norte. Esto fué España en sus prin-
cipios. Todos estos dilatados países la deben, ó su población, ó 
su gobierno, ó sus primeros reyes. Y la prueba de todo ello es 
el assunto de esta obra » 
Hé aquí cómo preparaba el terreno para la leyenda del descu-
brimiento del cronicón de Pedro: «Uno, entre todos (los mate-
nales que tenía reunidos), es particularmente útil, del cual me 
sirvo con mayor frecuencia en este primer tomo, que es el chro-
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Mayans, que habia recogido con brío la bandera 
sostenida por Agrópoli contra las falsedades que 
deslustraban nuestra historia, tuvo ocasión, como 
bibliotecario del Rey, de registrar los manuscritos 
de don Nicolás Antonio y copiar la Defensa de la 
Historia de España contra el padre Higuera, que ha-
cia largo tiempo ansiaba poseer. Confiado en el 
triunfo moral obtenido sobre el libro de Huerta, y 
alentado probablemente por la acogida que tuvieron 
las dos ediciones del Norte crítico del padre Segu-
ra, en que se reproducíanlos argumentos de los im-
pugnadores de los cronicones en el siglo anterior, 
dió á la estampa aquella obra con el título de Cen-
nicón de Pedro, orador de Zaragoza. E l cual, en concluyendo la 
obra, publicaré para honor de España, y entonces manifestaré 
de dónde le bube, en qué archivo permanece, y daré las demás 
pruebas necesarias para su legitimidad. Ahora baste assegurar 
que este chronicón le tuvo el insigne español Benedicto Arias 
Montano, el cual, de orden de Phelipe I I , escribió algunos plie-
gos desfrutándole, y últimamente un epítome de los Eeyes, que 
expressa; el cual, de la propia letra de Benedicto, tuvo, y conser-
vó por preciosa memoria suya un canónigo de Zaragoza, y xma 
copia dél vino á mis manos, que cotejada con [el chronicón de Pe-
dro, concuerda enteramente en nombres de Eeyes y años, excep-
to dos que no puso en la línea Benedicto por las razones que 
dirá la historia á su tiempo.» 
Huerta, imitando á su modelo Pellicer, da una dentellada á^ 
Dextro : « La mentirosa historia del Flavio Lucio Dextro, ^ op-
tante sudor ha costado desterrarla y descubrir su embuste, qi^>^f 
ya hoy no creen sino uno ú otro necio, para quienes ni las ^^rj^ 
dencias hacen prueba.)) v'' 
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sura de historias fabulosas, dedicándola al rey de 
Portugal don Juan V , tal vez porque existió el 
pensamiento de publicarla en aquel reino, donde la 
Academia Real habia acordado no alegar, ni áun ci-
tar para nada, estos apócrifos. Mayans ofrecía con-
tinuar la Censura, y en un transporte de entusias-
mo se asocia á la gloria del autor y exclama: Vic-
toria parta est! Conmovida la devoción al ver des-
vanecerse antiguas sedes y santos venerados, vol-
vió los ojos hácia su natural protector el Santo 
Oficio. Indiferente este tribunal en la cuestión de 
los cronicones, y contando en su seno hombres que 
no hacian misterio de profesar respecto de ellos las 
mismas opiniones que don Nicolás Antonio, no tu-
vieron con él cabida los delatores, pero sí la logra-
ron con el Consejo de Castilla, cuyo gobernador, 
que era obispo de Málaga, envió un alcalde del cri-
men á la villa de Oliva, donde residia Mayans, para 
apoderarse de sus papeles, de los ejemplares de la 
Censura que allí tenía, y tomar noticia de los que 
ya habia repartido. Mayans, avisado sin duda de tal 
visita, pudo poner en salvo sus manuscritos. 
Lisboa brindaba con seguro refugio á los impug-
nadores de los cronicones, y allá habia enviado Ma-
yans á reimprimir las Disertaciones eclesiásticas de 
Agrópoli, como para abrir paso á la Censura. Tal 
vez juzgando luego innecesaria tal reimpresión, por 
haberse decidido á publicar en España este último 
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libro, la hizo suspender; pero en vista de la tor-
menta contra él suscitada, activó la edición prepa-
rada desde 1738, y las Disertaciones, añadidas é 
ilustradas, vieron nuevamente la luz en aquella cor-
te en 1747, escoltadas de las más lisonjeras apro-
baciones de inquisidores, teólogos y académicos. 
Entre tanto el padre Enrique Florez, religioso 
agustino, de vastísima erudición, de perspicaz y se-
reno juicio, no extraño al movimiento sabio de Eu-
ropa ni á los adelantos de la crítica, emprendía el 
trabajo más notable de la España literaria del si-
glo xv i i i . Para apreciar debidamente el mérito de 
su obra hay que considerar nuestra historia ecle-
siástica, no desbrozada y ordenada como hoy la 
contemplamos subidos en los hombros de este gi-
gante, sino sumida en el cáos de donde él la sacó. 
Florez creía, como muchos en su tiempo, que la his-
toria eclesiástica puede escribirse como la civil ó 
política, esto es, pidiendo á cada institución su orí-
gen, á cada pretensión su título, á cada hecho su 
comprobante; idea tan generalizada, que de ella 
participaba el mismo papa reinante, quien siendo 
cardenal Lambertini había invitado en una de sus 
obras á discutir las vidas de los santos. E l soplo de 
la filosofía inexperta del siglo había pasado sobre 
todas las frentes. Florez tocó pronto lo impractica-
ble de su sistema y lo modificó. Él barre despiada-
damente todas esas excrecencias que una supersti-
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ciosa credulidad había dejado desarrollarse al rede-
dor del santuario; guarda silencio sobre cosas que 
hablan echado honda raíz en los sentimientos de la 
localidad y cuya sombra protegía intereses conside-
rables, como el Sacromonte de Granada; pero cuan-
do la tradición ha llegado á encarnarse en la vida de 
una iglesia, y no es posible descuajarla sin descon-
solar y perturbar almas creyentes, él la acepta, la pa-
trocina y no retrocede para sacarla á salvo ante las 
más heroicas resoluciones. No faltó á Florez la con-
tradicción, como no faltaba á Feijoó é Isla, también 
atrevidos demoledores; pero la opinión habia cami-
nado mucho, y se unian para facilitarle la empresa 
el apoyo de los hombres ilustrados y el favor del 
poder. 
La España Sagrada habria bastado á consumar el 
descrédito de los fingidos cronicones, pero vino á 
prestarles decisivo auxilio en esta obra un grande es-
cándalo , de que todavía guardaba memoria la últi-
ma generación que ha descendido al sepulcro. Pu-
blicada la bula condenatoria del pergamino de la 
torre Turpiana y de los libros plúmbeos, los canó-
nigos del. Sacromonte suplicaron que se examinase 
nuevamente el asunto, siíplica que se remitió al 
Papa con cartas de recomendación del Rey y de la 
Reina madre. Los canónigos trataron entonces de 
poner en práctica los consejos que les habia dado 
don Nicolás Antonio cuando era su agente en Ro-
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ma, á saber: « que se hiciera un libro nuevo con la 
relación del descubrimiento por cabeza, y después 
compilar en él los procesos de las luces y de los mi-
lagros, probando jurídicamente que la causa de las 
láminas y cenizas, ya aprobadas legítimamente, no 
puede desunirse de la de los libros, siendo una mis-
ma cosa, y todo ello para fundar la pía afección á 
todo lo que sigue ^  que es la doctrina de los libros; 
pues cuando se persuadan los jueces á que la inven-
ción fué milagrosa, serán obligados en justicia á 
buscar salida á las dificultades de los libros, y in-
terpretación á las proposiciones, ó palabras que les 
han sonado mal, y no á condenarlas, por el mal so-
nido que les han hecho y no sería fuera de pro-
pósito hacer un resumen de la vida del señor arzo-
bispo fundador; pues acreditar la persona del testigo 
es lo que más fuerza da á la deposición1.)) Encarga-
ron la tal obra histórica y jurídica á un oidor de la 
chancillería, de nombre Serna, á quien por Real 
cédula se dispensó la asistencia al Acuerdo, y entre 
tanto esparcían hojas volantes anónimas, en que se 
relataban las maravillas del descubrimiento y las 
heróicas virtudes del señor Castro2. Veinte años in-
1 Carta de don Meólas Antonio al abad y canónigos del Sa-
cromonte de Granada, feelia en Eoma á 20 de Febrero de 1678. 
2 Tengo á la vista una de estas boj as, que es sumamente cu-
riosa por la forma en que está redactada é impresa para alcanzar 
el fin que se pretendía. Titúlase : « f Relación de la grande av-
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virtió el buen oidor en componer un descomunal 
alegato, que impreso hizo tres volúmenes en folio 
mayor1. Es verdad que si asiduamente habia traba-
jado en el negocio del Sacromonte, no babia olvida-
do el suyo propio, pues que al terminar su obra se 
encontraba de consejero de su majestad. 
Con la aparición de la España primitiva de Huer-
ta, y baber vuelto á levantar cabeza la cuestión de 
los cronicones, coincidió la solemne traslación de 
los restos del arzobispo Castro á un rico mausoleo, 
y la publicación de su vida, extensamente escrita 
toridad y certeza de las Reliquias del Sacromonte. Para que á 
todos conste el fundamento y- razones en que se funda su certe-
za y las maravillosas señales con que celebró el cielo su descu-
brimiento, las quales son tantas, que no se han visto mayores en 
quantas Reliquias de Santos se han descubierto en el Mundo.)) 
(Pliego suelto, á dos col.) 
1 Relación breve de las reliquias que se hallaron en la ciudad 
de Granada en una torre antiquissima, y en las cavernas del Mon-
te Illipulitano de Valparayso, cerca de la ciudad: sacado del pro-
cesso y averiguaciones, que cerca dello se hizieron. (Portada pla-
teresca , grabada por F. Heylau, con imágenes de Santiago, lle-
vando en la mano los llamados sellos de Salomón, de la Inma-
culada y de los santos Cecilio, Tesifon é Hiscio.) 
Vindicias catholicas granatenses. En León de Francia, año 
de M C C V I . Con privilegio del Rey Catholico y permisso de los 
Superiores. (Portada con la imágen de la Immaculada y al rede-
dor doce santos del Sacromonte, dentro de otros tantos compar-
timientos , al pié el escudo de las armas reales.) 
La portada de la tercera parte es una lámina grabada, repre-
sentando la deposición de los libros en las entrañas del Monte 
Olívete por mano de la Virgen, rodeada de los apóstoles. 
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desde el punto de vista que aconsejaba Nicolás An-
tonio1. Siguióse pedir permiso al Gobierno para es-
cribir una historia de la invención de las láminas y 
reliquias, que fué otorgado con la restricción de 
que no habia de extenderse á la inteligencia y ver-
sión de los libros. L a indigesta y mazorral compila-
ción de Serna, aunque impresa con aprobaciones y 
licencias habia sido recogida apenas vio la luz, y 
ademas, ni por su forma ni por su estilo y argumen-
tación forense estaba llamada á tener lectores. 
Habia en Granada un don Juan de Fleurs ó Flores, 
racionero de la catedral, coleccionista de antigua-
llas, hombre de escaso pundonor y no aventajado 
entendimiento, quien habiendo oido que un vecino 
1 Místico ramillete, histórico, chronologico, panegyrico, texido 
de las tres fragrantés flores delnobilissimo antiguo origen, exempla-
rissima vida y meritissima fama posthuma del Ambrosio de Gra-
nada, segundo Isidoro de Sevilla y segundo Ildefonso de España, 
Espejo de Juezes Seculares y exemplar de eclesiásticos pastores, el 
limo, y V. Sr. Don Pedido de Castro, Vaca y Quiñones, Presiden-
te integerrimo de las dos Chancillerías de España, dignissimo A r -
zobispo de Granada y Sevilla, y Fundador Magnifico de la insig-
ne Iglesia Colegial del Sacromonte Illipulitano. Dalo á la luz pú-
blica el Dr. D. Diego de Heredia Barnueyo, canónigo presidente de 
dicha insigne Iglesia Colegial, Catliedratico de prima en sus es-
cuelas , Theologo y Examinador de la Nunciatura de España, y 
Juez Examinador del obispado de Guadix. Y lo dedica al Ilus. 
trísimo Sr. D. Juan Francisco de la Cueva y Zepero Presi-
dente de la Real Chancillería de Granada, Consejero de Casti-
lla Impresso en Granada en la imprenta Real, Año de 1741. 
Uu tomo en fól. 
318 HISTOKIA CEÍTICA 
del barrio de la Alcazaba, abriendo un sumidero en 
el patio de su casa, habia sacado piedras con letras, 
compró la casa y las contiguas y comenzó á practi-
car excavaciones. Lo que de allí se fué extrayendo 
en cerca de diez años es indecible: aras con dedica-
torias á dioses, genios y emperadores; inscripciones 
á hombres ilustres iliberitanos, ó que revelaban 
prerogativas de este municipio; estatuas, sepulcros, 
vasos de los sacrificios, lucernas, adornos mujeri-
les, monedas, osamentas de mártires, cruces y un 
crucifijo, cálices, patenas, planchas de plomo suel-
tas ó formando libros, como los encontrados en el 
Monte, y escritas con el alfabeto de las láminas mar-
tiriales, que contenían fragmentos de un concilio de 
los apóstoles, en que se estatuyó el dogma de la In-
maculada, la misa de la primitiva Iglesia, la vida 
del Redentor, escritos de Santiago y de sus discípu-
los, profecías, tablas de artículos y misterios de fe, 
cánones ignorados del concilio Iliberitano, las cartas 
encíclicas convocándole, y las de contestación de los 
obispos, y el episcopologio completo de Garnata, 
Iliberia ó Ilipula durante los tres primeros siglos 
de la Iglesia: en estos escritos se hacen frecuentes 
referencias á los arábigos y reliquias del Sacromon-
te y torre Turpiana, de cuyos tesoros venian siendo 
custodios los obispos de aquella ciudad. La cuestión 
de los libros plúmbeos, á pesar de las duras conmi-
naciones de la bula proscriptiva, se hallaba de nue-
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vo planteada, y de la manera más grave, pnes se 
trataba nada menos que de oponer al juicio de la 
Silla Apostólica el del concilio nacional Iliberitano, 
que los habria aprobado. Para ello babian prepara-
do el terreno las publicaciones hecbas ó inspiradas 
por los canónigos de aquella colegiata, en que, á 
vueltas de historiar el hallazgo de las reliquias y la 
vida del fundador, deslizaban intencionadamente es-
pecies favorables á los libros, é interpretaban el de-
creto pontificio que los condenó, atenuando su fuerza 
y reduciendo su alcance. 
Desde que se conoció la importancia del descu-
brimiento, que parecía destinado á compartir con el 
de Herculano la atención de los sabios, formóse en 
Granada, por órden del Gobierno, una junta para 
entender en los trabajos, en que estaban represen-
tados la chancillería, el arzobispo, el cabildo me-
tropolitano y el ayuntamiento; Flores tomó el tí-
tulo de director. Entraron en esta junta LUÍ don 
Cristóbal Conde, que se habia criado en el Sacro-
monte y ayudaba al canónigo Yiana á componer la 
historia de los antiguos descubrimientos, de que 
éste se habia encargado en virtud de la Real auto-
rización obtenida al efecto; mozo travieso, audaz, y 
dispuesto á emprender todo cuanto á sus fines con-
viniera; y un padre Juan de Echeverría, de los clé-
rigos menores, antiguo colegial de aquella casa, 
protegido de Viana; tipo cómico en su figura, al 
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modo del licenciado Cabra ó de don Basilio; artero, 
solapado y bellaco. Uno y otro, y lo mismo Flores, 
gozaban reputación de ciencia muy superior á la 
que mostraron en la ejecución de estas falsificacio-
nes ; reputación que se vio acrecentada por la facili-
dad con que descifraban, suplían ó explicaban aque-
llos monumentos. Echeverría y Conde publicaban 
asociados obras de piedad; la junta les nombró teó-
logos intérpretes, escala por donde el último llegó 
á canónigo de la catedral de Málaga y á calificador 
de la suprema Inquisición, de la cual también logró 
hacerse ministro Flores. 
E l terreno que excavaban eran soterradas ruinas 
de un edificio romano, probablemente basílica de la 
antigua Iliberis. Encontrábanse, por lo tanto, capi-
teles, basas, cornisas, pedazos de estatuas y algu-
nas inscripciones auténticas, que los sabios distin-
guian fácilmente de las apócrifas, pues los falsarios, 
poseyendo escasos conocimientos epigráficos, man-
chaban las suyas con todo linaje de yerros1. Conde 
desplegaba incansable actividad en la defensa de 
aquellas supuestas antigüedades; él hacia llover di-
sertaciones, apologías, sátiras y discursos, hacién-
dose temer por su audacia y su procacidad. Flores 
fulminó un proceso contra uno de los obreros mina-
i En el tomo quinto de E l arte en España ha visto la luz un 
trabajo del señor don Aureliano Fernandez-Guerra y Orbe, so-
bre los monumentos auténticos encontrados en estas ruinas. 
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dores que habia dejado entender que se introducian 
de noche los objetos que de dia se descubrían, de 
cuyas resultas se volvió loco el obrero; escarmiento 
que hizo más discretos á los demás trabajadores, 
gente que por su parte no desaprovechaba la oca-
sión de hacer de aquellas cosas granjeria1. Viana 
propalaba que se veian desde la Alcazaba al Sacro-
monte resplandores nocturnos, y que iban por los 
aires procesiones de personas vestidas de blanco, 
con luces y ornamentos sacerdotales. E l color de re-
ligión con que todo ello se cubria, intimidaba y de-
tenia á los contradictores, tanto más cuanto que 
aquellas invenciones contaban creyentes y entusias-
tas en todas las clases, tales como el Marqués de la 
Merced, trasunto del de Estepa; lo cual no obstaba 
para que también tuvieran incrédulos que las ha-
cían objeto de punzantes epigramas2. Es curiosa en-
tre las figuras que se mueven en esta farsa, la de 
1 «Que los mismos trabajadores se interesaban en tapar los 
monumentos intrusos, deteniendo su saca hasta que hubiese con-
curso de personas; porque los piadosos, como estimulados del 
zelo de la Religión, y en premio de los hallazgos, les daban l i -
mosna; y pudo tanto el interés, que trahian á las ruinas huesos 
de animales hechos astillas, y rodándolos con agua de olor, yer-
bas, rosas ó jazmines, los vendían por reliquias; y los crédulos 
nunca sospecharon del engaño, pero el declarante les reprehen-
día esta maldad.» (Declaración de don Juan de Flores.) 
2 Tales como : 
Lo que de noche sueña Viana 
Encuentra Flores por la mañana. 
21 
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un canónigo del Sacromonte, llamado Hendióla, 
hombre ilustrado, de espíritu recto y carácter en-
tero, que protesta y desprecia las ficciones anti-
guas y modernas, desafiando las iras de sus compa-
ñeros. 
De la falsificación de monumentos sagrados y pro-
fanos pasaron á la de documentos privados, comen-
zando por proveerse de familia, cosa de que tenian 
imperiosa necesidad, pues eran hijos, Flores de un 
francés aventurero, que habia sentado plaza de sol-
dado en el ejército de Felipe Y , y Conde de un ex-
pósito de la inclusa de Granada; ambos se fabrica-
ron ilustres abolengos: en este merodeo de genealo-
gías se hizo Conde con el apellido de Medina, que 
antepuso al que hasta entonces habia llevado. Ellos 
hacían en el correspondiente papel sellado ó perga-
mino testamentos, deslindes, títulos de nobleza, in-
formaciones, cédulas reales, mercedes de patronato 
y sepultura, escrituras de traslación de dominio ó 
de imposición de cargas, que introducian clandesti-
namente en los legajos de las escribanías, y de que 
luego pedían testimonio. La existencia de tal oficina 
de falsificación no era un secreto en España; todo 
el que necesitaba un documento falso de aquella 
clase tomaba el camino de Granada. 
E l famoso litigio del voto de Santiago, prestación 
en especie que á favor de aquella iglesia metropoli-
tana gravaba desde la edad media la agricultura, y 
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de que trataban de libertarla varios Grandes, ricos 
propietarios, caminaba á resolverse en el sentido 
que estos pretendían. La importancia de los conten-
dientes y los cuantiosos y generales intereses que 
se ventilaban, hacian que resonaran en toda la na-
ción los golpes que mutuamente se descargaban. 
Los Grandes, ó sean los que les escribían los me-
moriales y alegatos, hablan demostrado ser supues-
tos los fundamentos en que tan gravoso derecho 
descansaba. Los agentes que el cabildo de Santiago 
tenía en Granada fueron á encontrarse con Flores y 
Echeverría, que les ofrecieron suministrarles nue-
vas pruebas de la aparición del apóstol en la batalla 
de Clavijo y de la autenticidad del privilegio del 
rey don Ramiro. A l poco tiempo abundaban anillos 
y sellos de obispos gallegos del siglo x , en que se 
vela un jinete con bandera y espada, y la leyenda 
lacohus victor, antiguos traslados del privilegio, sal-
vado el anacronismo de fecha que denunciaba prin-
cipalmente su falsedad; escritos arábigos que se su-
ponían traducidos en el siglo xvi por el racionero 
Tamarid, y cronicones de la edad media en que se 
mencionaban el tributo de las cien doncellas, los 
prodigios de Santiago en Clavijo, y el voto de grati-
tud del rey Ramiro; bulas pontificias del siglo x n , 
confirmatorias del voto, y cédulas reales, inscrip-
ciones y documentos privados que tenían por objeto 
comprobar el constante pago de la gabela y la lee-
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cion explicatoria de la fecha del privilegio1. Eche-
verría imprimia defensas sirviéndose de este arse-
nal, é impugnaciones de ellas con distinto nombre, 
para tener el gusto de refutarlas, sosteniendo así un 
diálogo consigo mismo. Medina Conde entre tanto 
residia su canongía de Málaga y se ocupaba en dar 
una lanzada en Dextro para tener ocasión de cortar 
las amarras que ligaban los antiguos descubrimien-
tos del Sacromonte á este cuerpo muerto2. 
Personas caracterizadas acudieron denunciando 
i Los cronicones qne forjaron estos falsarios fueron: Brevia-
rio de los tiempos de España, por Mahomet Echerif, descendiente 
del Profeta. Cronicón de Anserico Gunsalvo, presbítero, en la era 
899. En este cronicón insertaron el tratado entre Mauregato y 
el rey moro de Córdoba para el pago del tributo de las cien donce-
llas, redactado como los modernos documentos diplomáticos de 
esta clase. Cronicón del monje Diego Martin Idiaquez, y Cronicón 
de Estéfano Diácono, en la era 1050. Ademas una carta de Ma-
homad Benzay, moro de los atropellados por el caballo de San-
tiago en Clavijo y por lo tanto prisionero, contando largamente 
á su hermano Avencholen Ibrabin los sucesos de aquella ba-
talla. 
8 E l fingido Dextro convencido de tal por su pluma , ó descu-
bierto con su misma mano. Disertación crítica en que se demues-
tra instrumentalmente la ficción de los clironicones : el error 
de que, para apoyarlos, se fingieron los documentos plúmbeos 
de Granada; y la diversidad y oposición de unos y otros. Es-
cribíala para desengaño de muchas preocupaciones , el D.or don 
Christoval de Medina Conde, calificador del Consejo de la Su-
prema y General Inquisición, y canónigo de la santa iglesia ca-
thedral de Málaga. Año de 1772. En Málaga. Con licencia del 
Excmo. Sr. Gobernador juez de imprentas, en la de la Plaza. 
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tales delitos al Gobierno, quien se decidió á poner 
mano en el asunto, después de haber consultado sa-
bios como Pérez Bayer y los padres Sarmiento y 
Florez. Este habia ido á Granada á inspeccionar por 
sí mismo las supuestas antigüedades, y volvió tan 
incrédulo como fué, no obstante que le pusieron las 
pasaderas para que se clavara, según la expresión 
de Medina Conde en las instrucciones que dió á sus 
consocios sobre la manera de tratarle. La secretaría 
de Gracia y Justicia previno al presidente de la 
Chancillería «que deseaba su majestad que se arran-
case de raíz la oficina de semejantes ficciones, tan 
contrarias á la fe pública y perjudiciales al Estado.» 
Instruyóse un largo procedimiento, fueron convic-
tos los reos, y al fin confesaron, siendo condenados 
á penas leves, tal vez porque se creyó bastante cas-
tigo el descrédito en que cayeron y la prisión sufri-
da. Los objetos falsificados se deshicieron y quema-
ron públicamente en una de las plazas de la ciudad, 
y un extenso extracto de los autos, bellamente im-
preso , llevó á todas partes los pormenores de aquel 
escandaloso suceso1. 
1 Eazon del juicio seguido en la ciudad de Granada ante los 
ilustríssimos señores don Manuel Doz, presidente de su real 
Chancillería : don Pedro Antonio Barroeta y Angel, arzobispo 
que fué de esta diócesis; y don Antonio Jorge Galban, actual 
sucesor en la mitra, todos del Consejo de su Magestad; contra 
varios falsificadores de escrituras públicas, monumentos sagra-
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La tendencia á rectificar nuestra historia por la 
comparación con las crónicas árabes que habia co-
menzado á manifestarse, sugirió á un muy mediano 
orientalista la idea de introducir en ella halagüeñas 
novedades. Fué éste don Faustino de Borbon, quien, 
aparentando interés por ilustrar á Masdeu en sus 
investigaciones sobre la España árabe, le comunicó 
el resultado de las suyas en una serie de cartas, 
cuyo principal objeto era vindicar el honor español, 
mancillado, á su juicio, con la denigrante creencia 
de que la invasión africana habia sido provocada y 
protegida por el partido opuesto al gobierno de 
Rodrigo. Según habia descubierto Borbon en anti-
guos escritores árabes, cuyos textos alegaba, las 
cosas hablan pasado del siguiente modo. Los nume-
rosos judíos domiciliados en España, vejados y per-
seguidos, se entendieron, para entregar la nación, 
con los árabes judaizantes de África, á cuyo jefe, 
llamado Julan, convirtió después una errónea tradi-
ción en el ominoso conde don Julián. Caoba fué el 
nombre de una de las tribus judaicas aquí estable-
cidas, y la violación que sufrió, metáfora de la in-
justicia de que la raza era víctima. Favorecidos por 
los judíos, se apoderaron los invasores de España, 
de lo cual es prueba lo ocurrido en Toledo. Egila^ 
dos, y profanos, caracteres, tradiciones, reliquias y libros de 
supuesta antigüedad. Madrid 1781. Por don Joachin Ibarra im-
presor de cámara de S. M . Con superior permiso. 
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viuda de Rodrigo, concibe el patriótico proyecto de 
enlazarse á Abdalazis, convertirle al cristianismo y 
restaurar el perdido reino. Realiza el matrimonio y 
la conversión, y agrupa al rededor del nuevo trono 
á los gallegos, astures y vizcaínos; pero sabedor el 
califa de Damasco de la apostasía de Abdalazis, 
manda darle muerte. Julan, cuya tribu bizo gran 
papel en la invasión, consiguió formarse un reino 
en la falda del Pirineo; pero su hijo, enseñoreado 
de la nación, envió fuerzas contra él, que le vencie-
ron y crucificaron1. E l autor expone las fuentes 
arábigas de que se sirve, fija el año en que comen-
zó á reinar Pelayo, resuelve cuestiones geográficas, 
enumera las tribus invasoras, que llegaron casi á 
ciento, cuyos nombres, más ó menos desfigurados, 
conservan otros tantos pueblos de la península, y 
da cuenta de varios sucesos, reyes y personajes de 
la conquista. Borbon no superaba á Miguel de Luna 
1 «.En el año 101, dice el Azdi, sucedió en el mando Alsamaj, 
hijo de Melek (el Julani) y se presentó el enemigo, y se juntaron 
gentes, y se presentaron los Franceses y los Rum, y como supiese 
Alsamaj lo que sucedió en los montes de los Rum con Pelayo, tuvo 
miedo de Pelayo, y envió contra Julan (su propio padre) y los su-
blevados, y se presentaron contra Julan y le hicieron prisionero y le 
crucificaron. Éste fué el fin que tuvo Julan ó el pretendido Conde 
don Julián, crucificado por las gentes de su propio hijo dirigidas 
por Yajya, que era el general que las mandaba, y cuya historia se 
dirá más adelante en su lugar Algo habian olido de esto nues-
tros historiadores que suponen el sepulcro de Jiüau en Calahorra.)) 
(Carta xvi.) 
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ni en imaginación, ni en ingenio; vino demasiado 
tarde, y sus ficciones, desde luego conocidas, que-
daron inofensivas, porque no lograron penetrar en 
la historia1. 
i Don Faustino se esfuerza por consolar á Masdeu del senti-
miento que suponia debía producirle el no haber tenido noticia 
de cosas tan peregrinas, y le exhorta á tomar á manos llenas de 
los tesoros que le ofrecía : 
«Concluyo esta insinuando á V . qüe mis cartas no se dirigen 
á deslucir el prolixo estudio y empeño con que Y . ha ilustrado 
nuestra historia. E l fin es exponerle las narrativas que resultan 
de los manuscritos árabes que V . no pudo reconocer desde Ita-
lia, estando estos en las bibliotecas de España. Aunque algunas 
se opongan al sistema que V . sigue, no por eso deslucirán el 
mérito de su España árabe, antes bien los buenos intentos de 
V . se cumplen por este medio , puesto que los literatos combi-
naran la historia de V . con mis cartas, formaran mejor idea, y 
de todos modos conocerán que su obra de V . ha sido muy útil y 
yentajosa, y que á tener Y . arbitrio para usar estos manuscri-
tos árabes, hubiera desde luego formado con arreglo á ellos todos 
sus artículos » (Carta iv.) 
« Estas, señor Masdeu, son las noticias que necesitaba Y . ha-
ber tenido presentes cuando escribía su tomo de España árabe 
para formar mejor su plan; ¡ cuán diverso aspecto resulta de es-
tos sucesos y los que siguen! i Qué poco se sabia de esto ! Pues 
todo está en el tesoro de los árabes: allí, allí es, señor Masdeu, 
donde se ha de buscar la parte histórica de todos aquellos tiem-
pos.» (Carta xvi.) 
Publicó don Faustino estas Cariasen 1796, y al año siguiente 
unos Discursos ó preliminares cronológicos para ilustrar la histo-
ria de la España árabe. Dejó várias obras manuscritas, casi todas 
diccionarios topográficos de la España árabe y de las provincias 
de Castilla, Asturias y las Yascongadas, que se hallan en las bi-
bliotecas de Inglaterra, según el señor Gayangos en una nota del 
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E l proceso de los falsificadores granadinos, y las 
lucubraciones sin trascendencia de don Faustino de 
Borbon, habiendo puesto remate á la serie de fic-
ciones iniciada en el siglo x v i , también su relato 
prefacio de su traducción inglesa de Al-Makkarí. Tengo á la 
vista otro manuscrito suyo, que no sé que nadie haya citado, per-
teneciente á la biblioteca del señor Sancho Rayón que se titula 
dentro de un adorno excesivamente churrigueresco: Historia de 
las lenguas de España primitiva. Compuesta y dedicada al Rey 
N . S. .Don Carlos I I I que Dios guarde, por su mas humilde va-
sallo don Faustino de Borbon. A l pié de la portada dice : ce Es el 
borrador de la obra que empecé en el año de 1765, de orden de 
don Juan de Santander, bibliotecario mayor de S. M . No me valió 
el valor ni de un maravedí. E l ministro don Ricardo Wall, de or-
den del señor Rey don Carlos III, en el año de 62 ó en el de 63, 
lo dispuso así. Hay decreto que consta del libro de Partes de la 
Secretaria de Estado, sobre que expongo en otra parte. E l plan 
del señor Santander fué que escribiese por su orden las partes que 
siguen : 1.°, historia de las lenguas de la España primitiva, de 
celtas, fenicios, cartagineses y romanos; 2.°, historia de la deri-
vación de la lengua latina en la española; 8.°, historia de las vo-
ces árabes introducidas en nuestra lengua, enriqueciéndolo todo 
con noticias históricas tomadas de los árabes ; 4.°, el resto de 
historia de España hasta el año 1000. Esta primera parte, puesta 
en limpio, se presentó al Ministro de Gracia y Justicia don Ma-
nuel de Roda; no resolvió el Ministro á causa de lo ocurrido con 
don Juan de Santander sobre la reforma de los colegios mayores, 
sino que le envió á informe á don Francisco Pérez Bayer, quien 
jamas informó. Siendo bibliotecario mayor ya el Sr. Bayer, me 
ordenó la fuera continuando como pudiese. Después me ordenó 
hiciese el prospecto de poligrafía en el año de 87, y se quedó esta 
obra, digámoslo así, pendiente. Tenia este proyecto la biblioteca 
desde que fué allí bibliotecario don Gregorio Mayans, y su trata-
do de Vocis Ur es resulta de aquel pensamiento.» (Un tomo en 
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debe poner término á nuestra tarea. No ha sido 
ésta combatir aquellas interesadas invenciones, que 
eso ya lo fué de los dos siglos precedentes, sino ex-
plicarlas. Inoculadas en el organismo de nuestra 
fólio, pasta del siglo pasado.) En la última página hay una nota 
del autor, que dice : « Este escrito solamente sirve ya para las ci-
tas. Las opiniones que contiene las más ya no me sirven, porque 
después estudié otras obras, tomé otras luces, y así poco á poco 
me he ido imponiendo mejor; ya solo me aprovecha para te-
ner presentes algunas citas, pues el estudio me hizo mudar el 
plan.» 
Hase dicho que don Faustino de Borbon fué hijo natural del 
infante don Gabriel; suposición que cae por su base con sólo ob-
servar que este hermano de Cárlos III nació en 1752, y á don 
Faustino ya se le encargaba por el Gobierno de escribir una 
obra de gran importancia en 1763, época en que, por lo menos, 
tendria veinte años: áun suponiéndole tan jóven cuando tal en-
cargo recibía, restíltará que tenía nueve años cuando nació el que 
pretenden que sea su padre. Don Faustino era empleado de la 
Biblioteca Real; habiendo puesto en 1767 un anuncio en Za Ga-
ceta, invitando á las personas que tuviesen escritos ó inscripcio-
nes antiguas para que se los llevasen á descifrar, sus compañeros 
se divertían en componer con caractéres exóticos inscripciones de 
fantasía, que le enviaban por segunda mano. Él se afanaba por 
traducirlas y las incluía en su obra. Pasados muchos años supo la 
burla, y lastimado de ella, dice en un manuscrito autógrafo, en-
cuadernado con el de la Historia de las lenguas, después de re-
ferir este suceso, lo que sigue : ce Este hecho por sí solo basta 
para probar la mala semilla de el concurso de orientales (los co-
laboradores de Casiri), que no contentos con hacer por sí mismos 
los embrollos que hicieron en la Biblioteca Arábigo-Hispana, se 
valieron de los mismos empleados numerarios para hacer burlas, 
Todos los empleados en la Real Biblioteca eran unos meros lati-
nistas, que no sabían más que latín, y no entendían palabra de 
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historia, ha de pasar todavía tiempo antes de que 
se vea completamente depurada. Lo está ya bas-
tante la eclesiástica, merced á los esfuerzos de los 
que echaron el cimiento y han continuado la Espa-
ña Sagrada, y á haber reemplazado á nuestros infi-
cionados santorales otros extranjeros, cuya inva-
sión intentó contener patrióticamente don Lorenzo 
Villanueva, formando uno nacional, que no tuvo 
éxito por haber, en su severidad jansenista, dado 
poco lugar á la leyenda. Donde han encontrado un 
refugio los cronicones, del que será difícil desalo-
jarlos, es en las historias de ciudades, debidas casi 
todas á su aparición, servicio indudable y único que 
prestaron, porque los autores, ó ignoran su proce-
dencia espúrea, ó toman las noticias de otros que 
no citan las fuentes, ó no se resuelven á sacrificar 
lo que, despojando de interés á su obra y reducién-
dola á pequeño espacio, la haria impopular. 
Achaque ha sido de todas edades y naciones re-
vestir con formas anticuadas las ideas, las opinio-
idiomas ni antigüedades : les harían los asiáticos tragar maromas 
como quisieran, porque si les daban una invención, no podian co-
nocerlo hasta que á los mismos asiáticos diese la gana de revelar 
la invención.» Y en nota añade : « Por estas invenciones ú otras 
semejantes fué puesto en prisión don Juan Amon de San Juan 
con don Pablo Odar; don Juan fué privado de sueldo, y don Pa-
blo expulso de los dominios de España; esto en el año 1770, ó por 
allí. A l primero se le restituyó en sueldo y destino por favor de 
don Manuel de Boda.» 
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nes y noticias que se quería poner en curso ó pres-
tarles autoridad. Tuvo Roma relaciones del tiempo 
de la guerra de Troya, escritas sobre hojas de pal-
mera, que se decian halladas en antiguos sepulcros; 
fecundísimos generadores de apócrifos fueron el im-
perio bizantino y la edad media; la nuestra, que 
parece interesarle principalmente la historia por la 
anécdota, y los grandes hombres por sus debilida-
des , ve brotar memorias y correspondencias desco-
nocidas de soberanos, hombres políticos y literatos1. 
i A l escribir estas líneas (Octubre de 1867), una de estas cor-
respondencias conmueve al mundo sabio. Philarete Cbasles lia 
encontrado, no se ha podido averiguar dónde, como un centenar 
de' cartas de Pascal, de las que resulta fué el descubridor de la 
atracción universal. La Inglatera sábia lia salido naturalmente á 
mantener á Newton en el pedestal de que le quiere bacer descen-
der el profesor de la escuela politécnica parisiense, y de aquí gran 
debate, cuyos incidentes ocupan á la Academia de Ciencias de Pa-
rís en sus sesiones hebdomadarias. Chasles, que se cuenta entre sus 
miembros, rechaza el exámen pericial de los autógrafos, exhibe 
cada dia nuevos documentos en apoyo de su autenticidad, y se 
queja de no verse bastante sostenido en su empresa patriótica de 
procurar esta nueva gloria á la Francia. De las cartas aparece 
que Pascal correspondería con Newton en época en que éste ten-
dría once años de edad; que el uso del café estaría extendido en 
Francia en 1652, cuando consta que fué en 1669 cuando lo in-
trodujo el embajador de Turquía cerca de Luis X I V ; que la pri-
mera entrevista de este monarca con el destronado Jacobo II 
versó sobre Newton, etc.; pero áun es todavía mas inverosímil su-
poner que los conocimientos astronómicos de Pascal podían per-
mitirle tener la más remota idea de la atracción universal, á él, 
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Los siglos venideros obtendrán sin duda acerca del 
nuestro lo que sus aficiones y curiosidad deman-
den, dando no menos materia á la investigadora 
crítica de mis continuadores. 
que no tenía por completamente demostrado el movimiento de la 
tierra. 
F I N . 
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